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DEDICATORIA 

A 

___ * __ _ 

Os dedico estas pocas pdjinas en que he vertido 
la cosecha de vuestras inimitables esplicaciones, tal 
cual las hice para mi sola satisfaccicn i mi solo 
estudio. 

Sorpresivamente, sin disponer de tiempo ni para 
el mas lijero retoque, han venido a recibir esta 
impresion-bien es cierto, familiar i de casa-así en 
.estado naciente. 

Os ruego me perdone is los errores i faltas de 
· .que serán copiosas, por esta circunstancia asi como 

por el significado que he querido dar a este modesto 
testimonio: dP. intensa gratitud hácia el esclarecido 
maestro que ha avivado en mí el amor al estudio i de 
profunda admiracion por el raro talento con que pe
netrais la verdadera condicion del alumno para ha
cer de nuestra clase la mas interesante i fecunda de 
la Universidad. 

,~ ,~ e;: 
~,;..,,,V, 



lNTRODUCCION 

H1m1-:1:110 Pnoci-:sl\1. ~s el conjunto de reglas que rijen cT 
iprocedimicnt€> jmlicial. ·Comprende ademas i estudia cu 
Q>rimer lugar ,)ru; •lijUC -OI'.ganii.an i fijan las alrilmcioncs de 
los Tri'b11111ailes. 

El est111dii0 ,die :Ja ,org1rn:i1.acion del poder judicial, la in
·<licacion <Se s11 ¡p¡ors©naíl, Uas cualidades necesarias para sn 
numbra:mienl(l), ,di 1n1J0do de hacer esto:'! nombramientos, 
etc., es irnp®rLaJ!lLísirno i prévio al proccdi111ienlo mismo. 

Antes de sa16cw -cómo se ejc1·cita una accion es preciso 
,saber ante q111é1t dd>e ejercitarse (Art, rnri de la Consl. i 
Lei de Organi1.ación i A tribnciones de los Tribunales ele 
,l 8¡5.) 

Breve reseña histórica.-En 18ü.3 el Cobierno nom
bró a don _Francisco Vúrgas Fontecilla para que redactase 
un proyecto de lei de organiu1cion i ali ibuciones de los 
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Tribunales. Un añodcspues lo presentó, 186(,. Se nombró, 
enlónces, una comision de 8 jurisconsultos para revisarlo,. 
comision que terminó sus trabajos en M1yo de 187l1. De 
sus primeros trabajos no hai actas ni ningun antecedente; 
las primeras actas son del afio 186n, que se encuent.rao 
inéditas en el Archivo del Ministerio de Justicia. Et mi:-;mo 
alio 74 se presentó al Congreso i fué promutgada el I ti de 
Octubre de 1875. 

Principió a rejir el J •0 d~ "Marzo del 76. 
Esta Leí de Organir.acion i Ah;buciones de los Tribuna

les no es un cuerpo complelo; muchas otras disposiciones 
pertinentes se encuentran en olros. cuerpos de leyes; en la 
Constitucion, en el CódigO Civilt enel tle Comercio. E:-;la lei 
ha sido mui modificada, sobre toilo, en lo relaliivo al nom
bramiento de jueces. cstension de Tribunales~ etc~ 

Por este gran número <le modificaciones i para armoni
zar esta lei con los nuevos códigos de proce<limienlo, se ha 
elaborado_ un nuevo proyecto de c6digo ocg:)nico de Tl'ihu 
les, proyecto hecho por el profesor del ramo en la Uni-
vcrsidad de Chile i Fiscal de la Corte ::-uprema, don ~li
gue! Luis Valdes. 

TÍTULO 1'1\IMEI\O 

Del poder judicial I de la administracion de justicia 
en jeneral 

Anncuu1s 1.0 , 2.u i 3."-El objeto del poder judicial es 
administrar justicia, eslo es, ejercer la..-, íaculladcs que le 
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confieren estos tres primeros artículos i es lo qne en. la ter
minolojía del Derecho Procesal se llama jul'isdiccion. 

El artículo primero consigna el mismo principio del art. 
!)!) de la Const. << La facn llad de conocer de las causas ... 
ele ... )> 

CAtSA. es una contienda suscitada entre parles (que pue
den ser un particular o una persona jurídica) i sometida a 
la resolucion de un tribunal. 

Para qne haya causa es preciso que no sea una contienda 
abstracta; debe en ellas ventilarse un interes actual i priva

do de las parles; es nesesario que se inicie por el ejercicio 
de una accion qne solo surje de s1íbilo i. aparece en toda la 
magnitud ele su eficacia desde que se produce la lesion o 
violacion de 11n derecho. Por esto mismo los tribunales no 
definen conclnctas futuras. 

Respecto de las causas, este arl. confiere a los tribunales 

tres faculla<les: <• la de conocerlas•> que consiste en instruir 

el proceso, en trnmita1-lo, i en virtud de lo cual se da tras
lado, se oyen testigos, se dictan medidas precautorias, 
embargos, ele,: es la que se ejercila durante la secuela del 
juicio ... «la de jnzgarlasn facultad por excelencia, que es 
fallar, resolver la contienda ... i «hacer cjecular lo juzga

do,> ... Científicamente sería mas propio· cine (sta la pose
yera el poder ejecutivo; pero para aseg1;rar la independen
cia del po~er judicial se da a él esla facultad que ejercida 
por otro po<ler, podria traer graves inconvenientes, entre 
los cuales no serian los mas raros la tei:jiversacion del fallo 
o sn interpr(•lación torcida. Como el poder judicial no dis~ 
pone de la fuerza pública, necesita del ausilio del ejecutivo 
cuando la haya menester, el que debe prestarla sin que 
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le corresponda averiguar el fundamento con que :,;e le pide 
o la justicia o injusticia <le la rcsolucion que ha de cum
plirse, (art. 10). 

Esta parle de la jurisdiccion de los Tribunales es lá.juri.-.
diccion contenciosa 

AnT. 2. 0 La jurisdiccion no contenciosa, llamada tam
bien voluntaria, aunque impropiamcnlc, consiste en inter
venir los Tribunales en todos aquellos actos que no son 
contienda ... ((en que una lci csprcsa requiera su interven
ción.1> 

En considcracion a los intereses de los incapaces la leida 
estas facultades a los Trib1111alPs i aun en benclicio de per
sonas capaces que por imprevision pudieran ver compro
metidos los suyos, pOr ej., en la donacion o en algunos 
casos para dar ma_yor solemnidad al aclo, como es el de la 
apertura de un les lamento cerrado, ele ... 

(e Lci m,¡n-esa,, ... mal dicho porque no las hai tácitas. 
A,n. 3. 0 Ademas, les conlierc esta lei a los Tribunalt>~, 

las facultades co,smnA1 ►1Ht-\."i; msc1P1.1'\"AHIAS I r.co'li'n11cA~ ... 

Cuan<lo se redactó este artículo se <lijo que la ospresion 
((conservadoran se usaba en el sentido q11C le da la Consti
tucion en los arls. /18 i /1n, es decir, en el sentido de pres
tar proleccion a las garantias individuales, como en el 

caso de prision indehida, (art. 134 de la Consl). El art. 
121 de esta lci establece cual es la rnajistratura n que se re
fiere este artículo de la Conslitucion. Anúloga n esta focul
tad es la establecida en los arts. /i:l, 5o, ¡2, ele ... (d)isci
plinariasu ... que consisten en velar por el buen réjimen i fun
cionamiento de los _Tribuna]c3 i del órden de los que deben 
recurrir a ellos, es decir, poniendo en sus manos la facultad 
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-de poder l'Cprimir Lodo ábuso q11e se cometa i casligmfo sin 
forma <le juicio, (arts. 23, 43, /i'i, /i(i, li!), 68, 6!), 70, 
108, lO!), no. etc ... ) ... u Económicas» .... que se refieren al 
réjimen administrativo interior de los Tribunales, (pro,i
-sion de empleados judiciales, administracion de oficinas), 
{arts. 18, 36, 122, 3w, 3!,/¡, ele ... ). 

AnT. 4.º Establecida la mision dd poder judicial, la ley 
ha querido prnhibir cspresamcnle que salga de sus atrib11-
<:iones i así lo dice en este arlíc11lo que viene a repetir el 
precepto consli lucional del art, 151. Esto no significa qnc 
los Tribunales no puedan examinar los actos emanados de 
otras autoridades, intervencion que está en el marco de sus 
funciones cuando las tales no proceden dentro del ejercicio 
lejítimo de las atribuciones que la lei les confiere. 

Afl'r. 5." Estableen que se refirre a los Tribunales que 
enseguida detalla: jueces de distrit~, jueces de subdelega
ciori, jueces de letras, Corte de Apelaciones y Suprema. 

Antes de dictarse esta ley eran 111rn1erosísimos los Tribu -
nales de fuero privilcjiado, 111ilitar, relijioso, de co111ercio, 
derivaciones de las ideas dominante,; en la Edad Media, 
esta lci los abolió lodos en el inciso 1. º de este arl. Las cs
ccpciones provienen algunas de prccrptos cnnslitucionalcs, 
otras como una garantía de la disciplina militar, cte. 

((En el órden temporalll para distinguirlo del órdcn es
piritual porqnc este artículo concluyó con el fuero eclesiús
tico. Su aprobación despertó grandes resistencias en el clero 
i en los qne se inspiraban en sus crt•cncias. i\ecesario fué 
c¡nc se pidiera únl<1s permiso a la Sanla Sede para abolirlo, 
la qne lo concedió a condicion de qne se abolieran a s11 ve1. 
los 111-:ct·nso;. llE Ft n11..\ i de que ánlPs de aplicar pena cor-
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poral a un ordcna<lo in sacris se diese cnenta a la aulnrida<t. 
eclcsiá~tica para proceder previarrnmtc a su degra<lacion· 
canónica. Los recursos de fuerza eran los que podian cnta
hlar las perscnas, a quienes estaban jnzgan<lo los tribunales. 
eclesilisticos en asuntos que no eran de su competencia, 
ante la Corte Suprema. 

Esta injerencia de la pole:;tad civil en la polesta<l eclesiás
tica era lo que no podía tolerar la anlorida<l ec\esiústica i 
que de hecho quedó abolida con la aholicion del fuero 
eclcsiáslico. 

Limilada3 las decisiones de la autoridad eclesiústica a Jo 
espiritual pueden, sin rimbargo, en algunos casos tener 
efectos temporales i es en estos en los que se pone el arlícu
lo que tratamos al <lt•cir que Hpor eso no dejan <le ser espi
tualeirn, como ser pérdidai de beneficios por indignidad, 
nulidad de profesion rclijiosa i las que tienen por objeto la 
pl'Ovisíon de capr-llanías eclesiáslÍc;•s. Este es el ,'mico caso, 
en que puede haber conflictos entre los tribunales laicos i 
los eclesiásticos. Las capellanías pueden ser laicales o ccle
silt;;ticas. En este tiltimn caso son meramente espirituales' 
pero producen efectos temporales. Las laicales son provei
das por la autori<lad temporal. En este caso el conllicto
'JUC resulte corresponde. resolve1·lo a la CouT1<: S1 P1tn1 \,. 

(Art. 2~0). 
Tamhien atribuía este arl. en el inciso penllltimo a los 

lribunnles eclesiásticos la decision de las cau:-;as matrimo
niales, lo que está aclualmt!nlc derogado por los arls. 2 i a 
de la Lci de Malrimonio CiYiJ. Sin embargo, la autoridad 
eclesiástica signe fallando esta clase de asuntos, pero solo 
en lo referente al sac1·amento. 
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Deja vijente esta lei, sin embargo, como tribunales espe

ciales: el Se11rulo en las acusaciones que la Cámara de Di
putados puede hacer a las personas que se indican en los. 

nrts. ?.9 i ¡l1 de la Constitucion; 
. N.º ·~.º El Co11.~1jo de Estado (art. 9G, núms. /1, 5 i 6 de· 

la Const.) en los casos de patronato o, SPa, en los de su
pcrvijilancia o inlervencion del Estado sobre la Igksia Ca
tólica El Tribunal a q11e se refiere este arl. n5 de la ConsL 

es la Corle S11prm11a. 
Recur.w de prolcccion es la queja que un particular in-

lerpone de un agravio hecho por una autoridad ante el su
perior respectivo o anle la autoridad llamada a remediarlo. 
Heducido esle recurso a conlencioso, seria fallado por el 
Consejo de Estado como tribunal de lo adminislmti1•n-c1111.
tcncinso. Otra atribucion del Consejo de Estado es la de 

lleclarar si ha lugar o no a la forrnacion de causa contra 

los intendentes i gobernadores. 
Estos fm1ciona1·ios gozan de dos clasrs ele fueros: este i 

el de que en cualquier causa civil o criminal en q1w se ha
llen envueltos deben ser juzgados por un tribunal de rs
cepcion, como es la Corle de Apc1Jcio11es. El primero dma 

solo mit'·ntras conserva su puesto. 
N,º ~- El jurado de imprenta declara si ha lugar o no a 

la formacion de causa i califi.ca la gravedad del delito. 
~-º ,,. El Íll<•ro militar se rdinre lanlo a lo civil como a 

lo criminal. Esto se necesita para rnanl<'ner la disciplina 
militar. Los ((delitos rrH•ramt•nle mililam, o que consistan 
en la in fraccion de las le yes especia les del ra nw ii q 11edan 
l\ornetidos A los tribunales militares aurn¡ue sea un paisano 

el r¡ue lo comelf'. 
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i\.º G. Este ni'1m. se 1·efiere no ya a lns delitos militares 
-sino a los comunes comelidos por militares en can1paña, 

<'11 actos <lel servicio 111ililar o dentro de los cuarteles, 
·C1A11TE1. es tocia habitaci,;n d,i un cucrpo de ejército con 

s11s dependencias. Dependencias son los mtenes, fo1"Lale1.as, 
lJaYcs de gnerra, polvo1·ines, arsenales i depósitos <legue
rra: todos los recintos deslinados al servicio del ejt'-rcilo. 

· Rjércilo en Ca111p1ui11 es el que está en actual opcracion 
-de g11erra contra el enemigo. s1•a este interior o esterior. 

Cuando el "Presidente de la Hcpi'ihlica decreta el estado 
de asamblea se entiende ljlle estan en campaiia todas las· 
tropas 1111c se ,~ncuenlran dcnlro del paraje que él co111-
prende. 

Acto del srruirio es aquel en qne ohra la persona de q11c 

se Lrala como fuerza pi'1blica, 1\jernlando algo en vi1·tud de 
la ohedif'ncia pasiva que debe a su superior. 

Ejemplos. Si 1111 paisano roba armas del cji'·rcílo se1·á 

juzgado por los Lrib11nalcs militares pnrq1w viola las rl'glas 

es¡lf'ciales del ramo (Art. G. 0 l\. 0 (¡). 
he. ?.,º En lo civil no hai mas juicios sujetos al fuero 

militar c¡ue los que prnvengan ,le deudas que no e\edan de 
$ ?.OO de la adminislracion militar, «siempre que fuerf'll 
interpuestas por los s11halter11os en contra de sus supe-
r10resu. 

N.• (i. 0 La leí de 20 de enero dn 1888 suprimió la Con
taduría Masor i cstableciú i r<•glamcnló el actual Trilmnal 
<le Cuentas. 

Cuenta.~ Jisrnle.~ son las que se refieren a la administra
non tic los caudales p1íhlicos: el oxúmen de las cnPntas 

c111e deb~n rendir las 111\rsorn1~ 11 oficinas encargadas de 
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la i11vcrsio11, rf•ca11dacion i acl111inislracio11 de fondos fi~
cal<!S. 

Este lrib1111al conoce de las cncnlas fiscales, ,le bcndi
ccncia pi'1hlica i 111tmicipalcs. 

La leí d<1 M1111icipalidadPs de '.l'.J. de Dicil'mb1•13 dd !)I es 
lahlccia, para conocer de cslos iíllimos, un lril)l)nal es¡w-
cial, q11c f11t'~ al>Dlido por !Pi de 1'1 de selÍellllire dt> 18uü, 
1¡,11~ sometí<'> el cxánwn i j11zga111icnlo d<' las c11e11las muni
cipales a la juriscliccinn del lrib1111al <¡11c) conoce 1le las_ 
c11cnlas fisc.lles, es 1b:ir, al Tribunal de C1w11Las. 

A pcmr ele ha her abolido la lci de I r-1 de OcL11hre d1•l !lj. 
lo_hs los Lrib11nal11, de ftiero <)special, dejando solo s11hsis-· 
lenle, lo,, q11e ella misma r1•co11oce en s11 arl. :10, leyes 
poslc:1·iores han creado nuevos lribunales con fuero Pspccial. 
\' amos a ver los principales: 

/,ei dt1 ·/;j de Oclufll'.J rle /Hl,>, prom11lg1da PI llli-,mu di,t 
c¡ne el código cp1e esla1110, eslndiando. Establen 1111a cs
pc)cie de fuero especial p~'lra las Compaiiía:-. de (;as i Agrnt 
Potable, creandJ el p1w5to de l11speclores de rslos cstalilc
cimie11lrn, <pie cnnocPn co1110 j11ec<'s tle 1 ." inslancia de 
las cansas qne se snscilan Pllll'e dichas conqniiías i susc 
con su 111 id ores con apclacion a los j ueccis de !el ras. 

Lei de polÍl'ÍI/.~ sanilllria.~, de .'W di' J)ici,•111/1/'e 1/i! /88fj,
E~lablecic'i en su art. 9." q11e Pll casos de epidc111ias, cerra
dos los pu<11'lo3 o declar,1da infectada una o 111as poblacio
n~s, las multas en qnc i11c111·1·a11 In,,;; i11sfrado1·es a las di~
p0sicio1w3 sanilarias scran cob1·adas administralirn11w11le, 
lo r1ue conslit11ye sin c111hargo, una f1111cion escencialmenlc• 
judicial, justificada esto en. cicrlo modo pnr la nr·cesidad 
de proceder hrc•vc i su rnaria mente. 
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Lei de 22 ele Dicie111úre de 18!11,-En su artículo 2/1, 

•núm. G.º d1l a las \1nnicipalidades la facultad de nombrar 
lnspeclores de mercados i nialaderos, quienes, entre otras 
:facultades, tienen las <le <l<'cidir, sin ullcrior recurso, las 
cuesliones f¡ue se susciten entre vendl'dores i compradores 
hasta por la sumá de $ G. 

/,ei de 9 de Agosto de 18!}!¡.-Eslahleciú el juez espe. 
•cial del Matadero de Santiago d11pendicnle de la Municipa
lidad. E~le juez, que debe ser ahogado, es nombrado en la 
,misma for111a que los de s11bdelegacion. Le corresponde 
conocer en 1'111ica insla11cia liasla pm· $ 5o i en 1 ." inslancia, 
•con apclacion al jurz especial de Apelaciones, en todas las 
•cansas que se susciten con motivo de obligaciones que 
razcan de transacciones hechas m1 el '\1atad1wo o que deban 
-cu111plirsc en él. Tiene lamhien jurisdiccion cri111i11al. 

Leí de 31 de /)itieml,re de IH!>i.-Hizo estensiva al Ma
tadero de Val paraíso las disposiciones de la anterior. 

Leí de '20 de Rnero de 18!J7,_:.En el arl. 2. 0 se dispone: 
•que los administradores de Aduana tendrán la facultad de 
entender en las causas poi· infracci;m a los reglamentos de 
aduana (causas de comiso), siempre que no esten penadas 
<.'.OI\ una multa superior a $ rno. Antes de la leí Orgánica 
<le Tribunales habia un Tribunal Especial de Comiso qne 
Sí' reunía en Valparaiso. Este quedó de hecho derogado 
vor el art. G.• de esa lei. El arl. 3.º de la lei de ?.5 de 
Enero de 18!)¡ establece que las resoluciones de los Admi
nistradores de Aduana son apelables ante el supcrintcndenl11 
'<.le Aduanas. 

A5í como leyes posteriores a la leí orgúnica de tribunales 
crearon tribunales de fuero especial que esa lei no reconoce, 
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así Pila derogó i abolió 111uchos que ántes ele su promulga

don existian. 

Ejemplo3.-I) Llls jw·c1•~ /ll'lÍCIÍcnscu)'ª existencia rccono
cia el CócligoCivilcn s11s arls. 8,j6 i wo:>..-La Conslitncion 

clPI aiío 2:1 estableció estos jueces prácticos que eran los que 

intervenian en todos aquellos juicios que rccrue~ian conoci
mientos técnicos especia!Ps o cxá111en clel objeto disputado. 

La Conslitucion dd aiío 3:1, al decir que quedaba vijcnte 
todo lo que las constilucio,ws anteriores est.ablecian sobre 
organizacion jnclicial, dejó en vijencia estos j111•ccs que sólo 

fueron abolidos por la lri orgánica. 

'.-l.) Llls jueces de a9u11 cuya rnision era distribuir las 
aguas de un rio, etc. El establecimiento de estos juecPs fué 
de dudo3a constit11cionalidad: ellos fueron creados por una 
ordenanza jeneral dd Presiden le de la Hepüblica con acuer
do del ConsPjo de Eslado, en E11Pro de 18¡:~, siendo que la 

Conslil11cion dice que se rrquiere una lei para crear n11erns 

tribunales.· 

La J,ei de Mw1ir1jiulid11des de '!~ de J)ici1•111li/'e (fr 18!J1 

en su arl. ?.li, ni'i111. ·>., vuelve a dnr vida a los jueces de 
.1gua, que nuevamente fueron abolidos pot· el Código de 
Procedimiento Ci,il (Tit, 1 r del Libro lll), que estableció 

tm tribunal especial para tales juicios. 
Un decreto d1• ,1 bril de 18:JJ estahleció el />rolo1111:,/jrn, 

1¡ue tenia una especie de s11pervijilancia jeneral con fun
ciones jllllicialcs solirc los ml'.~dicos, farmacéuticos, Illatro

rn1s, ele. i que t·esolvia hasta de los honomrios r¡ue a estos 
-correspondian pm· sus serv.icios. 

La /,ei sobre caminos pú/Jlicos di• 17 de lJicil'mlil'e de 
18','!, aun vijr.nlr, fija las coudicioues para abrir caminos, 
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el ancho que estos deben tener, etc. · Esta lei eslablecia la 
· llamada j1111/rt ill' Cl/111i1w, tribunal r¡11e conocia de los jui

cios que se orijinaban con 111olivo d11 la aperlm·a ele 1111 

ca111i110, de la colocacion de los cicrros, ele. 
(.l. n pari'•!1lesis) .-La j urisdiccion que ejrrcc nn juez di

putado por el juez <¡ue conoce de la causa ¿es jurisdicciou, 
suya o delegada?-'\ii la Constilucion ni lei alguna auto
rizan a un jtwz para delegar sus funciones en otro; luego. 
hai q11c considerar e,la jni·isdiccion como la propia rjerci
lada por el juez 1lip11tado parn ayudar al juez que conoce de 

la causa. 
A11T. ¡.º ;\1•ocr1rse es llamar húcia si, traer a su conoci

lllienlo. 
El arl. '1¡ contiene un caso de avocamienlo aulorizad1 ► 

por la lei, caso de escPpcion. Tambien el art. !'>'1, que cs. 
lioi letra muerta porquc· todos lcn d<•parlamentos tienen juz
gados de letras. 

La Leí 1ft. visil11s, de 4 de Julio de 18!/3, eri s11 arl. ;{, 0
• 

i11c. :>.." contiene tamhien una disposicion semejan le. 
\ll'r, 8. 0-La puhlicida<l <le la aclminislracion de justi

cia tiene por ohjeto la vijilancia y 11scalizacion fJllC todos 
pueden ejercer sobre ella, lo qne conduce a la maJor co
rreccion. Esta di ,posicion de la pu hliciclad t•stá corrobora -
da por el ar!.. ;\ 11G, rn'1m. 3. 0 

Procedú11imlo sccrl'lo ... Ej<·mplos: artículo H (libro pri • 
vado), arl. !I'• (acuerdo, cslnclio i discnsinn entre los jurces
de un tribunal colejiado para fallar una cansa.) '.>.G8 Leí 
Orgúnica; 'J.!)2 Código Civil; 18:3 Código de Procedimien
to Civil. En los procesos criminales el sumario es secreto. 
Son tamhien reservadas las solicitudes presentadas pnr las. 

-1 

.. 
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partes al tribunal para sn despacho: no pueden darse a co
nocer sino cuando hai resolucion judicial. 

Por 1'iltimo, las mismas resolucionrs judiciales son r<'ser
va<las para toda persona mientras no son notificadas a los 
litigantes. 

La disposicion de este artículo era indispensable para 
cprn los jueces tengan libertad de accion i de manifestar 
ampliamente su opinion. 

AnT, 9. º Los tribunales son autoridades d~ carúcter pa
sivo c¡ne dirimen cn~stiones de interes privado. Por esta 
circunstancia obran, en jenera_l, a peticion de parte salvo 
los casos en que, por trdlarse del órden o interes social, 
deben proceder de oficio. 

Este art. 9. º tiene relacion con el art. 1 !)G del mismo 
CÓ!Jigo. 

Cuando no hai lei se aplican los principios jcncrales de 

lejislacion o mejor dicho, en 1íltimo término, la· equidad 

natural. Esto está espresamente dispuesto en el arl. 193, 
N. º 5. º del Código de Procedimiento Civil. En ningun ca
so puede un junz, ann en el de tto haber lei, escusarse de 

, aplicar esta en los asuntos de su competencia para que 
son requeridos. 

La sancion de la infraccion a este precepto se encuentra 
en los arts. 21'1 i 2'!5 N,º" 3.º' del Código Penal (Prevari
r,acion ). 

A1n. 10. La facultad de los ll'ib11nales para hacer cum
plir o ejecutar las sentencias se llama imperio judicial. Para 
ejet·citar este imperio debe la autoridad administrativa faci
litar al j,uez el auxilio de la fuerza püblica cuando este lo 
solicite sin entrar a apreciar si la sentencia es justa o no. 
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Segnn una lei, la auloridacl ndmi11islralirn puede) cuando 
lo estime convcnic11lc, hacer que la pelicion se haga por 
escrito. · 

Pero para que la auloridacl administrativa conceda la 
fuerza pi't blica es necesario rp1e ella sea <cle9al11wn/c r1•1¡1wri
d11,,, Esta legalidad es ele dos clases: /1',r¡11l en el Ji1nd11, rs 
decir, lwcha por un funcionario que tenga facultad para 
ello i en la /11r111a, es decir, g11anlando la formalidades le
gales dd caso ( por escrito, ele.) 

Corroboran a esta disposicio11: nrl. :>.1, :\." :w de la leí 
de Héji111en inte1·ior; art. 1-U, \." 1 ti de la de ,111nicipali
dadcs. 

Con lodo de Sl't' tan cl.t1·.1s i csplícitas estas disposiciones, 
han su1jido i s111;jc11 a mPnudo conlliclos entre estas aulo· 
ridadnJ con gr.ive pt•1;juicio ele la ad111inislracion ·ele j11~ti
cia, sobre lodo en 111alcria criminal. Esto por falla de 1111a 

policía judicial. En parle se han subsanado estas diliculla 
J¡•; con el d<·crelo \," '.w:n, de '.),i de Mayo ele '!lº'•· del 
\,1inislPrio del lntc~ior: <<".islos ... Los lnlendcnlC's i ( :ober-
11adores pondran constante i pcr1nanr11le11wnlc a disposi
cion del j11ez un g11a1·dian de policia pot·a todos los actos 
urjenles ... ele., sin ¡wrj11ic.io de que cuando esle 11ccesile 
ltna fucr1.a mayor la pida i acpwllos la concedan)). 

A1rr, 1 r. Cosa ) a ,ieja. Esto <•stá con:--agrado en la mis
ma Conslilucion: arl. !Hl, r<Jorzado por los arls. _100 i 101 

que asientan a firme la independencia dd podc•r judicial. 
Tiende a lo mismo la Ll'i de Rt'ji111c11 1 nlerior: arl. 17. 

La sancion de este prrccplo se cncnenlra en el arl. :,,,;,.,. 
del C{1digo Penal. · 

A11T. 1 .,. . Estos casos los trata o, por lo 111t'·nos, hace re-
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forencia'a ellos, el títnlo.l\ de esta lei, (De la responsabi
lidad de los jueces). · 

La sancion dr estas infracciom•s se halla en el título de 
la II Prcvaricacion>> dnl Códi~o Penal. (Arls. '.>.J :{ i siguien
tes). Los jueces 110 responden \le sus hechos lícitos e ilíci
tos sino en los 11Pler111inarlos casos de qnc trata esla leí. 

TÍ'lTLO 11 

De los jueces de distrito i de los jueces 

de subdelegacion 
De los jueces de distritÓ 

Áll'r. 1 3. La di Ít>rencia entre es las dos categorías. de jue
ces l'Slriha en la eslcnsion de sus atrilrnciones i en la del 

territorio que r1•sp1•cli va mPn le l1·s. asigna la lei para rjercer 
sn jlll'isdiccion .. lncz cfo distrito es aquel cuyo territorio j11-
risdiccio11al es el distrito, J)isll'ilo. Enconlr11111os esta di,i
sion en el al'l. 1 oli de la Co11stil11cio11. 

Los jueces de dislrilo-en órden a sus atribuciones-no 

_<,jerccn j11risdiccio1¡ criminaL Sólo ej<-rcen juriscliccion con
tenciosa en mnlPria civil hasta cierta suma, Tralúndose do 
asuntos no conlenciosos ·uo tienen ellos la 111enor lncullad. 

!\o cl'\ lo 111ismo.111ia c1rn.wi'que un as1111/11110 l'//lllc1u·ios11. 

E( arl. 1 ." de esla lei trata de las (l('llll~as')) j eJ arl. :>..º de 
los ll/lSlllllos no cor1l1!nciosos)). A111hos rn enc11Pntra11 colll

prendidos en la deno111inacio11 jc11t'•rica de 11s1111/os jwlici11-

/es. · La cau,;a lleva rnvuella lu i1ka ele ph•ito o lilijio. 
l!n juez o trilJ1111al p11cd~· te11;,r conocimiento ~le ,'ina 
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cansa p1ra jm.gat·la en primera inslancia, o bien en scgnn
da instancia o bien en única instancia. 

lnslancilt: son los divc1·sós grados del juicio en un asun-
to judicial. . 

Únim inslancia es el juicio que se cfa sin qne halla lugar 
a apelacion. 

Los jueces de distrito sólo pueden conoce1· de los asuntos 
judiciales de su com pelencia en única i en primera i nslan -
cia; no en segunda desde que representan el trih1111al infe
rior en la escala judicial. 

A1n. t/i. Por la reforma hecha en el at'lículo 7. º de la 
Constitncion i por el arl. '..!G de la Leí de Elecciones se de
roga el~-º :1. 0 de este art. 1/¡. 

AnT. 1:1. uProfesion libl'ral,, dijo el Sr. Ministro 1prn 
eran la~ adquiridas por títulos universitarios. (?). El Código 
Civil ha tomado esta palabra liberal en las mismas acep
ciones: arl. '.>.r,:s, '.>. 118; segun este, para que haya profesion 
liheral se requieren la1·gos e¡;tudios; 2ri:>.1. En res1ímen, es 
la q1w se obtiene por un título universitario despues de lar

gos estudios. 

El diccionario hahla de u arle liberal>>, pero no de pro
fesioll' liberal. Segun él en el arte liberal se cjercita mas 
q11P. nada el entendimiento. 

Serian, entonces, profesiones librrales: la abogacía, la 
ínjenim·ia, la mcJicin:i i la pcdagojia. 

All'r. IIL El N. º 6. º es la 1ínica prohibicion por razon 
de otro empico incompatible. El, .. 7. 0 (inc. final) es una 
escepcion al arl. u:~ del Código Penal pues, segun éste el 
indulto sólo bori-..i la pena pero no quita al indultado el 
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carúetcr de penado. Aquí se rc11rre a toda pena, considera 

el indullo corno amnislia. 
A,n. 1 ¡. Se eslinguc el cargo, ademas, por otras causas 

-espresadas en el arl. 1 O!) de esta leí en lo que sean aplica

bles a esta clase de jneces. 
A11T. ?.o. ((Cargo consrjil)) es el que no es rentado i de

be ser senido por los ciudndanos sin que puedan escusnrse, 

a ménos que tengan cansa justilicada. 
A,rr. 2:~. Estas facnllades se van ampliando a medida 

que se sube en la escala judicial. Estas resoluciones del 

juez son apelables aunque, segun el conlPsto de eslc artícu
lo, parecen lo contrario. Así lo entendieron muchos. Los 
que crc_yeron que debian ser apelables prmocaron el pro
yecto ele lei, qne fu{, lei el 1fi dl' Oc/111.Jre de 1881¡. Segun 
ésta son apelables. Esta lei viene a hacer ilusoria la facul

tad del juez para hacer observar el 6rden. Eslo es un ab

surdo. 
(Un paróntesis). Alguien dijo q11c la lei de serv1c10 mi

litar en su art. 36 fijaba una inhabilidad mas para srr juez 
de distrito. No es exacto. Ese arL. dice mas o mónos: ((qn<' 

· Jos que 110 estan insc1·ilos en los rc\iislros del servicio mili-

• lar obligatorio <pwdarán inl,abilitaclos para cargos i oficios 

públicos, pagando además cierta mulla, amen do tener que 
hacer el servicio forzosamente en un cuerpo como indivi

<lnos de línea por cierto liempon. I el arl. ~~. para que 
no l111Ja lugar a duda, dice, por su parle: «En los juicios 

tic infraccion o e\cncion a r¡uc se rdiPrcn los artículos que 
pr<•cedcn i, en j<'l1cral, a las conlrnvrnciones ,le los deberes 

que impone csla lei, conocerú en pri111era i11sla11cia el juez 
de letras del deparla111enlo, cual1p1iPra que sea el fuero del 
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conlravenlor i en segunda la rPspecliva Corle de Apelacio
nes. 

De manera que es necesario que hap un juicio, que i,;e 

siga i del cual conocerá el juez del departamento. Como 

hai delito habrá pena. De suerte que esta lci no fija ningu

na inhabilidad nueva clcscle que toda p<'na trae inliahilida

cles o, mejm· dicho, son inhabilidades resultantes de ciertas 

penas. La infraccion sólo, si no ha sido perseguida i sen

tenciada, no produce este efecto de inhahililacion. Así Jo. 

estableció la Corte Suprema en una sentPncia cp1e revocó
la de prirnr.ra instancia la cual establecía la inhabilidad por 

el sólo hecho <le no haber sido insc1·ito el individuo. 

A 1rr. •>,/¡. Pero si el acto o actos a que se refiere el ar

lícnlo anterior constituye 11n delito hará el juez prender al 

r~o para ponerlo a disposicion del juez compdcnte (juez 

de letras). 
AnT. :>.:>. Esta es la regla jcncral: los jueces de distrito• 

fncra de la cabecera del departamento deberan, respecto de· 

los individuos qnc cometan delitos dentro de sus distritos, 

inslrnir el sumai·io correspondienle. El art. '.d¡ deberia <'s

tar despues del ·>.rí, 1111es, es una escepcion qne se refiere 

intludablemenle a los jueces que i10 tienen facultad de ins

truir sumarios, es dPcir, a los jneces CU)"ns dislrilos cstan 

en la cabccc1·a del deparlanwnto, pues, si 1m juez Je los 

prirnel'os puede inslruir sumario respecf"o de los individuos 

que cometen delitos <l<~nlt·o de sus clistritos con cuanta ma

yor razon podrú hacerlo respecto tle arp1ellos que los come

ten dentro clé sus propias salas de despacho. 
En la formacion de los sumarios. el juez tic di:;trilo no 

puede ohrar poi· si solo: nc•c(•si ta 101 i111l'1·v.rnci,Jn clel lll i II is--
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tro <le fé o, en su bsi<lio, la de dos testigos. No porque pue
da cslc juez instruir sumarios vaya a creer,;c qnc tiene ju
ris<liccion criminal. Nó: es « i urisdiccion ll la facnltacl de 
perseguir i de juzgar. Esto es, sencillamenlr, abrir el pro
ceso; son estas meras faculladcs instrucl.ivas que en otros 
paiscs se deja a la policia judicial dirijida p¡>r el Promotor 
Fiscal. 

AnT. 26. Segun el Código de Proccdirnicnlo elche ltaber 
sie111pre prnccso escrito para que haya juicio. Segun este 
Código de Tribunales sólo las sentencias deberán constar 
por escril0, tral.Ún<losc 1le estos jueces. Esta sentencia es la 
orijirli1I del j11Pz; no es c:>pia. Esla clisposicion ha tenido 
por objeto el evila1· el papeleo por el cual los ministros de 
fó n otrns empicados judiciales, que devengan emolumcn
l0s, esplotan o los litigantes. Pero dcsgra;:iadamcntc, esta 
disposicion 110 se Clllll ple i se forman en estos juzgados cs
pedientns voluminosos ~orno los de los mis111os juzgados 
de letras. El art. 8G7 del Código de Procedimiento ha mo
dificado esta disposicinn, permitiendo que haya cspcJicn
tcs, pero que son sumarios i susci11tos i tpie solo contienen 
lo qun ese arl. scííala. 

/ne. :.¡_" Se r('(irr0 al archivero judicial, rninislt·o de fé 
de que habla el art. :1í8, Mejor habría sido decir a la noLa
l'Ía mas antigua, pnes es esa la idea. Eslo de qne sea a la 
notaría mas antigua i nó al nolario 111as antiguo, tiene por 
objeto dar facilidades a los que ,iecPsilan estos docnmcnlos: 
la ollcina es estable i en c11allp1iet momento se puede diri
jir una persona a ella, sabiendo con toda certeza que ah[ 
se guarda el doc11mento. Los notarios sr mudan i ~rria rnui 
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. ·· · m_olesio i Qn.gorroso dar· con el mas antiguo en aquella 
, . i,;.¿p~~a en· :que ·so

1 
archivó el documento. 

<' . A~·;·:~?.-"Z•. -~~ su morada o en un lugar fijo i conocido ele 
s1j~ vecinr;,s-:· 

A11T. úL Tres dias de la semana por lo ménos i una ho
ra por lo m{•nos. 

· AH'r. 'l!:), El cartel se fija en sn morada, firmado de su 
mano. 

Awr. ;fo, cQ11é ministrn de fé es este? Un receptor de 
rneno1· cuantía (art. 35:~). Segun el art. 35!,, inc. 2.", un 
receptor de menor cuantía puede servir varias subdelega
ciones a la vez. Por<111e hai sulidelegaciones <le tan escaso 
valer, que no los tienen. 

Jntcrvinicnclo en materia criminal el j11ez del distrito, lo

do acto ele cualrp1it•ra naturalt•za qne s1•a, debe ser a11toriz11-

do por el ministro de fé o, en su defecto, por dos testigos. 
El arl. ?-5 ha queda<lo intacto, pues todavía no se ha dic
tado el Códígo ele Proccdilllie11to Criminal. 

Pero en materia ci,il es otra cosa. Toda resolución <'scri

ta, segun esta lei, de estos jueces deberá ser autorizada por 

el respactirn ministro ele f'é. Si este 110 existe, nada hahla 

el Código de testigos, por lo que se e11ticn<le <Jne estos no 
deben concurrir. Pero si se trata ele una sentencia dd1ni1i,a, 

a falta del minislrn, d1•bci-ú11 entrar los dos tcsligos. 
Parece cprn el arl. 6/¡ del Ct',digo de Procedimiento Ci,il 

enrnlvia una contradiccion, al decir: uLa aulorizacion del 

funcionario a 1p1icn corresponda dar fí· o certificado del 
acto es especial para la validez de las actuaciones,>. 

Pero, en el fondo, 110 hai conlradiccion alguna cutre e~tas 

d isposicioncs. 

1 
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En resúmen, ninguno de estos arlfculos citados modifica 

por sí solo el art. 3o del Código de Tribunales sino que los 

dos jm1tos. Ent,',nccs, si en el caso del arl. üt, no hai minis

tro cfo fé, se aplicará el art: 8G7. En materia ci,il, repeti
mos, las actuaciones deben ser autorizadas no por lo que el 
arl. 3o dice sino por lo que dicen los arls. 6 11 i 8G7 del Có
digo de Proccdi111ienlo Civil. 

AnT. :h. Se rcfirrP a ciertos 111inistros de lt'•: a los rccep

lor«!s, nú a los notarios ni secrdarios de juzgados. l en car

gos como estos, por ejemplo, notificaciorws, embargos, lan

za111Íl'ntos, lomar declaraciorws sin LPsligos, etc. 

No hai conlradiccion cnlre este art. i el arl. 78 dPI Códi
go de Procc1li111icnto Ci,il cpw dice: ((Toda co111unicacion 

para practicar actuaciones furra dd lugar dd juicio 

será clirijida, sin intermedio alguno, al trib1111al o funcio

nario a quien corresponda ejecutarla, a11111111c no dependa 
del que r('cla111a su inten1•ncion,1. 

Pues, este 1íllimo se reficr1~ a lns dilijPncias conwtidas, en 
cuanto juez; nó en cuanto 111inislro ele ft\. I estas, es decir, 

en cuanto juez, sí <¡ne se hacrn sin intcrllledio alguno. 
AnT. :h. Arl. 1,(ioo di') Código Ci,il. 

Es .. !ah ez, la t'mica disposicion que habla de inspecto1•ps. 
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De los Jueces de subdelegacion 

A11'I'. 33. 1.
0 El N.º /¡.º del arl. 'in5 del C6digo Penal se 

refiere a i nsu horcli naciones. 

Diferencias entre los jueces tfo distrito i los de subdelega
c1on: 

I) Esh',s tienc-n juristliccion plena en materia criminal 
(tratándose de faltas), aquellos 11ú; 

'.J.) Conocen en segunda instancia; los de distrito solo en 
primera o i'rnica; 

:\) Los jueces de distrito conocen en 1ínica instancia en 
materia civil cuando el monto de la cosa 110 pasa de$ :w. 
Los de subdelegacion no pueden nunca conocer en i'inica 
instancia, salvo en recm,-os de casacion, de que habla el t\." 
:L º de es!.~ art :J;~ i que es otra cosa. Así, mit'•n tras pueden 
en ciPrtas ocasiones los jueces de distrito fallar sin apda-
cion, de tod1 rcsolucion de 11nj11Pz de subdelcgacion se pue
de apelar. 

N." 3.º Llámase re1·11rso de Cflsrtcir,n a un recurso de nuli
dad que se entabla contra una sentnncia. :-\e pPrsigun en 
estos <JUC se revea la sentencia para dar o nó lugai· a la nu
lidad snla1ucnte. 

El recttr.rn de rbpelwion mira a la rcvision d1\ la S<'nten-
cia en órdcn a en111l'11dar los defectos legales, las inj11sti
c111s. 

Ilai casacion e,t la for1111t--cuan<lo hai defectos en la tra
mitacion-i c11s11cion en el Jo11rlo cuando los hai en el fon
do, en los fundamentos deº la sentencia. 

A11T. :v.. La esprcsion «falla>, no cstit lomada aqní en 
el sentido qne le da el Código Penal, es lkcir de delito, 
por<111e de esta ya se ha tratado en el mím. 1." del art. 3:1, 
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sino en la ascepcion de alinso, falta de respeto o de órJen 

i compostura, puesl.o •qne, ademas, esta~ 1·cpresioncs no tie

nen el carúcter de penas. Estas facultades son las que el 
art. :1. 0 de esta lci concede a los j11cc1•s en tanto que aciuellas 

están contempla1las en el art. 1.º de la misma. 

A1rr. :I:>. Por ejemplo, en el pago por co11signacio11, en 
la aulorizacion · de un teslamenlo solc11111e (lrcs testigos, 

notario, etc.) arls. 1600, JOilt CóJigo Civil; en el art. 79,7 
i en el 72n del Código de Comercio, ele., ele. 

Awr. ~rn. Esto es, por ejemplo, co111liciones para ser 

jueces de distrito, cansas de escnsas, tiempo para cjPl'CPI' 

el cargo, no111bramicnlo, lugar ele a<lmi11istrar justicia, li

h1·0 de sentencias que dd,en lle\'ar, ele., etc. 
Hai esta diferencia: los jueces de s11bdel11gacion dentro 

de las cabeceras de departn111enlos pueden instruir suma

rios por los cielitos que se cometen udenlro de su sala,,. 

Los de dcstrilo no. 

TÍTULO III 

De los jueces de letras i de los alcaldes 

De los jueces de letras 

AnT. :17. Se dice en este núm. 1." c11 pri111era o ur11ca 
instancia porque puede o no ltalwr apelacion scg1111 el 
arl. ·>. 11:L llai 1111e rce11rri1· a él para saber cuando la hai 

o no. 
La regla jencral es la de que de toda rcsolucion de los 

jll'\CCS lelra<lt)S se pucde'apdar. Pern el i11c. '), .... dd art. '.J. 11:~ 

-· ¡, 

1 

¡: 
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dice: «los jueces de letras son competentes para fallar en 

única instancia las causas en que el valor de la materia no 

pase de$ 300». Pero hai que fijarse que este inc. se refie

re a «causasii i no a «aclos judiciales». Así, que; en rest'1-

mcn: conocen en 1'rnica inslancia de las causas cu50 valor 

no pasa de $ 300 i en primera instancia de las que sobre

pasan esa cantidad i Je los actos judiciales no contencio

sos. 

Hespeclo <le estos t'iltimos hai siempre apelación de sus 
sentencias. El juez de letras es competente siempre para 
conocer de estos actos cualquiera <JUe sea su cuantía; sólo 

la consideracion de l.1s personas puede hacerlo incompe

tente como veremos enseguida; pero nunca la cuantía. 

El nrl. /1!)1 ele! Código Civil se refiere a los curadores 

«ad litern» para cuyos nombramientos es competente la ju-• 
<licatura que conoce del pinito (jueces de snhdelegacion, d11 

distrito o de letras, ele.) 

«De las causas civiles CU)O valor exceda de$ ?.0011. A<ptí 

cabe la disposicion del inc. '.>.." del art. 2l1:L 

«Delas causas de comercio, minas, hacienda)) cualquie

ra que sea su cuantía. A11nrp1e sl)n estas cansas ci,,ilcs, 

las repile porque esta acepcion de· civil se usa mas o méuo

restrínjida segun los casos i segun sea a que se contrapone. 

As{, causa civil, conlrap11esla a criminal, comprende toh 

clase de causas civiles; fuero civil i fuero militar: aquí es

tú rcslrinjida. Lo rnis1110 _está rPslrinjida en la parte que 

nos ocupn. 

Al hablar de <¡11e los jueces de letras son competeutes en 

esÍas causas quiere significar que sólo ellos lo son sin que 
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en ningun caso puedan serlo lo~ jueces inferioi·es aunque
la cuan lía de la materia sea mini ma. 

Juicios de comercio son aquellos que se ventilan por la 
lci mercantil; arpiellos cuyas obligaciones se rijen por d 
Código de Comercio; de minas lo propio. 

HDe las criminales por crímcn o simples delitos,,. Esta 
facultad es prhialiva o esdusfoa de ellos. Tratándose de 
faltas la facultad de estos es pre1•e11tiva o acw111tlali,,a. Se 
di?e preventii,a cuando hai varios tribunales competentes 
(porque h~rnos visto que conocen trn1bien de las faltas los 
jueces de subdelcgacion) para conocer de lo mismo, pnes, 
si uno conoce o <1previene1> ya del juicio, el oll·o se hace 
incompetente. I acumnlalimt porr1ue acumula sus atrilrn
cioncs i las del o!ro lribnnal. Ilemos visto que, segun el 
arl. !)." i el 1 !)6, 110 pnedc escusarse un juez para conocer 
de un asunto alegando r1ue hai otro tribunal compelenle
lambien. 

Al hablar el art. ?. ,,:J de causas civiles se refiere a toda 
clase de estas; está en su accpcion lata, comprende, pues, 
las de comercio, minas, hacienda, ele. 

En materia criminal ~lo pueden conocer en primera, 
instancia. Ninguna lei ni práctica los autoriza para cono-

ccr en única instancia. 
u Comandante jeneral de marina•>... director jencral de 

Armada. 
<1Comandante o inspector jeneral de guardias naciona

les» ... no cxi~te -ya. 
Bsta cscepcion del art. 67, aunque el presente at·l. 37 no 

habla nada del Presidente, gobernadores, intendentes, etc., 
se hace porque en un pleito pueden ser partes los r1ue. 
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◄'lc¡uí se indican c•on los que el art. (i7 señala. Enlonces 

prevalece este arl. li7 porcpie esta es la regla del Derecho 

Procesal de qne el lrilmnal s11pe1·ior absorvc, prevalece so-
bre el i1ift.rior. · 

Las escepcioncs de los a1·ts. ) tli i I J 7 tienen lugar cuan

do se lra la de• acusaciones o demandas civiles parn l1acer 

-efl'ctiva la 1·e,;ponsabilidad civil o criminal de algnn mielll

hro o n1 ie111 bros de las corles de A pdacioncs o Su pren),t. 

En el primer caso, es decir, lratúndose e.Je 11n lllÍembro o 
·miembros de la Corle de Apelaciones (arl. 11 7) conocerá 
en primera instancia 11110 de los 111inislros de la Corte S11-
p1·ema; en s1•g1111da la sala a qnc ésle perle1wce; 1·11 rl se-

. gnndo (arl. 1 16) conocPrá en p1·imcra instancia el pr1~si

d~nll' de la Co1·te de Apelaciones i en segunda las dos salas 

-de ella re1111idas, sin el presid1•nl.e. 

Ta111bien uno de los n1ic1nbros 11<- la Corle Suprema co · 
nacerá e.Je las causas ele presa'!, de cstrndicion i demas q,w 

delH•n juzgarse con arreglo al ¡}prccho internacional. 

l\," :t" Eslas casaciones contra los jueces de distrilo, 

snhddegacion i aun de ldl'as son casaciones cm la forma 

porl{Ue de ellos casi no se puede exijir mas c¡ue se ajnsten 
bien al ritual 1lel procedimiento i de la lramilacion. La 

casacion en el fondo 1irne lugar conlra los miembros o tri

hunal1·s su¡wriores, es deci1·, las Corles de Apclflcioncs, 

porque c\stos están llarnados a sentar cloclrina en, s11s sen-

tencias. • 

Todas estas alribuciones de qn'e hemos hablado de los 
jueces de letras les han sido.conferidas prJr la lei de 1fl de 

Octubre dr 18¡:í. 
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llai adP11ias. otras c:sprci .les, confe1·idas por otras kJ<'S 

parlicu lar<\s: 
La Ordewmza Jenl'l'al del lúfrcilo en el a1·L. 1 ," dPI 

Tít. í!í dispone que en las provincias seran awlit,,n•s di' 
Ílf.~ co1111rnd,ull'ia.~ jl'11erales los j11ecrs de ll'lras. En Yalpa-

raiso seran !1llditores de 11/lll'Ílla. 
/,11 lei de M,111/1'pio Militar, d,• (i de li!Juslo del [>.í. dit-1-

ponc en su nrt. :.iíi que las personas qu<' se crean con de-
recho a mo11Lepio i no dispongan de docum<'ntos con qnc 
ate:-.tiguarlo, dcbc1·an l'CI\llir la informacion de trsligns an

te rl juez de letras. 
La lei de .71 de .!11/iu del [j(i fjlle rrgla1111'11tó la casa de 

Orales, rn su a1·l. J'.>. dice c¡ue cori·csponclc al juez del crí
men conocer de las rPclamaciones ele los asilados en su 
defecl.o las que les liaga cualquiera pPt':•;ona. 

La lei sobre 111s¡i,·clorcs de los e111¡ircs11s de y11s i agua 
polable de 1[J de Ol'!11l1re del iti, en lo~ arls. 3.", 5 . ., i G.º 
faculla a lo:-. jueces de letras para fallar verhalmenl<' las re
cla111acioncs de crm,11midnr<\S i de las empresas en contra 
de los inspeclores: para i111pone1· mullas hasta de $ :~oo a 
las c111presas que ·no cumplan sus deberes i para corlalPs 

las caiwrias a los consumidores. 
La /ei ljlll' Cl'l'IÍ el Tri/111111,l d,· r:w•11l11s ,fo '20 de Hllt'/'I) 

del 88 dicci c¡11é COrt'<)spnnde a los jueces de letras conocer 
en las causas en qne trate de hacerse efectiva la responsabi
lidad de sus cmplPados c11alq11iera c¡11c sea Sil cuantía. 

La leí de m,,cciones ,fr '!O d,· Ji !Insto di'! [J{) les confiere 
muchas. Por <'jt>mplo el art. /10 dice qne les corresponde 
u conocer de· las reda111acio11es por inscripciones, etc.>) el 
art. :-,:\: «cuando la '111nicipalidad no se ha reunido \HU'a 
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el no111bramie11lo de j11ntas receptoras corresdonde al juez. 
del crímcn hacerlas reunirse;,, el 58: ((C011ocer de las escu
sas e inhabilidades de los vocales;» el Í>!): ((nombrar los 
reemplazantes de éstos;» i así muchas otras en los arts. IO!), 
116, ele. · 

La lei de J}lunicipalidmles de 22 de Diciembre del 91 en su 
arl. 15 establece accion para ocurrir ante el Juez de Le1r:1s 
por las cscl11siones i calificaciones ilegales de sus miembros 
hecha por la municipalidad. 

Ademas en s11 a1·t. 49: «Autoriza las reclamaciones p~ra, 
ante el .Juez de Letras de los avaluos que haga la Municipa
lidad 11. 

En Sil art. rno: << Da accion popular para reclamar de las 
resoluciones de las asambleas de electores cuando éstas nie
gan los fondos necesarios para el sostenimiento de los ser-
vicios nrnnici pales, ante el .1 ucz de Letras,,. 

En su art. 101: «Da accion popular para hacer efectiva
ante el .lncz de Letras la mulla en que incurren los munici
pales i funcionariós municipales pnr no dar cumplimiento. 
a los deberes qne la lei les impone». 

La lei de Ueclulas i Reemplazos de 5 de Setiembre de 1900· 
en el art. :J!I les con llcr,3 « la facu I tad de éonocer en los J ui
cios sobre infracciones i exenciones)). 

La lei sobre conlrib11cio11 de patentes de i,uluslriales i pro

fe.~ionoles de 22 de Diciembre del 6lJ en Sil art. JO dice que 
los .Jueces de Letras «conocer/in en 1ínica instancia en las 
reclamaciones por el pago de patente de la industri~ o pro
fesion». 

All'r. ;{8, El territoriojnrisdiccional dclnsjuecesde letras 
no está ·establecido por la lei de tribunales. Esto porque a 
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la época en que se dictó esta lei las condiciones económi
cas, el desarrollo de los negocios, etc., no lo permitian. Ha
bía departamentos de mucho movimiento en este sentido i 

• oírf)S de casi ninguno. De esta suerte babia jueces de letras 
que ejercian su jurisdiccion en dos o mas departamentos i aun 
en provincias enteras. Esta lei dejó las cosas tal como esta
ban. Pero la de 31 de Enero de 1888 la derogó, di
~ien<lo que habria un Juez de Letras en cada departamento. 

be. 2. 0 Son estos los jueces especiales de apelacion. Son 
tan jueces letrados como puedcm serlo los del crímrn. Rus 
atribuciones no son n1as que ¡\sas de apelacion. Los hai en 
Santiago i Valparaiso creaclos por el Presidente de la Hrpú
blica por decreto de 22 de Febrero del 7G. 

A propósito <le este dec1·eto, el N.º 2. 0 va contra la lci, al 
decir que los secretarios de ésto~ deben ser nombrados por 
los Cobernadores a propuesta de los respectivos jueces. Ta
les secretarios son como cualquiera otros secretarios comunes 
de juzgados i el art. ,338 de la lei de tribunales establece la 
manera de nombrarlos. 

El Gobierno lo comprendió así i por decreto de 13 de 
Abl'il de 1903 dijo: <JUe (lera aplicable a los secretarios de 
los juzgados de apclacion de Santiago i Valparaiso la clispo
sicion del art. 3:rn.,. Se entabló entonces una contienda de 
competencia porque eso;jueces no querian renunciar a los de
rechos conferidos por el decreto d, 1 76, ignorantes quizas de 
que los deéretos no son leyes sino medios de hacerla cum
pfü. La Corte Suprema confirmó este decreto de 1903, de
clarando que el del 76 no era vúlido. 

' Ilai ademas otras disposiciones especiales que les conílc
ren a estos jueces otras facultades: la lei de 11 de Enero del 
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82: el con_ocimiento en 1ínica instancia de los juicios de co
mercio cuya cuantía no excda de $ 200. Esta facultad es 
p1·ivaliva i no p1·eventiva. 

l el art. 1:ío del Código de Minas que encomienda a los 
jueces de letras (( la facultad de rlelegar en estos de apelacion 
la recepcion dr la prueba en los juicios tle minas». Estos dos 
preceptos no han sido derogados por el f.ódigo de Procedi
miento Civil. 

A11T. :\!1· El turno es para ratlicar en un juzgado deter
minado los asuntos que se prou111e,en dentro de la semana. 
SiemprP un asunto cualquiera estará en el juzgado de 
turno. 

Esta disposicion no está vijentc en absoluto en todos los 
dqnl'Lamcnto1;. La lc(1uí111.'fW2. de 1:{ ·de Ene!'o del !}7, mo

dificó esla disposicion. Se vió que esta se prPstaba a abusos 
que acarreaban serias pe1·turhaciones en el servicio porque 
todo aquel <¡ue tuvi<'ra un asnnt0 que ventilar que no le ·fuera 
11111i urjentc esperaba que estuviera de turno el juez que mas 
le simpatizara. Hesulta<lo que los jueces serios, honrados i 
laboriosos que consagraban to<los sus esfuerzos i actividad 
al cumplimiento de sus deberes, recihian como recompen
sa i estímulo un ~recargo considerable de trabajo. I sin 
embargo, las prerrogativas, la siluacion privilejiada se-
guían siendo las mismas para unos i otros. Por esto esta lei, 
segun la cual las demandas se llevan a la secretaria jencral 
de la Col'le ( si la hai ), se clasifican por el secretario i presÍ· 
denle de ella i se distribuyen equitativammle en to<los los 
juzgados. !\o se distribuyen dando las mas fáciles a unos i 
las mas defícilcs a otrns, nó. Si hai, por ejemplo, J '.>. que 
consistan <'11 acciones posesorias, reivindicaciones, etc., i son 

1 

f, 

¡ . ' 

.\ 
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,dos los juzgados, se <lislribttirán 6 a cada uno; combinadas 

,cnlre sil. Si se trata de un.juicio de quiebra, que significa 
ya un gran trabajo, se verá qué j111gado fué el úllimo que 
tuvo uno de. estos i se le dará al que sigue. 

Otra ./ei núm. 1072, de 14 de Setiembre dd 98 dice: No 
,csláa sl!ljelos a las disposiciones de la lei de 13 de Enero las 
facultades de los jueces para proceder de oficio en delermi 
nadoscasos ni el conocimiento de los asuntos que tienen por 
'Ohjelo dar· cumplimiento a resoluciones de otros juzgados 

(ex.liorlos, cartas rogatorias, ele.) ni los asuntos de jurisdic

oeion voluntaria••• casos en que ejerce la jurisdiccion el de 
turno. Estas se aplican a los civiles porque en materia cri
minal rijc el Código de Procedimiento Penal. 

Esto es natural, porque tratlrndosc <le estas escepciones, 
-se requiere prontitud en el servicio. 

De sucrlc, 1mes, r¡ne la regla del art. 3!) tiene cabida en 

,os departamentos donde no hai Corte en lo que se refiere 

;¡¡ juzgados civiles i en todas partes a los juzgados ~lel -cl'Í

mcn porque no ha sido modificada por la lei de Procedi
miento Criminal. 

<1 Determinadas especies de causas» .-Quiere· decir que 

,donde la lci, como en Santiago o Talca, por <'jcmplo, ha 
creado uno o mas juzgado1, en lo civil i uno o mas juzgados · 
eri lo criminal, no podrá distribuirse entre ellos el <'jercicio 
de la jurisdiccion. « Especies de cansasn no u determinadas 
caus/lS>) (causas civiles; causas criminales). Podrá hacerse la 
distribucion en Hengo, San Fernando, lrp1ique, etc .• ('Jl que 
cada juez tiene la plenitud de la jurisdiccion criru\"&l i ci
,il. 

_Se llama «promover un asunto>) iniciar la, ,\lf1·clla, in~ 
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tar la accionjudicial. Un juicio puede iniciarse pcwdcmanda,. 
.denuncio, etc . 

. AnT. /¡o. Está derogado por el 'decreto de 19 de Enero de
/889. Esta lei creó tres categorías de jueces segun las con
diciones para ser nombrados jueces letrados de simples de
partamentos, jueces letrados de cabecera ele provincia i jue
ces letrados de departamentos donde hai asiento de Corle. 

Dice así en su art. 1. º: 
c,Derrígame los arls. t,O, 58 i 10.1 de la Le-¡ ·de Or9a-

11i::acion i Atribuciones de lo.~ Tribuna/e., i .,e reempl!lzr1rt 
por los siguientes: 

A rt. t,U. Para poder .~er juez de letm.~ .~e requiere: 
1 ). Ciudada11ia natural o le9al; 
2). Tener 20 años de edad; 
3). Tener el Litulo de abogado. 
Se requiere ademas: 
Para ser juez de departamento donde no e.~ld ubicada la, 

capital de la provi11cia: 
Haber ejercido por dos tpios la profesion de aboyado. 

· Para ser juez de deprtrlamenlo do11dc estd ubicada la ,:a
pila/ de proui11cia: 

1/aber ejercido por .~eis arios la profe.~iun de ,1bo9rulo o, 

ser"ido por do.~ un juzgado de deparlame11lo. 
Para _ser juez de departamento donde time su a.~ien/o, 

una Corle _de Apelacione.~: 
Haber ejercido por nueve a,ios la profesion de abogado 

o ,ervido por dnco un juzgado de departamento o por dos 
lllJ{J g,e capital de provincia. 

A1il,. JJ8. Para poder ser miembro r1e ll/111 Co,-te de Ape-

.l~~io.1v,; ,fl!'/?(jlliere: 
. ,, ',,.,, .. ' . 
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·, 1 ). 'Oi'udallania -nr1ft<rol o legal; 

2). TenfJr 3t (IJIÍOS de edad; 

· :8), Tener el t·itlltlo & abogado; 

!,): Ila'beT ejercido p<i1' 12 años la pl'ojesio11 de abogado 
-0 servido par 6 1111 jnrgooo de departame11fo o por t, 11110 de 

-capital dcprovincia o par 2 11110 ¿!onde fr119a su asiento 1111a 
Corle de Aj)Claciones. ·' · · 

Art. 103~ T'm·a poder ser miembt·o de la Corf,• Suprema 

:se l'er¡uiere: 

(1), Chufa!lan'ía natural o legal; 

2 ), Te,wr 3G aFw.~ ·de o(lad; 

:{), TenfJr el titulo de abo!Jado; 

4). llaber ejercido por 1:1 arios la profesion de abo_qado 
of> servido por 8 un juzgado de deprirlamenlo o pur 6 u,w de 
,capilfll ele prm,inda "' por 4 uno donde te119a su asie11/o ww 
Corle •(le Apelaciones o por 2 el caryo de .miembro de una de 

,es/a.~ 'Corle.~. 

Es aplicable a k>.~ niiembrox de la Corle Suprema lo di.~

pueslo •en los arls. f>!} i 60. 
. El servicio de los cargos de relatorr.'i, pmmofores .fiscales 

,i defensores piíUicos .~e f'fjttipara al de los juecclldc letras de 

la localidad re.~pectiva parri, el cómputo de los a,ios rer¡ueri- · 
q•ido.~ en esta ./ei para oblent!r los ¡me.~fo.~ judiciales. ' 

Lüs servicios que prestan los· obo9ados en cualquier otro 
puesto judicial se equiparan af · ejercicio de dicha profesion 

pa,ra todos los casos indicados ei,. esf.a lei. 
Los relatores se equiparan a los jueces de departamentos 

ei1 ,que hai Cortes, 'como puede· verse. 
A1n1r,. li 1. Cualquiera que sea, el crímcn o simple d,ilito 
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aunque Ja pena haya sido una simp.te- multa, n@, podrá ser-
nunca juez el penado. · 

Hai algunas leyes complementarias <le este artículo que 
dictadas con posterioridad: han venido a ct·ear verdaderas. 
incompatibilidades. Así: la del 31 de ay;1~lo, del 8fJ. dice: 
que ulos que hubieren desempañado. l06 cargos de Presi
dente de la Hepúhlica, Ministros de Esiado, Intendentes, 
Gobernadores i aun Secretarios. de Intendencias ,w podrd11: 
ser jaece.~ letrados, ni miembros de las Cúrlt'S, ele, sino 
despnes de tres años de haber desempeñado dichos cargos,>► 
Esto es para evitar r111e esos funcionarios lleven odiosidades 
políticas a Ja administracion de justicia .. Estos tres año!'! se 
han considerado, sin embargo. como mucho tiempo: la lei 
aprol>atoria del Código de Proc(l{limienlo Civil de '28 d'c
A_gosto' de 190'J los resLrinjió a uno. 

IA lei de .'/1 de Diciembre ele! 89' estableció diversas in
compatibilidades por parentcs1,-o Esta es una leí jen ral de 
incompatibilidades; no se 1"eíiere sólo a la administracion de 
justicia. El art. 2,º dice que no puede haber parenlezco por
consangninidad hasta el /i." grado i por afinidad hasta el 
2.º entre algun juez !le lf'Lras j. algun miembro de la Corte 
de cuya jurisdiccion depende el juzgooo directamente, Se 
mira así por la correccion administrativa. Aunque este pro
yecto fué presentado sólo para las oficinas de hacienda 80' 

hizo estensivo a todos los ramos de· la adminislración. 
Ademas de estas, la Constitncioo en el art. 21, tal como 

ha quedado despues de la reforma del !P dice que «rningnn 
diputado durante su período ni hasta seis meses de'spues 
de su tcrmioacion» podrá ser jlJe'A porqiie no puede desem
peñar cargo o funcion pública retribuid~ i este lo es t,d. 1 
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en el art. 26 dice lo mismo respecto de los senadores. Se 
persigue separar en absoluto estas funciones, indcpendi-
1.arlas, · 

Siguiendo este propósito tambien, para establecer la in
dependencia de las comunas la leí de M. copia en su arlícu
lo 6,0 a la pata esta disposicion que dejamos trascrita de la 
Constitncion: ((Ningun municipal durante su período i has
ta seis meses despues de su terminación, etc,n 

AnT, /1 ?.. Atribuciones conservadoras son estas de las 
garanlias individuales, de la igualdad ante la lei, 

El privilejio de pobreza se pide al juez que conoce de la 
causa porque este no es mas que un incidente de la 
causa principal i el juez que c¿nocc de esta debe conocer 
de los incidentes. Lo mismo si un litigante pobre no puede 
valerse del abogado de turno porque defiende a la otra 
parte, por ejemplo, oc11rrc a pedir olro abogado, no al 
juez mas antiguo, sino al qne conoce de la cansa. Poi· eso 
dice qne las designaciones especiales de los incisos ~- º i 
5. 0 las hace el juez qneconoce del neeocio. Pobre es el qne 
ha tenido privilejio de tal. 

Ahora, si el demandante es el pobre y quiei·e pedir pri
vilejio de pobreza para litigar ocurrirá ante el juez mas 
antiguo o ante la secretaria jcneral de la Corte,' si la hai. 
Como este incidente es el que dá comienzo al asunto, 
puesto que estos pueden promoverse poi· incidentes, conti
nuará el tribunal requerido conociendo de él. 

AnT. l13.-Facullades disciplinaria.~.-Son estas distintas 
de las de los jueces anteriores. Aquí un juez tiene que 
usarlas siempre poi· 6rden; allá des pues de la J.• cualquie
ra de las otras dos indistintamente. 
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A1n. 411.-0lras Ja,;ultadcs .disctj>linarias.-Estos . dc;,s 
me,dios se usan en casos diversos: se usará el del número 
1. º cuando se ve claro que son conceptos que envuelven 
injurias gratuitas, sin objeto, debidas a la exitacion prod¡1·
ci~a .en la lucha judicial i cuya difusion i publicidad son 
innecc3arias; se usará el del número 2. º cuando siquiera le 
asiste la duda al juez de que e1-os pasajes o vocablos abusi
vos puedan ser de ut~lidad para la defensa. Sncedi; much~s 
veces, i esto lo vemos en muchos casos, qne es indispensa
ble valerse .de espresiones enérjicas i aun groseras para 
pinla1· dando todo el colorido que es necesario a la realidail 
de una situacion: la simple dcscripcion hecha en términ~s 
delicados, prudentes en la intencion i cultos i decentes Nl 
la forma, resulta pálida ante la verdad de los hechos. Es 
entonces, cuando el rncable soez, obsceno se impone como 
e,I ,'rnico que pueda reflejar con exactitud i fidelidad la iI?
mundicia i miseria del pasaje que se presenta, cuando el 
juez echa mano de este'.!,º medio .. Esas espresiones son in
dispensables que el juzgado las. oiga para que se de cuenta 
de lo ocmrido, pero, en nombre de la repulaciou i de Ja 
honra de algunas de las partes o de las dos, no conviene 
que se hagan circular, que anden en bocas de todo el mun,
do. Entonces se tarjan i se archivan. . , 

l'\, º 11. •-Por una circular se hace saber en todas partes 

la suspension del abogado. . , 
ART. /16,-Este artículo está modificado por la lei N .. 6 

!15 de !1 di; Julip del 93. La reforma consiste en que, se
gun el artículo 6.º, estas visitas deben hacerse una vez ca
da tr.e~ años P<?t' lo ménos i _no como dice este artículo /¡6, 
((Cuando lo crean conveniente». 

1 

1 
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Cuando por excesivo trabajo sea un perjuicio para el ser
.vicio hacer estas visita,, la Corte respectiva les nom hrará 
-suplentes haciéndolo presente al Presidente de ]a Repú-
blica. · 

A,n. 47.-Esto es avocamicnto.-La regla es la del 
-art. 7.". 

AnT, l1f)--Haí contradiccion aparente entre este artículo 
t el anterior en. la designacion del turno. Esta palabra tur
no,' de que no habla el artículo 48, es la que trae la o'scnri
<lad. El tur1~0 es semanal. Empieza el Juzgado mas anti
:guo. El turno establecido en las Corles es tambien el de 
antiguedad. 

A1rr. 5o.-Los abusos que pncden reprimir por si mis
rn'os los reprirniran; en otro caso diclar,m las providencias 
neceiarias a las anloridades competentes. Deben concurrir 
todos los jueces en lo criminal i las reclamaciones se hacen 
por los procesados a los jueces que conocen de sns causas. 
Si· el Súbado es feriado se hace el Yiérnes, si este lo es tam
bien se hace el Juéves, el último <).ia hábil de la semana. 
A~í lo han declaraclo lns Corles de Apelaciones y Suprema. 

Estas visitas se hacen a las cárceles i lugares de defon
cion (1·Ms procesados). Esta pr{1ctica viene de las leyes 
.mas antiguas; las leyes españolas las prescribían. Es esta · 
una de las garantias mas preciosas de la segnridad perso
nal. El artículo 131 de la Constitucion dice r1ue uningu
.na 6rden de arresto puede prohibir que el reo se ponga en 
contacto con el majistrado respectivo,,, que lo visite eslr. 1 
el artículo 14n del Código Penal srnciona su infraccion, 
en sn N.º 3.º y C. de P. P. tambien. · 

Uai. un auto aco.rdado de la Corte Suprema, de ~5 de 

Ullf trr 2 

1 
l, 

J 
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Noviembre del 72, que reglamenta estas visitas: Dice lo que· 
deberán decir en el acta los jueces de letras despues de p1·ac
ticarlas: 1) el nomhl'e i apellido de lotlos los inclividnos cp1e· 
hubiesen ingresado desde la lÍltirna visita; 2) el delito o fol
la porque est,n:ieran procesados o condenados; 3) la autori
dad pne está a su cargo etc ... 

AnT. 51. N.º 3.º Esto tiene porobjetoactivarlaadminis
tracion de justicia. De estos estados uno es de causas crimi
nales. Contienen: 1) número de 6rden de la causa; 2) nom hrc· 
de los litigantes; 3)materia del juicio; 4) fecha di! la inicia
cion de la causa; 5) fecha de la 1íllima providencia i 6) es
tado actual de ella. 

En las cangas civiles el juez desempeña un papel de lo mas. 
pasivo. Debe dejar a las partes, que son dueñas de llevar las. 
cosas como se les ocurra, qtic se den tiempo para lo que 
quieran i como se les dé la real gana. Salvo cuando la can
sa est{1 en estado de sentencia en cuyo caso puede apremiar
las. Casl lo mismo se puecle decir tr..1tándose de causas cri
minales en que deban proceder a pelicion de parle. 

Pero tratándose de causas cr:minales en que pueden, 
pl"Oceder de oficio, la cosa es diferente: deben marchar li
jero tanto porque es indispensable dar una sati_sfaccion pron
ta a la sociedad ofendida cuanto porcpw puede el reo S<'r

inocente, caso en que sel'fo injusto i desmoralizador tenerle· 
retenido. 

Fuera de estos estados hai qne agregarotros. La lei de-
2fJ de Marzo del 37 dice en su artículo 4-" que «en toda cau
sa criminal en que haya .conocido la Corte de Apelaciones 
por apelacion o consulta, el juez a quo pasará a la Corte· 
cada dos meses pot medio ele los secretarios nn certificado, 
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de haberse ejecutado las sentencias en que esas Cor1-es ha
yan conociJo,>. Son asi esos certifi.caclos por ejemplo: uCau-
sa mírn. tanto.-Absuello el reo X. por la Corle, fué pues- ·· 
to en libertad en tal fecha ,1. 

De los alcaldes 

El párrafo cslc c1ue se refi.ere a los Alcaldes está comple
tarn~nle tlci·ogado por leyes posteriores. Ya éstos no tienen, 
el Í>apel que la lei de tri hu na les les con feria. 

TÍTULO V 

De las Cortes de Apelaciones 

De su organlzaclon I atribuciones 

AnT. 55. Veamos las modificaciones que ha esperimenta
do este arlícnlo. lloi por hoi tenemos 7 Corles de Apela
ciones en la República, a saber: 

· La de Iquique, creada por la leí de 15 de Noviembre de-
188~. Le <lió esta lci jnrisdiccion sobre las provincias de 
Tacna i Tarapacá; pero una posterior, de 12 de Julio Úe· 
1888, amplió ésta, haciéndola estensiva a los departamentos. 
de Tocopilla i Antofagasta. El departamento de Taita! que- · 
dó radicado en la de Serena. Es el único caso que se conoce 
de departamentos que, sepiuados de la provincia, pertenez
can a la jurisdiccion de una Corte. 

Esta Corte' fué creada con residencia en lquiqne; pero po- -
co ántes del 91 (89) el Excmo. Señor Balmaceda la tras
ladb a Tacna; mas tarde la Junta de Gobierno la volvió a, 
lquique i por fin el Gobierno la llevó de 'nuevo n Tncna 
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~n donde reside hoi día. Consta de cinco iniembros i un 
fiscal. 

' ' . )' 

La de Serena, creada por leí úe 26 áe Noviembre de 1845. 
:Su jurisdiccion primitiva se estendia · a las provincia~ de 
Atacama i Coquimho, ampliándose al departamento de Tal
tal por lei de 12 de]uliode 1888. Consta de 5 miembros 
i I fiscal. 

La de Valparaiso, creada por lei de 2 de Febrero de 1892. 
'Se le di6 jnrisdiccion sobre Aconcagua, territorio de Maga
llanes e islas de Juan Fernándcz. Pero, por lei de 8 de Oc• 
tubre de 1898, núm. 1100, la provincia de Aconcagna vol
vió a la Corte de· Santiago a que pertenccia. 

Esta lci fué muí curiosa; por imprevision, por falta de alen
cion, tal vez, se empicó un término impropio de donde si
guieron dificultades. Promovida por mensaje del Ejecutivo, 
decia así: ((La Corte de Santiago conocerá de las rausas clcl 
tenitorio de Aconcagua salvo de las que actualrncnle cono-• 
ce la de Yalparaiso,>. Posteriormenl.e, con motivo de un 
.nombramiento de oficial del rejistro civil o algo pa1·ecido, 
para lo cual se habia 1·cunido la Corle, alguien llamó, cn
tónces, la atencion sobre csla lei en .virtud de la cual no te'
nia aquella ninguna atribucion en estos asuntos, pues, en 
ella solo se hablaba de causas. Efectivamente, considerando 
-esta verdad, se detuvieron en su tarea. Pero el propósito deJ 
lejislador no habia sido este indudablemente. Por esto por 
lei de 14 de EnJro de 1899, rním. 1170 se completó la 
anterior, manifestando bien claro la verdadera intencion que 
esta envolvía. Decia: agrégasc a la leí núm. 1100 el siguicu
te inciso: «Corresponderá a la Corle de Santiago toda la ju
r_isdiccion del territorio de Aconcagua, etc.» 
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Consta de 5 miembros i I fiscal. 
La de Santiago, creada por el art. 153 de la Constitucion 

del año 23. Fué primitivamente la t'inica en toda la Repú
blica, estendiéndose, por lo tanto, su jnrisdiccion a todo 
Chile. Sabemos que las constituciones posteriores del 28 i 
33 dejaron suhsistentes estas disposiciones administrativas, 
judiciales, et.e. Poco a poco se lué cercenando su jurisdic
cion. Vinieron luego las de Concepcion i Serena que le qui
taron algunas provincias; luego Talca· que le 'quitó solo Tal
ca i por último Valparaiso. Su jnrisdiccion comprende hoi 
las provincias de Aconcagua, O'Higgins, Santiago, Colcha
gua i Curicó. Por lei nt'1m. 1851, de 14 de Febrero de 
1906, consta de 16 miembro3 i se divide en 4 salas: Tiene 
2 fiscales. 

La 1le Talca, creada por lei de 28 dt!]ulio de 1888. No 
ha tenido moclificacion respecto a su territorio jurisdiccio
nal: Talca, Linares, Maule i Ñuhle. Se creó con 5 miem
bros i I fiscal; pero esta lci m'1m. 18:-11 dice en su inc. 2."' 

que la Corle de Talca se compondrá de 7 miembros i se di
vidirá en 2 salas. Siempre I fiscal. Una de estas salas, fun
cionará con 3 i .la otra con !1, sorteúndose las causas civiles. 
Las cansas criminales para las ci:ales se l'NJuieran /1 miem
bros iran a esta de 4. 

La de Concepcion, creada poi· la misma lei que creó la de 
Serena, de 26 de Noviembre de 1845. Le dió esta Id 
como jlll'isdiccion todo el territorio de Maule al Sur. Pero. 
la que creó a Talca le dejó el de Concepcion al Sur. lloi 
solo le queda Bio-Bio, Concepcion, Arauco i \falleco, pues~ 
ha sido cercenada por la de 14 de Febrero de 1906 qno, 

crea la ele Valdivia. 
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Era Corte de una sala, pero u~a lei posterior de 2 de 
Febrero de 1898, en :,11 art. 10, le dió 8 miembros, 2 sa-
1as i 2 fiscales. 

La de Valdivia, creada en el 3. 0
' inciso de la lei de 14 de 

Febrero de 1906. Dice: uCréase una Corle de' Apelacio
nes con asiento en la ciudad de Yaldívia ¡1ue se compondrá 
de 3 miembros i I fiscal. El distrito jurisdiccional de esta 
será el territorio qne comprende Cautin, Valdivia, Llanqui-
lrne i Chiloé. 

Hcs1ímen: Cortes de una sala: lquique, Serena, Valparai
so i Valdivia. Corles de 2 o mas: Santiago /i; Talca 2; Con
cepcion 2. 

'AnT. ML Las Corles no tienen, pues, un territorio deteí·
minado de jurisdiccion. Son tribunales de I." instancia que 
ejercen su jurisdiccio·n en el · l<'rritorip que les asigna la 
lei .. 

Hahria sido ma~ propio dd Código lijar las salas i no los 
miembros porcp1e estos rnn cambiando segun las nccnsida
des. La ele Santiago funciona como la cfo Concepcion. F.s 
nalural que la de Talca funcione lo mismo porque la lei no 
<lijo nada de ella al respecto. 

Diferencias ent,·e las Cortes establecidas por este 
Cód;go i las actuales debidas a las leyes posteriores: 
las antiguas eran lrilrnnales aulúnornos, indcpcndie111<•s; lia
bia en Santiago dos salas i para cada una de ellas se nombraban 
,i nec()S a ti1·mc que nada lenian que ,·eren la otra; solo para 
casos esccpcionales se rcunian. Ahora es un solo tribuual 
compuesto de 1 {l mielllhros qne accidentalmente se dividen 
para hacerse cargo, como comisiones, de algunos asuntos. 

,•. 

¡ 
,1 
1 
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1\o liai empicados ndiclos especinles de cada sala. Cada uuo 
,de los empleados lo es de todiu ellas. 

Lo.s presidentes se renuevan de Enero a Enero, segun la 
antiguedad. I, como se determina e,;la antiguedad o, me
jor dicho, como se suceden?-Por f'jemplo la sala consO.• 
de 5 miembros; cuando el turno va e11 el 5.º múere el ~ .. º. 
miembro i es reemplazado por nno nuevo. Des.pues .. del 
'turno del 5. º a quien corresponde la p1·esiclencia, al núm. 
1.• o al 2. 0 que es ménos antig110¡1 Esto se ha prestado a di
ficultades serias. Ya las hubo en la Corle S11p1·ema i !tubo 
•entónc~s dos interprPlaciones <le L1 lci: unos decian qne, 
aten<liénrlose a la letra de ella, corrcspondia al 2. 0

1 pues, 
dice terminante i claramente «por órden de antignedad». 
Lo3 ol1·vs, es decir, los conlr.1rios de esta doctri'na, · que es 
1a antigua, soslenia~ c¡ue correspondia al 1 ,º, pues siendo 
en la Corte Su p1·ema 7. lo.~ m iem hrvs i sort.eándos3 loi cua
fos dr Enero a Enero lei corrcsp1>ndia a cada u no nn tur
no cada 7 aiíos. Quizas ...... Han hablado los doctos i de
bemos callar resignados. 

La 1. • reforma del arl. :16 fu{• la de la ll'i de J!) de R,w
rn de JR8!J c¡ue dijo que consta ria de 1 !j miembros i se di
vidiria mensualmente por sorteo en tres s1las. Para asuntos 
delicados se llegúia a forniar 4. La de 2 <le Febrero de 
18!f>. dice que se comÍJondrá (le 1 .,. miembros i se dividirá 
,en dos salas o en lres cuando las necesidades lo exijan. La 
designacion de los miembros que deberán compóner c:ida 
sala se, hace por sorteo anual. Tcndrú ?. fiscales, 5 relato
res, ti secretarios i 2 oficiales de sala. 

El inciso & . " no tiene, pues, l·azon de ser. Se aplicará 
pnra todas las Corles la regla del inc. :1. 0

• 
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El órden ele' a~tiguedad se cuenta desde que se es miem
bro de la Cort~ de. que se trata aunque haya <lesempeñado
ántes 20 o mas año.s las funciones de tal en otra Corte. 

All'r. 57 .-Esta <lisposicion está mal colocada aquí por
que es una disposicion transitoria, pues, estaba destinada. 
a dar paso a la lci nueva. Estos rejentes eran funcionarios. 
antig,ros desde la real Audiencia <le la cual son sucesoras las. 
Cortes. 

Al\'r. 58.-Está modificado por la leí de 19 de E11ero det 
89. No se confunda esta con la otra lei de 19 de Ene1·0 det 
89 que se refiere al foncionamiento <le las Cortes. 

AnT. 60.-Este art. solo se refiere a los miembros de 
-0stas Cortes, Lt lei de .'JI de DiciemlJl'e de 1889 dice que· 

<1no puede haber parenlelcO hasta el 4.º grado consanguí- ··l 
neo i hasta el 2. • por afinidad entre los miembros de )a, 

C1rte de Apelaciones i los de la Corte Suprema ni entre 
aquellos con los jueces de letras dependientes de su juris-
.diccionH. No habla sino de miembros por lo cnal no se 
encuentran comprendidos en ella los fiscales. 

Ahora, si durante su período dos miemb1·os contraen pa
rentezco de afinidad, la cuestion se resuelve por el art. 170 
c1ue dice que el qúe ?ontrae. el matrimonio será separado 
inmediatamente de su ·cargo. Esta lei debe ser solterona. 

AnT. 61.----No es esta cueslion propia de un código como 
este, pues, esto depende de. las' necesidades, Iloi no tiene 
valor ninguno esta disposicion. Actualmente, las Cortes 
tienen los siguientes relatores i secretarios: la de !quique i 
Serena: 1 sccrelario i I relator; la de Valparaiso: 1 secre
tario i 2 relato~cs; la de Santiago: 2 secretarios i 6 relato
res; la de Talca: 1 secretario i 2 relatores; la de Conccp-
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cion: 2 secrdarios i /1 relatores; la de Valdivia: r srcrela

rio i 2 relatores. 
A11T. 6·>..-Porl.rro•. 

· \11T. (i:{.-Drrog,Hlo p1r tres l<'yrs poslcriorcs: 1f} ile 
h'nero del H[J; 2 de Fel1r1•1·0 del 92 i 14 de F1•lm•m d,· JrJ()(i. 

A1n. 6l1.-\0 tiene p aplicacion. La organizacion de 
las Col'lcs es enle1·Jmenlé otra, corno lo hemos visto. Iloi 
el trabajo se distribuye de la manera siguicnlr en Santiago 
i así en todas las Corles de mas de una sala: Cada Corle 
lleber{1 formar el Sáballo una lista de las causas <¡ue debe
rá ver rn cada uno de los Jias de la semana entrante, asig
nándole a cada 1111a un ni'unero por órdcn de antigüedad. 
En la tabla (lista) se dirú: << Oia tanto se V<'rá cansa núm. 
tanto,>. Eslas tablas son formadas por el presidente ,le la 
Corle i una vez hechas tantas tablas corno salas tiene la 
Corle se sortean para saber a que sala corresponde cada 
una. Las tablas se colocan despues de sorteadas i de firma

das por el Sf'crelario rn Ía purrla de su sala respecliva. E<i
la es la publicacion oficial. El portero, (oficial Je sala) 
coloca en la puerta la letra o m'1mero que correspond.! a 

la causa que se va a ver para anunciar de esta suerte al 
abogado respectivo. Esto es lnn importante que si el porte
ro u oficial de sala omite el anuncio de este modo hai re
curso de casacion en la forma, nulidad de la sentencia 
pronunciada por no haber habido defema. 

Las causas pendientes continúan en el tribunal que cono
ce ya de ellas. Si terminada la semana, de las diez cansas 
de una tabla, por ejemplo solo se han visto tres las otras 
van a la masa comun para ser sorteadas de nuevo. 

Los relatores se sortean con las camas. 

r 
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El inc. l1, 0 del arl. 1 ."dela lei de 2 dé Febrero de 189'! 
dice: ((el ejercicio de las funciones de estos empleados serí1 
arreglado por el tribunal como lo estime ma.~ ronl'enienle 
((para el buen servicion. Los relatores toman las causas tic 
que ya conocen i las nuevas se las distribuyen poniéndose 
de acue1·do. El presidente es, entonces, el que les dá ias 
causas que dios se distribuyen. 

Las lahlas se sacan lle un libro o' u rol» que es la lista de 
la,- cmsas en estado de apelacion. Estas se colocan en la 
tabla segun el 1írden de antigiiedad, salvo que algunas 
tengan molirns de at<'ncion preforcnk. Tamhien pueden 
agregarse a las tablas las causas que durante la semana 
aparezcan con ci1·cu11sta11cias especiales que las hagan ser 
a tcn<li hles de preferencia, como ser una causa criminal. 
El presidente dice, entonces, «agréguese a la tabh. de tal 
dia,>, de ma1iana, por <'jcmplo. Estas se agregan en primer 
l11ga1·, pues, en el 1ílli1no pueden no alcanzarse a ve1·. 

Los trámites de algunas causas 1iuc pnr falta de estos no 
estan en estado de verse por el tribunal, corresponden a la 
sala en que eslú el presidenle de la Cot'te. La llaman por 
esto la usala lra111itadora ► 1, que es.mui p1'opin. Dan c11en-
ta de ellos los relatores o secretarios. 

¿Cómo se distribuyen el trabajo los secrctarios:1 Corno lo 
acuerda el Tribunal. Siempre rec11rri111os al arl. 1 .0 de la leí 
de 1892. Se ha fijado pal'il ellos l11l'O0 mensual. 

El trabajo de los fiscal1!s, que no son mienibros depen
dientes del tribunal dcsllt1 q11e perlenecen al ministerio pt'i -
blico, se distribuye por el tribunal pero <lcon andiencia de 
ellosll. En la práctica se dan todos los negocios de lal se
cretario ~ tal fiscal. Esto tnvo por oríjen el hecho 1le qu~ _ 

i 
• 1 

¡ 
¡ 
l 

l 
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-en la Corte de Santiago se encontraba hace al¡._;-1111 tiem1,o 
un lazo de parentezco entre uno de los secretarios i 11110 

-0.e los fü!cales i, aunque cito no significara nada, por un 
-sentimiento de escr1ip11lo judicial se dió todos los asuntos 
de ese secretario al otro fiscal no pariente i los del otro se-

<:relario a ese fiscal. Quedó la pd.ctica así. . 
En la Corte de Concepcion se ha hecho el turno de los 

secretarios i fiscales po~ mes. 
Respecto de los miuislr,1s, est{1 vijenle pai-a sn distribn 

<:ion la lei del !)2 que dice qnc el sorteo se hará an11alme11-
lc. L,1 lei de 1!J0G 110 la ha 111odilicado. Respecto a que 

rsl.e sorteo se hace p1'1blicamente viene de la l~i del 89 aun 
-vijenlc en este punto, ( 1 !) de Enrro). La disposicion del 
.tnrno, consignada en el art. 1 2 <le esta lci, est{1 modifica 
-da por la dd arl. 1 •0 de la del !P· 

A1\1'. füi. Se trata aqní de la Corle de Apdacioncs d,~ 
Santiago i no de c11alcp1icra Corte. Solo en dos casos se 

«-enn11 toda la Corte: en el arl. 11 (i lr,1tú111losc de hacer 

efectiva la responsnhilidad civil o criminal <le 1111 miembro 
-de la Corte S11pr,1ma,_ conocerán en segunda instancia las 
-dos salas (hoi /i) de la Corle Je Apelaciones reunidos en 
una sola, etc., i en el del art. 2:>(), 'tratándose de la rccu

sacion de 11110 o nws miembros de la Corle S11pre111i1 . 
. A1n. G¡. N1írn. 1.0 -Scgnn la lclra <le ci-1.e número fas 

Cortes de Apelaciones 110 son ·compelenlrs para conocer de 
las Apelaciones sobre asuntos no contenciosos, pues <'sle 
artículo habla de cans"s. Esto ha sido scncillamenlc ¡m ol 
"ido, una falta dc tino clrl lrjisl;,dor, falta que cslam(i~ en -
contrando a e ida paso. La jurispruden~ia ha enmendado 
.esta 

0

om~sÍf>11, dando· lamhi"n la apela~ion· de cll~s a las 
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Corres de Apelaciones. No podía ser de olro 111odo: sabe
mos que- de e;os actos se pu~dc apelar; pern d Código 0111i
tc deci1· cuál rn, la autoridad competente para conoce1· Je
esta apctacion; deja c11lc'inc,:s a los ci11dadanos en la triste 
situadoo de [)()seer un derecho, sin d medio para ejcrci
larlo. P-or otra (>lrt,i, lo corriente, lo 11or111al es que son lo:-. 
lrihunak-s inrneiiatamenle super¡'or,,; en la jernrquía judi
cial los q1te van conociendo de estos rec11r:.os. A t>slas cor
tes corresponde entúnces esta co111petencia. E !nuevo ( :ódigo 
<le trilmnales ha reparado esln falta. 

Núm. 2 ... Estos recursos de casacion son tambirn ,·n la 
l'nrina. Comienzan los recursos de casacion en el fond<) 
c11a11do :,p lrdla de sentencias de las Corles de Apelaciones. 

\iím. :L"' Por dos motivos principalrs se da a las Cor
les el corwcimiPnlo en primera instancia de estos asunlos
cn c¡ue intervienen p<'r:iOnajes de tal calcgoría: 

1) Ptl1·a evilar la inll11cncia 1¡11e estos puedan ejc1·ce1· rn
fo-e los j11eres; la leí <¡uiere que los litigantes ludien en 
igualdad de condiciones. Se podrá alegar que esla inll1wncia 
se puede tambil~n cjercm· respecto de los miembros di' las 
Cortes: es cierto, dentro de lo humano es perfectamente ad
misibfe i natural; pero c:1 mas difícil: aquí )8 se lrnla de 
ian0t, homlm.,-s i no de uno i, por olra parle, la scdnccion 
es mas posihle (m los funcionarios mas inleriores. 

2) P•ar11 rcs~uardar l11 dignidad, el decoro que invisten 
cslos fn,K;onarios. El Presidente de la Rep•füli_ca, poi· ejem
plo, ro podria liligar ante un juei de distrito. 

Este fuero es irremmciable; la renuncia hecha por ámhas. 
partes no produce efecto. Porque hai una consideracion de 
érdcn público que la hace nula, la segunda. 

.1 

1 
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Si uno (hl estos personajes interviene en nn acto no con 
1rncio;o (;qui{,n conocerá de rsle? El j11e1. ,le letras porque 
tarnhien habla de ,;,w.w1s csle inciso. · · . 

Ajmt,•s d1¡1lo11uílicos, es decir, los Ministros Plrnipütcn
•Ciarios, embajadores, cnea1·gados de negocios i dcmns fun
cionarios que representan la sobrranía de la nacion; no los 
-cónsules qne son simples ajentes comerciales. l\o se com
prenden enlre ajcntes diplomáticos los demas empleados su
balternos de ellos. 

1 'irnrios son delegados del obispo o arzobispo que rjercen 
la potestad administrativa i judicial; pero sólo la primera 
cuando liai a la vez prm,isores, que son los funcionarios ecle
siústicos '{lle espedalmcnlc están a cargo de c'Ste ramo. Estas 
HHI f'jcrcidas en la dióccsif:, 

Lo;; capitulare.~ son los qne gobiernan la diúcesis en sede 
vacante. 

Pasando a olm cosa, porque basta ya de latas, se trata de 
•<l«'mandar a un juez de letras por 5o pesos ¿a quién se <lirije 
11110 para entablar la demanda:1 A otro juez d,, letras porque 
ta111biPn estos tienen fueros segun los cuales no pueden ser 
demandados anle jncCl'S inferiores. Pero ya cunndo se Lrala 
<le hacer efectiva MI responsabilidad civil o criminal n,snl~ 
tante del ejercicio dr, s 11s funciones ministeriales, es otra co
sa: de éstas conoce la Cn,•tp de Apelaciones porque se trata 
de acusaciones in terpnestas en con Ira de ellos en cuan to fun • 
-cionarios. DJ éstas conocen en primera i segunda instancias. 
los miembros <le estas corles en la forma <¡ne· prescribe el_ ar
tículo !1.º del Código de Procedimiento Civil que dice: que 
en el caso de este art, 6¡ conocerá en primr,ra instancia·,m 
miembro de la Corle de Apelaciones i en 2.• toda la Corte .. 
-con escepcion de ese miemhro. 
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De suerte que se l-odría a111pliar el mím. 1.º de este nr
tículo di.ciendo que «conocen en segunda instancia, <le las
causas en l{lle han conocido en primera, los respectivos jue
ces de klras o alguno de sus mim1brosll. 

En esta Corte, i para este efecto de conocer uno <le sus
miembros en primern instancia, hai turnos de causas no de 
tiempo, de la misma manera que pasa en la Corte Supre
ma. 

Este artículo 4.º tiene la esccpcion del art. 987 del mit1-
mo C<Ídigo de Procedimiento Civil 1111e dice que «en los
juicios ele rninas, posesorios, sobre aguas. parlicione~ i en. 
jencml, en lodos aquellos que se tramitan breve i sumaria
mente no se tonta en consideracion este fuero». Esto es na
tural ponp1< estos juicio!!, como lo dice el at·ticulo, son breves
¡ sumarios i mJuieren rapidez i oportuna alencion de parle 
de la justicia. No set•ía lójico, en consecuencia, esperar que 
esto llegara a la Corte respectiva, que pudiera estar dis
tante. 

Tampoco se toma en consieleracion el fuero en los cbn
cnrsos (art. 5r~ del C. de P. C.) cuando este figum entre 
los~1creedores del fallido, pues estos pueden ser muchos i 
sería inconveniente e injusto e1uc por uuo se perjmlicaran, 
tantos; pero subsiste en el caso de qne sea el fallido el po
seedor de\ este privilcjio. 

Los intendenles i gobernadores tienen mas inmu11ida<lcs
'l''e el 111i~nto Presidente. Ya no pueJen ser mas diablos¡ ... 
Eslc puede ser n~rnaado por delitos comunes i en caso de ber· 
condenado el Congreso p11ecle deponerlo segun los arts. ?.7, 
mím. /1.e i 6f1 de la Conslilurion. 

'i 
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En tanto que los intendentes i gobernadores no pueden 
ser acusados criminalmente ni por delito comun ninguno 

ántes de que pase la acusacion por el Consf'jo de Estado, que 
declarará si ha lugar o nó a ella. 

Este es el focro constitucional. Dura el tiempo de las 
funciones del inte11<lentc o gob1wnador. I sobre esta mate
ria hai una discrPpancia de opiniones entre el Consejo de 
Estado i la Corle S11p1·e111a. Segnn el prim<'ro. el fuero de 
q11e se trata termina siempre con la cesacion del cargo. Se
gun la segunda, el fuero subsiste cuando se trata de jm.KIÍr

seles por actos funcionales. 
Respecto de los aje11tcs diplomáticos podt•mos decir que 

estún sujetos a la doctrina de la extraterritorialidad scgnn la 
cual sólo los Tribunales ele la Hepi'1blica pueden juzgarlos 
por los delitos cometidos en el país dondr se encuenlran, 
pues se les considera en lerr.i torio chileno. 

l ¿cómo entonces se habla en este artículo de juicios en 

contra de ministros estra11jrros r¡ne están en el mismo caso 
({IIC los nuPslrrn,¡1 Porcpie esla disposicion reza en los casos 

en que, segun las reglas del Derecho Internacional, poda
mos juzgarlos. Si un ministro estranjero, por ejemplo, de
manda a 110 nacional, da ocasion a que rija este artículo, . 

pues, el solo hecho de su recurso a la autoridad judicial or
dinaria significa claramente la r.ennncia de su privilcjio, el 
sometimiento a In juslicia del país. Estados Cniclos ha pro
hibido terminantemente a sns ministros qui' renuncien a este 
privilejio en ningun caso. 

Para terminar con esle art.. 67 agregaremos algunas otras 
funciones que pnr leyes especial1!S se co11finren a' estas cor:· 
les, 
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«Corresponde a la Corte de Apelaciones de Santiago co • 
nocer en primera instancia de las causas para hacer efectiva 
la responsabilidad civil o criminal de los miembros del Tri
bunal de Cuentas,, (art. '..!!), leí de 20 ele Enero del 88). 

Segnri el art. 35 de la misma <dos mie.nbros de la Cortr 
de Santiago son llamados por ónlen de antigiiedad a inte-
grar este tribunal a falta de los suyos. · 

En jencral, las Cortes conocen en segunda instancia sobre 
las reclamaciones de eleccion de municipales de que co
nocen en primera los jueces (art. 1:, de la leí de'..!'..! de Di
ciembre de 1891).-Aunque parece a primera vista que e!ó>to 
no es nuevo i que está comprendido en la regla del mím. 1." 
<le] arl. 6¡: es esto, sin embargo, un caso especial distinto 
ele los consignados en este mím. 1.• pues, se trata aqui de 
asuntos de órden político i a no haberlo contemplado espe
cialmente la lei, nos habríamos encontrado c~m una seria di
ficultad al prasentarse esta ocasion, pues al recurrir confia
damente a este núm. 1." hahríamos recibido el silencio HHI"! 

ahsolnlo sobre este punto. 
Segun esta misma lei, correspondía a la Corle Suprema 

conocer de las reclamaciones que cualquier ciudadano pue
de entablar contra los acuerdos o resoluciones ilegales de 
las municipalidades para declarar si subsisten o no. Esto en 
caso de que la Municipali_dad desestim11 estas reclamar-io

nes. 
La Leí de 2R de A90.~lo de 1!)0'2, prornulgatoria dd C. 

de P. C. en su art. 6.º dice, clerogando esta disposicion, 
que 1·01Tesporule a las Cortn; <le Apelaciones rospectivas co · 
nocer sobr'íi esas reclamaciones. 
· Có~re;¡pondP por r>stc rn isrno a rt. 6. 0 · de esta lei a las 

1 
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Corl<'s ele A1wlacionf's conocl't' dP los Vl'los. c¡un los inknd1•n
t<'s, goh<\rnaclorPs o subdl'l<'g:ulos, pri•sicl1•nt<•s dP m110icipa
lidacl1\s; p1wd,·n oporwr a las r1·solucio111's o anwrclos de és
las ci1ando los ,·onsi(krcn contrarios al inlt•res u 6rden p1'1-
blicos i qno ánt,•s corr<'spondia a la CorlP S11prc111a lamhien . 

. \clPmas la alrihucion que ks conli,•rc' el arl. Go ck la lc•i 
d" Mnnicipalidacl,1s i q111· clic<': ((Conon•rírn <'n 2." instancia 
las C. ele A. ck las l'l'cla macionPs que hagan los pnrlic11 la
l'PS l'Ontra las tasaciorws d,, los inm11Phks por las municipa
lidad,•s para <'I cobro dP las conlrilrncionPS>>. (1.ª J. L.) 

Conocen lamhiPn en Sf"g11nda inslancia, sí·gnn d art. :37 
d,· la IPi de ekcciorws el<' 20 ele Agoslo d,, 1 ~!)(>, de !as r<\
sol11cionm1 clPI j1wz d<\ le-tras acc•rca dP la cscl11sion clP los rc\
jistros cfo algunos ci11dadanos. 

Conocen tamhi<'n <'fl '>.. • inslancia, sc•gun la misma IPi, di' 
las inclusionPs, escl11siorn's i 11sc11sas 1k los 111im11hros di' 

las juntas d,•doral1•s. 

l. por ftn, conocl'n PO 2.• instancia, ad1•mas, d,• las I\S

clusion<'-5 o indusionl's di' Jor, ci11d:11lanos Pll las inscripcio
nn ,,n los rPj is Iros dedoraks, i de q111\ conocl'fl en primer:,, 
la junla cfo Alcalcl1\S (art. 4o). El ciudadano rrc11rrirú en 
primt>r lugar al jut>z dP klras i Pn apdacion el<' las r<•sohi'
cionPs dr los alcald,·s i dd juez a la r<'sp1•ctiva cork. 

AnT. 7/i.-llai un vado m esla parl.l', ptwg no hai rPs
P'''''º de las corl,•s las fac,dlad,•s correctivas qu<' la h·i con-
6«:re a los jnrces Pn el art. /i'i. Las dos prinwras faculta
dPs de estP arlírn lo no Pslan consignadas tratándosP d<• las 
Corh\3, Es c•sto cvidenlc•mPnle un vado. 

¡, 
1 
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All'r. 75.-En_ el mwvo proyecto esta funcion ~orrcspon
dc a la Corle Suprema, 

La Leí de 10 de Oc/ubre de 1898 agrega al art. 70 un 
nlÍmcro 5. 0 : <1lmporwr la suspc,nsion <ld juez hasta por !1 

meses con medio s1wldo)I. Este art. 75 sólo se rdierc a los-
4 número~_anliguos ,Id art. 70 1 puns, este 5. 0 es posterior 
i no ha podido contemplarlo, en consecuencia, el lcjislador 
al consignar esta Jisposicion dd 75. 

ART. 76.-A. estas pcrson.~s se lns susp<'ndc hasta por 60 
di1_1s i no por cuatro meses como a los jueces porque seria 
un absul'do i porque, a mas se aplica el mismo razonamiento 
anterior. 

A1n. 77 .-No quiere, esto decir lo <JW\ parpce: significa 
c¡un ca1la cinco años, a lo mt',nos, t'S el mayor plazo qu<' 
pw,dc dejar.se pasar sin ltalwr lwcl10 Pslas visitas. 

Para este cqmeti<lo no ltai turno de ministros: lo hará ni 
mas apropiado, d que parezca rnas capaz. 

Se impondrá de la mim:lta dn la administl'acion de j11s
licia por todo!i l<H 11wdios quc uc rncq1ti'w pru<l<·ntPs1>. Él 
fallará como si ÍIIPSP la Col'te. E,aminad los archivos i 
recojPrá cuanto dato crPa conducnnte a su ohjeto. El Pre
sidente súlo c!Pcrc•la la visita sin q11n pueda indicarle para 
tal o cual objnto. Este c•s otro vacío; la !Pi <l<•hió confc•rirl<' 
al Presidente la facultad dci pO!l<:r s<•ñalar para qut'i lll'cl10 
concrdo i detnrminado sci tlPcr<'la la visita c,straordinaria. 

A11T. i!),-DarÍI c,wnta por Pscrito al tribunal ni mi11is 
tro visitador (h, todo lo que ln1hirrf' not.ado con ocasion cln 
la visita, particula,riz{mdrn,c• sohre d rstado dc la adminis
tracion <le justicia ('11 cada dr-partanwnto, las rnrdiclas q,w 
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h11hie,e <licla1!0, las corruptelas o ahusos que ha adverti
do, r.tc . 

. \nT. 80.-S11s nwdidas se cj11c11tarán dPs<le hwgo, pero
son rcvocablrs por la Corte. 

An-r. 81.-EI dict.A111en del fise1l til'nf) ,-,iemprc por ob
jdo intentar las accio1ws populares. 

En esta lci hai otro vado: no ha facnlta1lo a las Corl1\S 
para tlccrcta1· visitas eslraordinarias. Pl'ro esto se ha subsa
nado por la lei !¡5, de 4 de Julio de 18[1.'1 que dicl': 

A.11·1·. 1. • Lo.~ 1'ril11w,tles S11perior,•s de Jttslicia <lecrl'fa-
l'dn visitas eslraordinflrios por medio de al!JWW de .ms mi-
11isfros en los jtt:.'}wlri.~ de su respecliua jttrisdiccion siempre 
t¡ue el 11111ejor s,·ri•icio J1uliciafo lo e;cUiere, Esta es la 1·Pgla 

jPru-.rnl. . 
A11T. 2. 0 El Tribwwl ordcnar<Í e.,·pcci,dm1•11te esta.~ 1•isi

ta .. en los cn.wis sigttiente.~: 
1) Cuando St! ll'lll1U'e ele la i111•t•sl('Jacion de hecho.~ o de 

¡ies1¡tti::ar delitos r¡ue p1wilan afi•ctar a la.~ relaciones intu
ll((('Íonales de la lle¡HíMim. i de los que corrcs¡io11<fo cowwer 
i j11:911r a lo.~ trifmnrtles de juslicia. 

2) Cuando se trate de la i111•esligm:io11 iju:gamiento de 
crí1111•11es o delilos que proiltt:c11n alarma pública i ex~'jm1 • 
¡wonla repar11cion por su 9rai•1•ilr11l i pe1;jwlici11/es ,:011u-

,·1te11cta.~. 
:J) Siempre r¡tte sea 11eces111'Ío i111•,•sti!Jor lwchos que afec

tan a la co11rh1cla d1! lo.~ Jueces en el ejacfrio de .rn.~ fw1cio
nes i cuando h11hi1•re re/ardo <11wtable,, e11 el dt'.~pacho de 
los asunto.~ .~uml'lidos al 1:011oci111ienlo de diclws jw•ces. 

AnT. 3o.-La.~ Co!'le.~ deberd11 r.~pre.w11· en cada caso 1•11 

t¡1tr decretan 1•i.~il11.~ el obj1•lo dl'/ermi:1ado dr ellas i podnín. 
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.,1demas, <tulnrizar al Minislro visilwlo,· para que ejerw ,•11 

el Juzgado en 1¡11e se pmctique dicha 1,isila la.~ all'ibm:iones 
discíplina,.ias que 1:01ifiere la lei de Tribw1rtles a los visita
dore.~. 

Las facultades del Ministro en visita en los caso.~ a que se 
refiere el arl. 2.º, .~er<Ín las d,• un juez de 1.• instancia i 
-contra las rcsolucio11es r¡tte diclnre e11 los p1•oc1•sos a que hu. 
l1iere lugar en dichos casos podrán d1•rlucirse los recw•sos 
lcgall's como si se dictaren por el juez lei/'f/do del d1•parla--
111e11to. 

Cuando el ilJi11istro visitador debi,·re de.~pai:lwr ,:,ms<1s, el 
Tribunal l"especlil'O desi911ord las gwi delwn ornparlo, r¡w•
<lando todfJs la.~ d1:11111s a cargo del juez de \letras del depar-
lamenlú. 

A1n, l1. 0 -Las Cortes señalardn el tiempo de dura
cion de la visita i podrdn prorrogarlo o restrinjirlo 
así como con/ erir a otro Ministro el encargo de conti
nuarla, siempre que así lo estimaren conveniente. 

AnT. [1. 0 -El Ministro visitador dará cuenta de su 
visita siempre que lo exija el tribunal i a lo ménos 
mensualmente. Terminada que sea, informard sobre 
lo que ha hecho en ella i la Corte lo avisard al Presi
dente de la República. 

Si la visita hubiere sido decretada por la Corte Su-· 
prema la de Apelaciones d la que se halla insinuado, 
requerido, orderlado que constituya en visita a algu
no de sus miembros, dara cuenta tambien a dicha 
Corte Suprema del informe del visitador. 

Cuando la Suprema constituya en visita a alguno 
de sus miembros, lo que solo podrd hacer en negocios 
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de su competencia, dard conocimiento del informe del 
visitador al Presidente de la República para los fines 
a que corresponda. 

A11T. 6."-Las Cortes de Apelaciones d'ispondrdn 
que los jueces de apelaciones, en los departamentos 
en que los haya, i los de letras en lo civil en los de
mas, practiquen visitas ei-1, los juzgados de subdelega
cion i de distrito una vez cada tres años por lo ménos. 

Los jueces visitadores dardn cuenta de su visita a 
la Corte de Apelaciones respectiva, esta a la Suprema 
i al Presidente de la República. 

La r:orte de Apelaciones respectiva, al decretar la vi
sita, designard al juez que haya de practicarla y fija
rd el tiempo de su duracion. 

Si considerare necesario nombrar un reemplazante 
al juez visitador en el despacho de su juzgado. lo in
dicard as{ al Presidente de la República para que se 
le nombre suplente por el tiempo de la visita.-J. 
MoNTT.-Rodriguez R.,, 

El Ministro Pn n:ila~ visilas ii,, 11darú al juez. En 1•1 d1•cr1•
lo ddw.d1·cirsc q11l· ca11,ás locún itl jtH'Z i c11úl1•s itl Mi11islro. 
El Ministro adÚú como j111•z dP l1'11·as i 110 co1110 Corte•. Por 
1islo dP sus r1•sol11cio1H'S húi it[wlacion. 

Ri;tado.~ bi11uisfra/1•s, estados d<• las ca11sús (11rt. [i 1 ). 

La desidia del juflz que se toma en cuenta, es la desidia, 
en las cdusas en estado de fallarse. 

El art. 16!) del Código de Proccdin1ienlo Civil, i11c. :10. 
dice: «La sentencia definitiva en el juicio ordinario, deherá 
pronunciarse dentro del término de 60 días contados desde 
que la causa queda en estado de sentencia. Si el juez no· 
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dictare sentencia dentro de csle plazo será amoneslado por la 
Corte de Apelaciones respecliva i si a pesar de esta amoncs
tacion no espidiere el fallo denlt·o del nuevo plazo qne ella 
le designe, focurrirá en la pena de suspcnsion de su empleo 
por el término de treinta días, que será d1•crctada por la mis
ma CorleH, 

Esto es en los juicios ordinarios; en los ejecutivos, pose 
sorios i otros los plazos son mas cm·l.os, 

AnT. ~2. En el nuevo Código se dice: ufu11ciorrnrios•> i 
110 usubaltcrnos>i porque snbafterno parece referirse sólo a 
los empleados ausiliares. En realida'd, a éstos debe referirse 
i así se ha entendido siempre porque es deprimir la perso
nalidad de los jueces aplicarles esta tlisposicion. Pensar en 
qne un individuo cualcp1iera p11eda ir a la Corle i de palabra 
entablar qll(•jas en contra de un juez i se vná que ponen a 
éstos en una condicion que no corresponde a sn categoría, 

El arl. Jli~> del Código de Proccdimienl.o Civil define las 
providencias: u Decrdo, pr1miclelll'Í11 o JH'c1•1•írlo es el qne, sin 
follar sobre incidente o tl'ámilc que sirvan de hase para el 
prrmunciantiento de 11na sentencia, tiene súlo por ohjelo 
-determinar o arrPglar la s11sl<111t'Íal'Ío11 del proceson. · 

La frase _áe mera susl<111,·i11cio11 ,~slú, pues, de mas. 
Las r.orlrs pueden imponerse por dos condncloM de las 

cansas: por los relatores i por los secretarios. Los relato1·es 
Je dos 111aneras pueden informar a las Corles: dando Ctu?11la, 

cuando se trata de asuntos <pie no eslan puestos en tabla o 
por r,dw:i,m cuando se trata de asuntos pm•stos er~ tabla. 

Mientras una causa no pertenece a ni11guna sala, de cual
qniera solicitud, de cualquiera cp1eja o incidente que s~bre
v,inga deberá dar cuenta el relator a la :;ala tramitadora. J 

,l 
1 
1 
1 
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es el relator i no el secretario el que las da porque esto re
-quiere estudio de los antecedentes. Pues, hai que ver cuan
do corresponde II los relatores i c11ando a 108 secretarios la 
informacion de las causas. Cuando esta supone análisis. co
nocimiento de los antecedentes corresponde a los relatores; 
cuando, por el contrario, se trata de providencias que se lla
man de cajon, 11ae no requieren estudio alguno 11ino qm, se
dictan por la sola indicacion de la snma. corresponde a los 
secretarios. (Parece q11c fueran mas lesol'! éstos). 

!\o es, pues, exacto fo que dice este artículo, pncs, es 
necesario, ademas. que las providencias puedan dictarse por 
fa sola inrlicacion de la suma. Las providencias dictadas en 
.audiencia pi'tblica son las de los secretarios i se distinguen 
de las privadas en que aquellas llevan lu firma de éstos, son 
-como cerlifirados; las privadas llevan las firmas de los Mi-

, nistros: no a1rnrcce el relator porqne éste 110 es \1inistro 
de fé. 

El art. 'I!)?. del Código de ProcedimiPnlo Ci,il modifica 
fülo, ¡rne'!, dice: 11Tocla rPsolncion de c11alq11i<'r l.'s¡wcie que 
sea. deberú esprl'sar en letras la fecha i I ugar Pn que so t'A-

pida i llevar al pié la firma del jul'z o jueces que la dictaren 
o intervinieran en el ncuerdo». 

Los relatore1'. dan cuenta al conwnzar el despacho i a la· 
"hora en que comienza a funcionar la sala. 

A11T. 8:~.-Este feriado se refiere a las vacaciorws; no a 
-dias de fiestas aislados. El turno es por antigüedad. 

El Minislro de turno puede convocar 111•slraordi1111ri,m11•11-

Je» ni tribunal. 

,,· 
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De los acuerdos de las Cortes de Apelaciones 

An-r. 81¡. Desde este artículo para adelante deben todos 
estudiarse en relacion con los del Código de Procedimiento 
Civil desde el 17:í lwsta el 19:t 

Asi este artículo debe relacionarse con el 17':L 
El inciso 2. 0 de esle 8 11 está modificado por la lei Je JY 

de 1;,wro de 18S9 (arl. to) sobr<' funcionamiento <le Corles. 
A1n. 85.-Ya hemos dicho_ rp1e ... ude m<'.ra suslancia

cion» eslú <lemas. 
,\11-r. Hü.' Derogado por el arl. qG del Código de Prnce

dirnienlo Civil qne establece qne sólo se necesitan tres. Eslá 
vijente sc'>lo en mate1·ia criminal, pero hasta el 1. 0 de \for
zo ele l!)ºi en que PnlrarÍI a 1·ejir el Cúdigo de Proc()dimil'n
Lo Penal. 

A1n. 87. «Votos 1111.ijiir111esl) ... e decir, q,wsean todos 
iguales en cuanto a las conclusiones i funda11wntos de las
proposiciones que se discutrn, (art. 18H del G'1digo de Pro
cedimiento Civil). 

S1)gun la lei de I'.l Je Setiembre de 18:H-11111i sabia
hai que si1Í1pilficar las proposiciones para proceder u votar
las. No pueden votarse proposiciones complejas. 

Lo mismo dice este art. 183 del Cúdigo de P1·ocedimien
to Civil. 

Se votarán, primero, las cuestiones de hecho i <lcs¡mes 
las de derecho porque este es el órden lój ico de los aconte
ci rnien tos. Primero las mas comprensivas i despues las mé
nos en unas i otras, debiendo la minorí11. acílplar las decisio
nes de la mayoría como hechos incontrovertibles para la r.1-
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solucion de las posteriores que tengan relaciones con ellas. 

Sólo ·así se pueden volar las cansas, hi<·n dºcs111e11uzadas .. 

_ Por ejemplo, se impugna uu testamr,nlo por tres mo[ivos; 

Í) el testador estaba demente al lestilr (cucstion dé hecho); 

2) uno el<'. los téstigo~ era inhúbil (cur-slion de hecho)": 3) 

el heredero era indigno (c11esiion de hecho). Srgun la ópi

nion de_ cada Minislro resulta; A cree está probado que el 
testador eslaba denienle; los· otros que nó. lJ cree probado 

que el testigo era inhúhil, los otros que no lo era. C cree 

SPr cierlo que el heredero es indigno; los olros que no lo cs. 

Enlónccs, si sr, v·ola la cucslion compl<'ja de sí es o nó vúli

do eÍ leslarn<'nlo·, la unanirni<lad lo declara invúliclo Jrsde 

que A· vota la nulidad por .dcuwncia del testador, /3 por in

habi li<latl del lesl igo i C por ser in<ligno el hered<'ro. Srn em

bargo, se ve m11i cla1;0 que el resultado es engañoso; pues, 

descomponiendo la c11estio11 compl<!ja en proposiciones sin1-

ples, s,~ ll<'ga a la concl11sion contraria de que el teslanienlo 

es perfcclan1enle váli<lo porque cada 11na de ellas íJIWdará 

descch~da en vista de qne hai un solo Ministro (lile la sos

tiene i dos íJllC la rechazan. Lo rnisn10 rrsulta en las rn·a
ciories en íJIW hai ([IIC aprcciai· CUPSLÍorrns de hecho i de de

recho, debiéndose volar prirncro las de hecho. 

En la Corle S11prt>ma se presentó el siguienlc caso: con 

cuatro jueces se vi6 una senlcncia cond maloria en lo ~l'imi

n_al. Dos de estos j1wcrs esf11viernn por con<IP1iar al rro; uno 

por absolvPrlo de la ac11~i'1cion i el olro por ahsoherlo de la 
i nsla ncia. Se esti m6 por la Corle q ne es le no era d caso del 

art. 87, inc. 2." pol'r¡ur no eran unif, r111es las opiniones de 

los dos ju<'crs favorablt's al reo. ·se llamaron, cnt.ónces, a 

otros dos jueces para resolver el empate i corno 11slos vota-
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ron por la condena, el reo fué condenado. Entre tanto, cs
ta·resolurion es profundamente ilegal, pues, las opiniones 
favorables al reo eran uniformes i, en consecuencia, hubo em
pate en la primera volacion, debiendo, entónces, ser el reo 
ah mello, en conformidad a ese inc. 2. º del art. 87. 

Era uniforme la opinion de eso~ dos jueces, lo qne no 
apareció en claro por estar mal tomada la votacion. La cucs
tion <lehió desco111ponc1·se en estas sencillas: ¿débese conde
ná1·sele o nú? dos porque sí i dos porque nó; a bsuclto el reo. 
?.) .¿debe absolvérsele de la instancia o de la acusacion? En 
este caso concreto dos ha hrian votado tambie_n por la ahso
luc;on de la instancia, rC"sultando ,p;c 'ri reo no era conde
nado. 

AnT.-88. El arlíc11lo 177 dél Código de Procedimiento 
Civil nada dice de que ucorno j11ccesn, por ser una redun
dancia desde que si>lo .han podido concurrir los jueces a la 
vista del negocio. 

AnT, 8u, Se reÜf\r<' a los dos tiempos: de la vista i del 
acuerdo. El acuerdo puede durar muchos dias. 

«Ninguno de los jueces que hubieran concurrido corno 
tales» ... es necesario que el juez fuera tal al tiempo de ver
se i al de volarse. Como jueces .. . esprcsion que significa juez 
competente, conocedor <lel negocio. 

llai en este artículo deplorables vacios, Así, drjó sin re
solver el caso de una suplencia i el de una pl'omocion. Por 
ejemplo, interviene un Ministro como snplcnle: en este casó 
no le seria aplicable el artíc11l0 8!), desde que no ha sido tal 
en el momento de la vista del negocio. El caso de promo
cion se pr11sentó con <lon Miguel Luis Valdcs. Estaba cono-. 
ciendo de la cueslion cuando fué nombrado fiscal de la Coi•-
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-te Suprema. Acabó de conocer ántcs de pasar a su nuevo 
puesto; pero cuando fue llamado a concurrir al acuerdo, la 

Corte declaró por unanimidad qne no debía hacerlo desde 

que había dejado de. ser juez. i era fiscal al tiempo . del 
.acuerdo. Porc1ue sabemos que se refiere a los dos tiem
pos. 

Todas estas dificultades las salvó el artículo I 78 del Có
-digo de Procedimiento Civil <pie dice cp1e uningun acuerdo 
podrá efoc\uarse siri que tornen parle todos los qu<' ... como 
jueces ... huhi<'ren concurrido a la vista,,. Ahora habrían te
nido que fallar el Ministro suplc~nte i el S!'ñor Val des 1m esos 

casos. 

A11T. 90. Son casos especiales. 

Reproducido en el artículo 179 dc•l Código de Procrdimien
to Civil qnc suprimió la frase ... ucomo si no hnbiera sido 
visto anlcriormrntell ... que es una rcd11nclancia, pues, <<pro-
ceder a vrr efe nuevo)) ... es qne la causa vaya al rol para ser 

sorteada de nuevo. 

El lugar en y_ue entran dependen del Presidente; jeneral
mente se les da preferencia porque el rol es por anligiicdnd 
i ésta DO puede perderse por mmwte o imposibilidad de un 

juei, includahlc•rnente. · 

A1ns. 92 i 93º. Refundidos en el art. 181, del Código de 
Procedimiento Civil qnr, ademas, complemenla el 178 ya 
visto. 

Sobre ésto introduce sustancial innovacion el artículo 182 

del Código de Procedimiento Civil, puc~, establece la regla 
de que C<CD caso de no poder concnrrir alguno o algunos de 
·los jueces, no se volverá a ver la causa cuando quf'dan rniem-, 
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bros suficientes para fallarlall. Pm·· ej'cmplo,. ~crá el caso, 
cuanLlo concurren cuatro j ucccs i fallece uno: q 11cdan tres. 

A1n. 91.-Los acuerdos empiew1, por ser privados. Los. 
relatores se llaman para ilustrar a los ministros. El art. 183, 
del Código de Procedimicmlo Civil amplía el inciso 2.º de

ésle. 

A1l'r. 95. La historia <le este.artículo 9::i. es un. trasunto de

otra lei, la del 20 de Enero de 1873, c111e ya disponia esto, 

del í\1ím. 1.º Esta lei se dictú para todos lo tribunales, co

lcjiaclos en jeneral, comprcndii'·n1 losc, por consig11ienle, et 
Tribunal de Cuentas, etc. El art. 189 del Cúdigo de Pro
cedimiento Civil, dice que se espresará sólo el nombre de

los miembros que hayan so~tcniLlo opinion contraria. Es. 

claro, se etlltende (fllC los otros han conlr1hui;lo a formar la. 
resolucion. 

2. Para salvar la responsabilidad ele los disi<lnntes i Je 
los q11e hayan emitido 1111 voto f'avornble pm· razones espe-

. ciale~ cprn no se han consignado en las sentencias, lllH\S, er1 
ésta sólo van los nombres dn lo~ ministros c¡11e votaron en. 

pro o en contra sin dcctr los f1111<.lamc11tos que tuvo cada,, 

cual. El libro especial estará en la Secretaría (art. 18!) del 
Cócligo de Procedimiento Civil). 

:1. Las sentencias tienen por ohjr,to no sólo dirimir el 

pleito sino tau1Lien ilustrar la 'opinion. Co1110 se hace para 

formar j urispmdencia no tiene oh jeto que se publtqu<'n to -
dai sino las que el Tribunal mande puhtícar para sen lar doc-
triniJ. Así lo establece el decreto re~lamental ele 20 de No-

. viem~,;q ¡Je 1878. 
· Los {~l~i,1nos incisos, cprn figurari en algunas ediciones,. 

como rm J~ mi!l, pur,s, hasta para ésto soi desgraciado, no 
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'fueron a prnbados ·por el Congreso. A parecen por error de 

-copia. 
Awr. g(L Esl0-es para garantir la opinion libre; para evi

tar la inl111encia, 1)a sugeslion <¡ne produce en el ánimo de 
1os jóvenes lo que dicen los mas :rnlignos i respetables. El 
-artíc11 lo 18j del Código (le Proccclirnien lo Civil cslá 

1gual. 
A1n. 97. El arlku10 a 8~ del Código ele Proccdimicnlo 

<Civil ha modificado Óslc, :ampliando el plazo a 3o días si la 
pclicio11 la hacen varios micnnbros; 15 si uno solo. 

E~lriba sn razon en •qnc ca~la uno necesita tener el cspe
~1 ien le a la ,·isla. 

A1n. !)8, J)or si se eslnl\'Ían las sentencias. 
Inciso 2," Esto no pasa lini; c11amlo se d1clÚ esta lei habia 

<los salas rwro indl•pendicnlcs, par1•cic1Hlo cada una 1111 T1·i
hunal aparte. \hora ltai 11110 para cada ~ccrclaría (dos) por

•que t'I Tribunal es 11110 solo. 

De 'los Presidentes de las Cortes de Apelaciones 

Awr. 9!)· Presidente lo es el mas antigno i se turnan por 

·un aiio. 
2. Turno <le ,·acaciones; 3. El Ministro 1le tumo de las 

vacacio11es larnbien tiene la facultad de convocar cslrnordina

,1·ia111t•11Le a la Corle. 
8. na de las rni~iones mas i111portanles del presi-

denlP. 
A 1n. 1 o 1. Jloi p no pm•<len oí1·ccersc es las Judas por-

,quc ~e hace a la s11erle. 

!'·l 
I' 

I; 

I¡' '' : 
; ' ~· 
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TÍTULO V 

De la Corte Suprema 

AnT. I02. Cuando se dictó esta lei tenia sólo 5 miem
bros; la lei le <lió 7.-La lei promulgatoria <le 1.1 de Oc
tubre del 75 estahleció qne queda ria con 5 hasta que se dic
tara el Código <le Trilmnales, pasan,lo, entónces, a tener 7 .. 
La lei de 19 de Enero de 188[) se los dejó, modificando su 
con;;lltucion en sus arlícnlos 1/1, 15, 16, 17, 18, i I!), La 
lei de 2 de Febrero de 1892, en su arl. 3.º dejó como facul
tativo de la Corle su <livision en dos salas. La lei de 28 de 
Agosto de 1902, aprohaloria del Código de Procedi111irnto 

Civil, lambien la modificó, estableciendo que se compondría 
de IO miembros, divididos en dos salas, funcionando lodos 

en un solo cuerpo en los recursos <le casacion en el fondo 
i de revision. 

Ninguna lei ha dicho sobre si debe dislrihuir~c el funciona
miento 1b las 2 salas p01· sorteo. I..n lei de 1 !) de J?¡¡ero de 1889 
diqpone como debe hacerse. diciendo qne corresponde a la 
Cortn misn1a efectuar In di,is10,na de las causas entre las <los 
salas. Respetaron esta <lisposicion las posteriores de 2 de 
Febrero del 92, i 28 <le Agosto de l!)O'.-i'. El prcsidenle, de 
acu<'rdo con el sec1·etario, la dislribu) e. 

El inciso último es una <lisposicion transitoria que no de
bió insertarse aquí. Lo era don Mamwl Monlt. 

A1n. w3. Modificado por [ei de· 1 !), de Enero de 1 88!) so
bre nombramtenlo de j1wces, porque• hai. dos de la misma 
fecha. Tarnbien se establece la incom1patibilidad con los jue
ces de letras i de las Cortes de Ape-la.cioncs, segun la lei de 
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31 de Diciembre de 1889 que, prcsenlada como proyeclo por 
el Minislerio de Hacienda para los funcionarios de este ramo, 
se hizo estensiva a los demas. 

At\T. rn4. La lei de I g de Enero de 1889 (sobre funcio
namiento de la Corte de Apelaciones i ele ésta) en su art. I!), 

le dio tres. La de 5 de Enero del 94 (sobre sueldo de jue
ces) en el único artículo transitorio dijo que en caso de va
cancia quedaba con doi. Le dió, pues, dos. La d~ 28 de 
Agosto de 1902, promulgatoria del Có.:ligo de Procedimien
to Civil al establecer la division forzosa en dos salas, hizo 
que se dictara la lei núm. 16(18 de 8 de Febrero de 1 !)O!¡ que 
le d ó un tercero para evitar que dejara de funcionar una 
sala por enfermedad, implicancia u otro inconveniente de sn 
relator. 

A1n. rn5. Porteros. Perdon, señores; pPro hai qne darlos 
a conocer. l con ese disfraz; .. 

AnT. rn7. 1. 0 Tamhien conoce en ímica instancia de 
los recursos de ca~ación, conlra las ca11sa;i que falle nn mi
nistro de la mism1 i de los recursos de revisión que pueden 
i11terponerse contra la,;¡ sentencias de cnalqnier tribunal; sal
vo una senlencia dada por la Corle Snprcma misma, cono
ciendo una casación o revisión indmlablemente (art. 980· 
del Código de Procedimiento Civil). 

Este último rcc11rso es un recurso nuevo en el cual se ad 
mile la nulidad de una sentencia por haber en ella fraude, 
dolo u otra circunstancia que el art. 980 contempla. 

Se debe llevar este recurso a la Corte Suprema, proce
diendo contra cualquiera sentencia a firme aunque sea de 
un juet de distrito. 
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Este recurso debió q;iedar ei1 el 1."' i'nciso, como ahora 
viene en el nuevo código de tribunati~s: 

AnT, IO!), Esta es uua fa0ullad ac11m11lativa. La Corte 
Suprema, cuando nota que la' de Apelaciones no ha corre
jido como debe las faltas de los tribunales o jueces que es

tan bajo su dircccion, ent'ra ella a hacerlo. 

All'r. 110. Aquí falta algo: el 71; pero implicilamenle 
está comprendida en el 109. Con todo habriú siclo mejor 

agrrgarlo aquí i asi lo hace el nuevo código. Puc<le proce
der de oficio m1 el c.1so anterior, pues, esto quiere, decir la 

frase ((siempre que lo juzgue conveniente»...... El có
digo nuP,o lo dice e~presa111rnle. 

All'r. 111. Ya ltahía111os habl.;do de esto al tratar dd 
arl. G. 0 de esta lci. 

El art. 1 113 se rdiPrc al rw~urso de pr1>lccció11 o amparo 
de las garantías i111livi1lnah•s, q11e es la mas alta foc11ll:Ht 

conservadora de los trilrnnales. Cualq11iera puede recurrir 
a su nombre, sin necesi 1lad de poclcr, a eslc rrc11rso. 

Este recurso de amparo está rcglan11·nlaclo por la lei de 
3 <Í1! rlicie111IJl'e del !) 1. Tal lci lo estrndicí 111ús allá de lo 
debido: el rocurso de proleccion se rf'Ílrre súlo a dos casos: 

cuando se ha dic!ado aneslo por autoridad q11e no Licne 
facultad de arreslilr o cuando en el arn\s[o,110 se han guar

dado las formas legales. La le: de diciembre le agrPgó 
otro: cuanrlo no hay rrn\rilo ba,;lanle para d1•c1·ela1· la pri

sion, a11nr¡11e sea en forma i por la a11loridad competente. 
Esto rs profundamcnlc absurdo y enónco, Este recurso es

traordinario de llaLeas Corpus tiene ~11 historia: cuando se 
produjeron los aconlrcimic11los del g 1, el Congreso se apre

suró a volar esta lei para rcsgmrdar la persona de los ciu-

1 

1 
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-<ladan~s contl'a los abusos d1·I pocler. Pero esto no· es nada; 
iticnc esta lei un ag1·cgado, aciemas, incon-rnlto i profundn
m~nte désmo;·aliwdor. Dice que en CllSO de d!'clararsc· im
prol'cderitc el a·~resto dl'be ~I MinistPrio Público acusar in
·nwdia.tamP11le a su autor. Tal di"sposicior1 no Ita lraido 
otros bendicios que los conlra"proJ11ccnlC'S de int1·o<lucir 
hondas pnrludiaci ')JlCS y toda· clase' de j{\rrnenl's nocivos rn 
:la administ1·ácion <le justicia; -viniendo a alar las manos <l<• 
los j1wces, a coartar i reclucir la rsfora de su accion i, a11n 
n;ns, a hac~r ilusorio el papel conforido por la socil'dad a 
-e~los funciorwri~s rn c,;yas manos ha depositado su con
fianza i encargado a su celo la c11stodia de su tranquilidad i 
·Órcfon. Los delitos, en jl•np1•al, r111edaran impunes; la ma
yo1·in de los cri1ui11ales escaparan fúcilnwnle a la accion de 
fa justicia por i1·1·esol11cio11 i timidez dP los trib11naleJ que, 
folios hoi de. los medios _<le rpic ltnl<•s clisponian parn pes
q11iza1· ar¡uellos i ÍH'rseg11i1· a {\stos, s11s recursos i s11 i11de
pe11clencia estan a IIH'l'C<·d · el<' la amenaza oprohiosa que 
pnndc sohrc sus cabt>zas, del riesgo i111ui1H'nlP dP convrrlir
·sc de jucc<'s PO reos. 

Ya una vez se ha pr<,sl'nlaclo c•sle caso: asunto entre <'I juez 
Astorq11isa i d ahogado l\ovoa. Pt·1·0 el Minist<\rio Póblico, 
co111pri:11clienclo su dd1e1· resolvió la rneslion sahiamenlP. La 
lei, dijo, me obliga a acusar al juez; pero, dPhic11do }º 

acusar delitos, mal p1wclo instaurar esla acusacion sobre lo 
qne no Pstraña un delito sino 1111a 111<•.ra <·qui,ocaci_on. Hcal
me11t<·, esta r<'solncion lid Ministerio Pi'rblico ha V<'nido a 
salvamos de los fnrwslos r<"sultados que tal lei ha podido 
,tra¿r, En addantP en casos iguales el Mini;;l(•1·io P1'1hlico di-

........... -
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rá lo mismo, con lo que esta disposicion vendrá a morir
lentamente. 

A1n. 115. Los acuerdos de la Corte Suprema se somete
rán a las mismas reglas de las de Apelaciones. 

An·r. 11 7. En segunda instancia debe fallarlos una de
las salas de la Corte, con arreglo al art. rn7, Inc. 2. 0 • 

Presas ..• son las capturas bélicas de prendas enemigas en 
el mar. La Corte s6lo declara si es o no buena presa. Nada. 
mas que en esto consiste la causa de presa. 

La segunda parle, es decir, lo que corresponderá al cap
tor, etc., es de Hacienda i corresponde a los tribunales or
dinarios. 

TlTULO VI 

Del nombramiento, subrogacion e instalacion 

de los jueces 

Del nombramiento de los jueces 

A,n. 120. La inamovilidad es una garantía para asegu
rar la independencia ele estos funcionarios. La constitucioo 
dice en sn art. 101 que permanecerán en sus puestos duran
te «su buena com portaciorrn. La leí fija, entonces, los ca
sos en que esta buena comportación no existe i, considerando 
que un juez pierde sn puesto sólo por condena a inhahilita
cion absoluta o especial perpetua para este cargo (art. I 6!), 
inc. 3. 0

), venga esta como principal o accesoria, vernos·que 
es demasiado benigna al determinar la indignidad <le. un 
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individuo para este de:.cmpeño. Puede pre~enlarse el caso 
de un ebrio consuetudinario, de otro que de constantes-
escándalos como padTe o esposo, ele., i no perderá su 
cargo. 

Por esto el nuevo proyecto define la mala conduela de 1m 
juez (ser viciosa, haber recibido varias amonestaciones de los. 
tribunales superiores, ele.). 

AnT. 122 i 123. Derogados por leí de 19 de Enero de-
1889, sobre nombramiento de jueces, primero, i por la del 
18 de Enern del 91¡, drn,pués. Hai, aun, otra posterior que
modifica la precedente en cuanto al nombramiento de jue
ces interinos: de 10 de Enero del 95. 

El sistema de la lei orgánica no salisfacia los fines de la, 
propuesta de que habla la constitucion en su art. 95, toda 
vez que upropurslall lleva, ademas, de la prescntacion de 
nombres la idea de un cargo determinado a que eslos se opo
nen. La lei del 89 tampoco hacia propuesta: la dt l 9/i sí 
porque ya se acabaron estas listas anuales: la Corte Supre
ma forma una lista de 10 o 15 para candidatos a Cortes,. 
jmgados de letras para el caso de vacantes. El tribunal de
be re11nir5e con mayoría absolutá de sus miembros. Forma
da la lista la envía al Consejo de Estado. En esta deben• 
figurar los rccp1isitos de ser abogados i los cargos especiales. 
que hayan servido. El Consejo de Estado saca de esta lista 
una lrrna para presentarla al Presidente de la Hcpública. 
El órden de ella es el alfabético. 

Este mismo procedimiento servia para los intrrinatos; pe
ro sucedía qne durante esla tramitacion tan larga pasaba el 
tiempo del interinaje. Para evitar esto la lei del 94 dijo que
el Cornwjo de Estado pasaría en estos ca¡;os una terna de en-

TICW I ■L • ma ' 
#M&él !MIi 
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'tre los que hubieran. figurd~o. el año i'illimo para cargo.s 
.análogos. Mal:( tambicn,. por<¡11e sucedía, a vece~, que no 
había habido. lisia del aiin anterior. La leí <Je 10 de Encr(J 
,del 95 salvó este inconveniente, diciendo q11.e la te1\1a la for
mada el Cor¡sejo de Estado de las personas <pie !>C presen-
taran en condiciones de aptitud solamente para estos car
gos. 

De la subrogacion de los jueces 

Subrog(lrion ... es el llamamiento r¡ne hace la lei a un fun-
•cionario para que desen1pcñr las funciones dr otro. · 
· Tiene lugar en lodos los casos enqne no lia habido nom hra
m ienlo del Presidente de la Rqn'1Llica para interino, s11plrn

·.te o propietario i la lci nombra inmediatan1e1Íle uno para 
·q11e la adminislracior¡ de j11slicia no se paralice ni 1111 se
g11ndo. Tarnbit'~n, en c~sos especiales de i111pli~ancia i recu
sac1on. 

A11Ts. 1 :iG i 1 :üi. No habló la lei tic s11brogacio11 de_ un 
juez de dist1·ito cuando se inlwbilita en absol11to, <¡11edándo 
paralizada la adrni11islracit',n rlc justicia. De atp1í que 11; l,•i 
111Í111. 11,(¡'8, de 1" de J\l,1yo de 1!J01, <lijo, modificando Pste 
art. 1 2(\: H En los <l1m1as casos en que faltarn un j1wz <le 

dis1rito o de s11bddcgacion se nomhrarií 1111 intrrino o su
plente; entre tanto co11ocerú de los juicios pe11die11tes el juez 
•<pie debe s11Ll'Ogal'le en virl111l dl'I arlículo pH'crdc11te». 

Awr. I '.1!). D<'rogado por varias le)CS estando vigente la 
de 1. º de Mayo lle 1 !Jº 1, que lo dejó así: <• 1~•11 el caso d,i ,•ste 

,ar/lculo seJ'(l suplida l11 Jitlht del juez 1) por el alwyll(/o r¡ue 
-dl'sCllljJl'lie el cnryo de J>ro1110/or Fisotl; 2) ¡wr el Ji111cirma
.rio r¡ue de.m11pe1ic el rfr IJ<'}i•n.~or Púli/i,:o i .'/) ¡wr el olio!Jridu 
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que nomlrre a11wilmenle la Corte de A¡iel11cin1ws resper:liva· 

para es/e eji:cin. A filia de todos éstos prmmí al jnez de le
ll'as mos inmerlirtlo de la misma provincia. Estos entran .~in· 
remuneracio/ll>, .lnei mas inrncclialo es el qne rslá mas cerca, 
lomando en cuenta las vías de cornnnicacion, El cargo de 
Pro111otor Fiscal, cuando no es litular, lo desempeña el1 
secrclario municipal, Por eso la lci habla de ((abogado pro
n10lor». 

Estos abogados los designa la COl'te por 1111a lisia rp1c el: 
jnez de lelras rrspeclivo debe pasarle cada año en Noviem
bre, con sns condiciones esprcialcs. De éslos la Corte forma, 
luna i snhrogan en el 6rdcn de ella. 

A,rr. 1 :h. Hequisitos exigidos por el artículo G8 i larnbien. 
por el 103 drs1le que la Corle Snprc\trHI lambi1m·¡Hw<lc inte
grarse. 

El inciso 2." de este artículo puede considerarse derogado
por el art. 173 dd Código de Procedi111icnlo Civil. 

All'r. 13:>.. Porr¡ue no 11m•daría quien hiciese el llama
miPnlo. 

A11Ts. 1:~3 i 1:~1¡. Diósc reglas di~linlas para las Cortes de· 
Co11cc•pcio11 i S,•rcna i la ele _Sanliago porque Í\sla formaha
con sus dos salas en que se dividía dos lrilrn11al1\S antlmo
mos. 

A los ininislro.~.-Porqiw el f>rc•sid1·11te no :-,a(e de s11 sala;. 
sólo inlegra 011 la snp. 

Acpií vienen la l reglas Je los art/cnlos r :3o i 1 :l 1. El inci
so?..º del 1:11 estú modificado por d artículo i¡.3 del Cúdi
go de Proccdirnic11lo Civil, dice: 1¡ne ulocla vrz que ha_ya· 
que integrar un lrilmnal con miembros r¡uc no sean Sll)'OS-

i ¡¡ 
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:se hará saberlo a las partes ántes de comenzar la vista 
<etc.». 

5. º Distinto del artículo 133 porque entónces las Cortes 
<le Concepcion i Serena no tenían juzgados sino de una ju
risdiccion. 

Para integrar las Corles creadas clespues no hai mas que 
.aplicar por analojía estos precrptos, Estos defectos han sido 
salvados en el n11evo Código. 

Para integrar ... c11ando falta 11lguno o se necesitan 
mas <le los que hai, como cuando se prodnce clispersion de 
votos. 

AnT. 1:rn. Lá lei de 2 de Febrero de 18fJ2, dice en su ar
tíc11lo 4.° inciso 2. 0

: u Siempre que se hubiere de integrar la 
Corle S11prcma con los ministros o fiscales <le la Corle de 
Apelaciones de Sanliago, con los jueces letrados o con los 
.abogatlos, se hará el llamamiento por medio de un decrclo 
,en que se esprese nominalmente la persona llamada». 

3.-De la instalacion de los Jueces 

AnT. 140. Con preslarel juramrnto qnedan instalados. 
AnT. 1 (¡?.. Pueden prestar el juramento ante el inlcnden

t.e o el gobernador en casos apurados. 
AnT, 1 /14, No prestan juramento cuanclo son llamados a 

suhrogar accidenlalmcntr. 
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TITULO VII 

'De los deberes I prohibiciones a que están sujetos 

los jueces 

Awr. 147. Obligacion de residencia .. . 
AnT. 148. Obligacion de asistencia ... Deben permanecer 

:a disposicion del pi'1blico aunque no ha)'a despacho. 
A1\T. i't19. Ademas es feriado el 25 de .Junio en qne se 

-dije Presidente por lei m1m. 1752, <le 31 de Agosto de 

190:1, 
AnT. 150. Segun este artícnlo los jueces podían ser úrbi

:tros, intervenir en particionc~, ele. Entónces, los ahogados 
,del Congreso, viendo la competencia que los jneccs les ha
dan con esto, promovieron la leí de 31 de Enl'ro del 83 que 
-estableció que sólo podían srrvir tales cargos en las causas 
•en que estos parientes estuvies<'n uoriginariamcnte intnesa
.dosn ... para evi lar que por medio de subterfujios se les ha
. :bilitase para servirlos, 

«Orijinariamenle interesadosn ... quiere decir que tengan 
,derecho ánles de producirse el litijio, (herederos i no legata
rios, etc.) 

Los.jueces pu<'<len sr.r árbitros en los juicios de sus pa
ll'ientes dentro sólo de cierto erado señalado por la lei. 

A11T. 151. l\o sería justo prohibirles esto a los jueces de 
distrito i de snbd,,legacion que son cargos consrjiles, sin rc
munerac1on. 

AnT. '15?.. uOr<lende antigiiedadn ... es decir, el órden en 
,que se han puesto en eslado de sentencia. 
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<e Salvo cuando motivos graves i urjenteirn ... Queda esto a, 
la conciencia del juez. 

El artículo I G9 del Código de Proc1idimienlo Civil dijo• 
mas sobre el plazo, pucs1 en el inciso 3. º fijó el L{•rmino de 

60 días para dictar la sentencia definitiva en el juicio ordi-
. ' 

nar10. 

Awr. 15~1. La vic,lacion de este precepto es causal de re

cusacion (arl. 250). 
Esta di~posicion tiene por objeto evita\· que el j1wz pierda 

la imparcialidad q11e le es necesaria pam follar conforr11e 
al mérito de los autos, p11es, habiendo avanzado opiniones 
un juez, se verá por decoro o amor propio obligado a soste-
nerlas. ' 

No necesita que esté conoricndo: liai causal aun lratán-• 

dose de asuntos cp1e ha de conocer, como un ministro de 

Corle que 110 podrá dar opiniones respPclO de asuntos que· 

conocen los jueces letrados porque ellos han de conocer en 
:,i." i11sta11c:a. 

El CóJigo de Prncedi111iento Civil consigna otra causal de 

rPcnsacion en el a1·l. I 3o. 
Inciso 2.º ((Fnern dd Tribunal» ... No se rcl,ere al rc'cin

lo material, al lngar. Así, quiere esto decir que no puede· 
la parlci ni aun <lcnlro del ll'ibunal hablarle des¡mes ,fo pa

sado el Lic111po en que <lehió hacerlo, corno despues de un 
ah•galo, de un co111parentlo, ele., acercársele para decirle 

algo. 
A1rr. 1r>11. Ya hemos visto esta disposicion al tratar <le la 

co1npra-vcnla en el Código Civil (art. 1 ,HR). Este arlícu)o, 
cs, sin rmlrnrgo, mas 'ámplio q11e el civil, pues, se refierc 

at'in a hicnrs que no se vmden a consecuencia del litijio~ 
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basta que se trate de bienes que se litiguen en asuntos de 
qne él conoce. 

Pero es mas restrictiva en otro sentido: el Código Civil 
no fija tórmino para esta prohibicion; ésta fija 5 aiios. 

No lo inhabilita para adquirir cQmo heredero ab inte~tato 

porque la lei comprende qne puede haber una razon mas 
fuerte, la del vínculo de sangre, por ejemplo, que los sim
ples sentimientos de gratitud por haher fallado en favor del 
testador. 

Inciso 3. 0 Lo de nulidad esl{t de mas, sabemos qne es 
efecto de leyes prohibitivas. Tal vez se puso para aíiadir a· 

ella la sancion penal. 
Concuerda tambicn este artículo con ol 22 del Código de 

Minería. 

TITULO VIII 

De los honores I prerrogativas de los jueces 

AnT. 1G6. El último reglamento es <le 1. 0 de Junio de 
1897. Los dicta el Ministerio de Relaciones Esteriorcs. 

TITULO IX 

De la responsabilidad de los jueces 

AnT. 159. El art. 102 de la Constitucion dispone en sus
tancia lo mismo. 

1 

' 

!1 
' ,· 
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Los casos a que se refiere este artículo son los contempla
dos en los artículos 223 i 1,iguienlcs del C6digo Penal. To
dos se refieren a cohecho, torcida adminislracion, negacion 
<le justicia, etc. La di fcrencia está en que en unos hai dolo 
i en otros fil), 

Inciso ?. • " Esto porque las se1tlencias de la Corle Supre
ma son las últimas: no hai un tribunal superior que las 
,·evca, por lo tanto, no hai quien pueda entrar a estudiar su 
fondo pa1·a buscar los delitos. 

En todos los dem:➔ s casos de delitos de jueces se les apli-
ca el marco de la lei. 

A11T, 1 flo. Es 1·egla jeneral de que todo individuo que co
mete 1m daño estí1 obligado a rrp;1rarlo, Artículos 2,314 i 
2,32g del Código Civil i 2. 0 del Código Penal. 

Awr. Jfb. Así lo establece ta111bicn el artículo 2,.117 del 
Código Civil. 

AllT. 1 fi:L Este es un fuero tle inmunidad para estos 
funcionarios i semr,ia11le al de h>i intendentes i gobernado
res. Si se lrala de un juez de letras el tribunal llamado a 
declarar si es admisible o no la acnsacíon es la Corle de 
Apelaciones. Si es un juez <le distrito o subdclegacion :,e 
ocmrirá al de letras. Deben estos tribunales oir previa
mente a los acusados. 

Este fuero crea<lo por la lei desaparece como to<los ellos, 
no creados por la Conslítucion, en los delitos electorales 
( arl. 1 :~o de la Lei de Elecc10nes). 

Este es fuero de inmunidad. Tienen, ademas, fuero de 
privilcjio para ser jmgados por tribunales especiales. 

Pero si los jueces en su carácter de particulares cometen 
un delito scrftn acusados como a cualquier individuo. Por-
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<¡ue parece de esta disposicion que en todo caso tratándose 
,de un juez deben llenarse estos trúrnites; lo que acarrearía 
profunda desmoralizacion. Los artículos 67 i 117 tratan de 
-estos fueros de privilejio. Tambicn desaparece en d caso del 
.artículo 1 :3o de la Leí de Elecciones. 

La disposicion de la lei del 3 de Diciembre de 1891 que 
-reglamenta el recurso de amparo i que ordena en caso de 
darse lugar al r?cnrso, poner a disp>sicion del ministerio 
público los anteceden les para qne se acuse al juez, no ha de
t"ogado este at·tículo, pues que no habiendo derogacion es
presa tampoco puede habct·la tácita por no existir conlra
<liccion entre ellas. 

AnT. 16/1, Esta si que está espresamente derogada por la 
.lei del 91. 

AnT. 165. El agravio consi .. te en que el juez, violando las 
leyes de proce,limiento, ha actuado de suerte que ocasiona 

1a pfrdida del pleito. 
Se nccesi la 1m acto preparatorio de la accion en el caso 

del artículo 161, es decir, agolar primero los recursos que 
aa leí pone en manos·de las tres partes como 'son, apelar, 
entablar recursos de quejas, etc. Si no ha recurrido a estos 
previamente no vale la acusacion al juez porque aquella 
•omision significa haberse conform?<lo con la resolucion ju
dicial. 

A1n. 166. Esto noes entcramentcexactoporqneexisle hoi 
un recurso nuevo, ·el de revision .. . que viene a c0ntrariar esla 
-disposicion. Tal recurso, adoptatlo por todas las lcjislacio
nes modernas, i que corresponde al mas alto tribunal, con
-sist.e en remover i rescindir las sentencias a firme, la cosa 
juzgada, cuando hechos posteriores prueban que se ha die-

1 
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tado en virtud de fraude o dolo. Este recurso, aplicado al 
principio solamente al procedimiento penal, se ha hecho hoi 
estensivo al civil (articulos 980 i sigt1icntes del Código de 
ProceJimiento Civil). El principio que establece la inviolabi
lidad de la cosa juzgada, tanto tiempo existente, viene hoi 
por tierra con este 1·ecurso. Perfectamente, ya que la cosa 
juzpada es tan sólo una presuncion de verdad que debe de
saparecer completamente desde el momento en f{Ue la reali
dad la desvanece. 

Antiguamente tenía este recurso, por el artículo 160 i los 
sigu,cnlcs, el objeto de perseguir la re~ponsabilidad de los 
jueces segun jas reglas jenerales del Código Civil i <lcl Có
digo Pe11al. · 

En los casos en qne no pudiera intentarse el recurso de 
revision, por haber pasado el plazo, podría intentarsn las 
acciones de los artículos 1/158 i 2:!16 del Código Civil. 

En materia civil el Código de Procedimiento Civi! enu
mera taxativamente los casos que merecen este recurso de 
revision (arl. 980). En ·materia criminal son mas o menos 
los mismos. 

A1n. 167. No son responsables por cuasi delitos civiles 
porque no son muí ilustrados; como 110 son abogados no 
tienen ohligacion de conocc1· la leí, poi· tanto, están es
puestos a muchos rrrores. 

An-r. 168. Deroga las del Código Penal porque esta lei 
es posterior a él i es esprcial porque trata de jueces. 

i 
I' 
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TITULO X 

De la espiración 1 suspencion de las funciones de los 

jueces 

ART. 169 . .Se refiere a las de los artículos 16, 36 i 41. 
Respecto de los jueces de subdelegacion i dist.rito hará esta 
dcclaracion d gobernador con inform:icion del juez <le le
tras. 

2. • Órdenes eclesidsticas mayores son las del subcliacona
do para arriba . 

• '3.º Esta escepcion es altamente inmoral i odiosa. Fijé
monos en sus consecuencias: si un individuo cualquiera co
mete el mas leve e insignificante delito, queda i11ahbilita<lo 
para ser juez, i en cambio, un jurz puede cometer cualquier 
delito que no merezca inhabil1t1cion absoluta o especial pa
ra el cargo i sigue siendo juez, ya que sólo los crímenes 
traen esta rena, i sólo estas penas hacen que terminen sus 
fünciones. Esto es 110 absurdo que se corrije en el nuevo 
Códig,1. La escepcion del arlfculo 17 I si que es funda<la i 
conforme al artículo 101 de la Conslitucion. 

4-º No se comprenden !ns de subdclegacion i dist!·ilo por
que estas son cargas consnjiles, irrenunciables. 

5 • Igual al anterior. No están comprendidos porque no 
tienen sueldo. · 

6. 0 Esto tiene vacíos: cuando se trata de suplencias o in
lerinajes no debe espirar sino suspenderse, como se ha en
tendido en la práctica. No habló de tl'/lslacion que ocurre 
cuando ocupa otro puesto no superior sino inferior. 

Había otro número que hablaba de pérdidas <le requisitos 

¡ 
:, 
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como causal de espiracion. Pero don Bernardo Lira dijo que 
no tenía rnon de ser, ya que éstos, (ser abogado, tener tal 
edad, etc,) no se pueden perder. Olvid6 qué la ciudadanía. 
que es un riqnisito, se puede perder. 

La leí de 31 de Agosto del 80 agregó lres números mas. 

7.º, 8.º i 9.º. 

Dicen así: El cargo de juez espira: 

7. º Por la aceptacion de todo cargo o empleo ad
ministrativo conferido por el Presidente de la Repú
blica con escepcion de los creados por lei de instruc
cion secundaria i superior, del cargo de Consejero de 
Estado i de los empleos diplomátic ~ s. 

Hai que observar que la lei de 5 de Enero del 94 am
plió ésto a todo cargo piíblico: (arl. 6. 0

) «Los empleos de 
jueces son incompatibles con lodo olro empleo o cargo p1í
blico». 

Es tan absoluta esta lci qnc oh-a posl()rim· fijó csccpcio
nes para el caso de Cnnsrjrr,> de Esla<lo a LÍLnlo de mnjislra
do i para tomar parle en comisiom1s no relrib1Jídas para for
mar i rd'or111ar le)eS. 

E~to es para los rent.ados; los no rentados se rijen por los 
3 números de la 11:i dd 80. 

8. 0 Por aceptar o continuar desempeñando el carg<> 
de Senador o Diputado al Congreso Nacional o el de 
munipal, ya sea en calidad de propietario o de su
plente. 

Hai que fijarse que, segun la reforma constiLueional del 
92, no pueden ser elegidos diputados ni senadore& los jue
ces. Por la inversa, ningnn diputado ni senador, puede ser-

,· 

J .. 
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nombrado juez ni nada (artículos 21 i 26 de la Constitu
ción). 

Este número 8 ha pasado, pues, a ser letra muerta, res

pecto de los jueces rentados, i sólo puede servir para los de 
subdclcgacion i distrito. 

!).º Por la aceptacion del cargo de Presidente de la 
República. 

AnT. 171. Ntím. 2. 0 Sieudo ésta una incapacidad para 
ser juez, no lo hace cesar, porque para ello se necesita cansa 
legalmente scnknciada. 

Esto es bien curioso. Srgt'rn este número s~ suspende al 
juez en dos casos: cuando en sus funciones de tal comete 
un simple delito o crírnen, y en el momento <le procesúrse
le por él i cuando, como p;irlicular, comete un delito cpie 
merezca p()na a/lictiva. De suerte que si en este último caso 
come le un d,·lito que no mc1rzca tal pena aílictiYa no es sns

pcmlido. Ahora, corno segun la lei de ga1·antías individua

les, un individuo es pre~o cuando se le pret1.ume autor de 
un delito cualquiera, por leve que sea, resulta este curioso 
caso de un juez que sigue administrando justicia desde el 
fondo de una celda carcelaria. Sin ernliargo, esta cscrpcion 

se ft:n<la en el artículo 101 de la Constitucion porciue pne<le 
ser ahsuelto. 

Auto ejecutorio ... es nqucl que puede cumplirse dcs<le 
ltH'go i re~pccto clcl cnal no hai apelar-ion. 

Inciso 2. º Este se pone en los dos en sos en qne se llama 
procesa e lo el juez i en qne es ejccu torio el acto: ,:ometido el 
delito en rjcrcicio de sus fn11cioncs, (ldcsrle que es admisihle 
la ae11sacionll, cometido como pa1·tirnlar <1<lesde que se die
la órdcn de prision en su contra)). 
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4, o La lci de licencias a que se refiere este número, es la 1· 
de 24 de junio de 1898, mím. 10/1 r. En un decreto rrgla-
mentario, de 23 de Mayo de 1889 se dispuso que en la 
solicitud debía lijarse el dia en que iba a principiar a correr 
la licencia. Igual cosa se ha dispuesto para todos los em-
pleados piíblicos por decreto de 2 de Enero de 1904. 

No está contemplado el caso de una traslacion o promo
cion, aun en el carácter de interino a otro puesto. 

TITULO XI 

De los jueces· árbitros 

A1n. 172. De aqu{ se deriva que los jueces árbitros no 
son autoridades plÍhlicas sino p11e deducen su poder de las 
partes 0, rn desacuerdo de estas, del juez. Por ta 11 Lo no 
tienen mas faculladcs que las que les confieren las parles en 
su nombramiento, por lo que estos juicios se llaman «de 
compromiso» i los jueces ((Compromisarios». Por las mismas 
razones, el juez árbi Lro no tiene irn peri o, i en caso de ser résis
tido por las parles el cumplimiento de sus fallos, debe recu
rrirse a la justicia órdinaria para que los haga ejecutar, lle
vando la s.:,otencia arbitral como un tílulo cjccuti\O (701 del 
Código de Procedimiento Civil.) 

La institucion de los árhilros es tan antigua casi como la 
humanidad, ya que las primeras disputas de los hombres 
no han de haber sido falladas por una autoridad que no 
existía. Fn el Derecho Homano antiguo las sentencias arbi
trales no tenían· mas fuerza que la que les da han las parles 

1 
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,que contraían un compromiso de honor para ellas. En el de

!rccho romano nuevo, tampoco tenían la eslension del mo

<forno derecho porque las partes po<lían drsligarse de su cmn
¡plimiento por el pago de la multa que estipulasen. Así 
siguió hasta la Novísima Recopilacion que tes <lió fuerza 
legal. 

Cuestion que se producía antiguamente era ésta ¿en qué 
situacion quedaban los partidores que el testador, segun el 
.artículo 1324 del Código Civil puede nombrar, en vista de 
este artículo 172? De lo dispuesto en el artículo 176 se vé 
,que deben resolverse las cuestiones hPreditarias por árbitros, 

pero, segun el artículo 172, no hai mas árhilros q1,e los 
nombrados por las partrs i:i el juez. Esto es sin duda, un 
olvido que se ha subsanado en el arlículo 802 del Código 
<le Procedimiento Civil, el cual ha consagrado esta terce
ra clase de sus úrbitros nombrados por el testador. 

A,n. 173. La costumbre hahía establecido_ una clasa me

dia de árbitrns: los que no se sujetaban a las reglas de de

recho en la tram i Lacion, pero sí en el fallo. Estos, que no exis
tían sino en la práctica, tienen ahora existencia legal por el 
.artículo 784 del Código de Procedimiento Civil. 

An-r. 174. Por su parte, sól@ pueden nombrar árbitros 
los 'mayores de edad que tienen la libre administracion de 
sus bwnes. Así se desprende del arlículo So/¡ del Código de 
Procedimiento (~ivil. Sin embargo, el menor habililitado de 
edad no puede ser árbitro porque no tiene la libre dú·pnsi
-cion de sus bienes, aunqna si la libre administracion de ellos. 
·Con lo que se ve que para nombrar se necesita ser libre ad
ministrador i para ser nombrado libre disponedor. El Có
digo nuevo de Tribunales en su artículo 1!)7 cambió las 
palabras ((libre Jisposicion» por <clibre administracion». 



- 90 -

Con esto de que el árbitro sea libre disponedor o admi
nistrador, se persigne la garantía desusados respecto de las 

partes. 
Escepcion a este articulo 17 ti es el 5o de la lei de lnstruc

cion Secundaria de 9 de Enero del 79, que dice: que todo 
nomb,·amiento de úrbilro en que tenga que intervenir el Go
bierno o los Tribunales, ha de recaer en un ahogado, por
que ha de tener conocimientos profesionales en el asunto de 

· que va a tratar. 
A,n. 175. Causales de inhabilidad para ser árbitros: ser 

partes, (consignatarios), jueces que conocen del asunto. De 
s11ert(!cp1e el arl. J :b5'dd Código Civil que¡\a vijenlc mó

nos en esta parle. 
A,n. 176. La regla jeneral es que las parles puedan s11s

tran los juicios del conocimiento de la justicia i someterlos. 
a cor11promisos. 

Pero hai rwgocio;; rpie deben necesariarnente someterse a 
la justicia ortlinaria i que no puC'den entregarse a árbitros 
( 1 ¡8 a del anle) i otros que deben somclcr,e a éstos. 

E~le artículo 17G trata de los asuntos que debrn resolverse 
en compromisos por ser cuestiones mni complicadas que 
requieren una alencion lranq11ila, la que encontraremos en un 
árbitro, i no en 1111 juez en medio de su compleja activi

dad. 
1 . 0 Ya lo había dicho el Código Civil en sus arlículos 

1 ¡¡6 ! 2115. Ilai que distinguirlas de las sociedades enco
manditas i colectivas comerciales. En estas se hace la liqnida
cion por liqui,Jadores i sólo se enlrega a la decision. de árbi
tros las dificnllades que se susciten con motivo de ella entt·e 
el liquidador i los socios (/11 4 Código de Comercio). 
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2. 0 Título X del Libro III del Código Civil. 

3. 0 Artículos/ir 4, 425, 4i1 i 491 del Código <le Comer

cio. 
A,n. 178. Enjeneral, no se someten a árbitros aquellas 

cuestiones en qnc hai interús socia( de por.medio o que afec

ten a terceros indeterminados. 
AnT. 179. El ministeri-0 p1íblico es el encargaJo de velar 

por el intcrcs jeneral de la sociedad o nacion. Deberá ser 
oi1lo en todos los casos de los artículos 26:3. Entonces, por· 
la misma razon anterior del i(llerés social, no puednn so
meterse a árbitros las· cuestiones en que ellos deben ser· 

oidos. 
llai, sin embargo, ún vacío en este artículo, pues, srgun 

él·¡ el rnímero 2. 0 del 26:3 parece que podría soruetrrse·a árbi
tros el conocimiento de algunas causas criminales en que no

se oye al ministerio público, por no poderse pesqniz~r de 

oficio, lo que es un ab:rnrdo ya que el árbitro no poJía im

poner pena alguna. 
Inciso 2. 0 Prevalece, puPs, el artíc11 lo 1 76 cuando (iai, 

oposicion. Así en una litis entre la M1111icipalidad i yo no 
pueden noruhrarse árbitros· porqne aquella es una insliln

cion de derecho público i, por tanto, ha de oir~e el minis

terio pú'ilico. Pero se trata de la Municipali<lad i la Trac
cion; entonces sí, porque forman una soc.edad civil i aqui 

enlra el artículo 1 76. 
A1lT. 180. Deben proceder de acuerdo por1p1e el nombra-

miento de úrbitro es esconcialmenle de confianza. 
!'11T, 181. Acuerdo respecto de la persona del árbitro que 

es en quien se deposita la confianza. 
Nos e considera prop11esta hecha por las parles la que se ha-
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,ga entre los interesados para ponerse de acuerdo, propuesta 
·privada; ha de hacerse en el acto oficidl, ante la justicia. 
·Cada parte propondrá uno, con lo que se evita qne pnr ma
la fé se inhabilite a per3onas que merezcan confianza i se 
ponga trabas a la intcrvencion judicial como podría suceder 
en casos de presentarse listas. 

Tratúndose de partidores hai la regla del artículo 802 

del Código de Procedimiento Civil en relacion con el 416 

del mismo. De este se desprende que pueden proponer las 
:partes en tal c;1so hasta 2. 

AnT. 183. Si falta cualqni¡ira de estos requisitos, que son 
escenciales, el nombramiento es nulo. 

A11T, 18!1. Si falta la dcsignacion del lugar o del tiempo 
-el nombramiento no es nulo; la leí suple esta falta. 

l11ci1,o 3°. ¿Se cuentan los dias feriados? El artículo 69 
-del Código de ProcedimiPnto Civil no lo dice, pero, segun 
-el artículo 5o del Código Civil se cuentan los clias corridos. 
Sin embargo, mientras ha estado suspendida la jmisdiccion 

del árbitro no se consideraran corridos. El árbitro, no obs

tante, puede habilitar el dia o las días feriados. 

AnT. 185. El juranrnnto se pide ál árbitro solo como 1111a 
garantía para las parles; luego si no jura no hai nulidad 

¡por no ser un requisito escencial. Se presta ante el juPz o el 
secretario. 

AnT. 18G. Los artículos 786 i 787 del Código de Procedi
miento Civil det,irminan la manera como se resuelve esto, 

Dicen así: 

Art. 786. Si los drbitros fueren dos o mas todos 
.ellos deberdn concurrir al pronunciamiento de la sen-
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tencia i a cualquier acto de sustanciacion del juicio; 
a menos que las partes acordaren otra cosa. 

No poniéndose de acuerdo los drbitros, se reunird 
con ellos el tercero, si lo hubiere, i la mayoria pro
nunciard "resolucion". 

Art. 787. En caso de no resultar mayoria en el pro
nunciamiento de la sentencia definitiva o de otra cla
se de resoluciones, siempre que ellas no fueren apela
bles, quedard sin efecto el compromiso, si este fuere 
voluntario. Si fuere forzoso se procederd a nom
brar nuevos drbitros. 

Cuando pueda deducirse el recurso, cada opinion. 
se estimard como resolucion distinta, i se elevardn 
los antecedentes al tribunal de alzada para que re
suelva como fuere de derecho sobre el punto que hu
biere motivado el desacuerdo de los drbitros". 

Lo que hace el artículo 786 no es otra cosa que repetir 

la misma regla da<la por está lei i que hemos vislo en los. 
ac1rnr<los de lJs tribunales colejiados (i¡6 adelante) desde 

· que no hizo diferencia alguna, al tratar de ac¡ncllos, entre 
tribuna'les ordinarios i arbitrales. La repitió por hacer la cs
cepcion que se establece en el inciso primero al decir que 

deberán concurrir todos «para cualquier acto de sustancia
cion clcl juicio>> ... lo que no había dicho la lei orgánica. 

AnT. 187. Si se lrata por ejemplo de una cucslion cnya, 
materia irnporla $ 20 tocaría al juez <le distrito su conoci
mienlo en juicio ordinario; p<'ro como· este juez conoce en, 
únic.i insla11cia hasta esa suma no hai apelacion por la sen
tencia del árbitro. Si se ti·ala de $ 3o si que habrá apela
cion ante el juez de subdelt'gacion del lugar donde se cele-
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:hr6 el _compromiso. Si se trata de miles a la Corle de Ape
laciones ya que habría conocido en primera instancia el 

_juez de letras. Las sentencias malas de los árbitros pueden 
ser revistas por el tribunal superior a pesar de ser tribunal 
de derecho, (art. 7!)8 del Código de Procedimiento Civil). 

Sulo es procedente el recurso de casacion en el fondo con
tra sentencias de árbi t.ros cuando estos son de derecho i de 
seg1rnda instancia (art. 9(10 del Código de Procedi111iento 
Civil). 

Hennncio yo el recurso de apclacion i el árbitro falla ul
tra pelila. En casos semrjantes no porque se haya renun-

. ,ciado el recurso voi a quedar a brazos cruzados porque la 
renuncia se refiere al fallo dado sobre el pnnto materia de la 
discusion. En estos ca~os, tambien, la parle perjudicada no 
está ~hligacla a acat11r la rcsolucion del juez. 

Lo mismo en caso de incompetencia o inhabilidad del 
:arbitro como es e~te caso: la lci da dos años de plazo al ár
bitro para qne falle i solo viene a hacerlo a los cinco.· Yo 
puedo apelar a la justicia aun renunciado el recurso. 

AnT. 188. Se opera un verdadero contrato entre las par.:' 
t.cs i el árbitro ru11i semejante al mandato. · 

Todos estos casos son de revocacion tácita. 
A11T. I 89. Hevocacion es presa. 
AnT. 190. El mandato si que cesa por muerte del man

<lante. 
A,n-. T!) r. Dcspues del Código de Procedimiento Civil 

,e3 dudoso que este artículo subsista en toda su plenitud. Se
gun el arlí,mlo 13o de él, hai causales de rccusacion irre
nunciables i éstas se aplican tambien a los jueces árbitros. 
Pero ésto es solo transitorio hasta que no se dicte el Código 
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Orgánico de Tribun.:.les que las tral.a como causales de im~ 
plicancia. 

En jeneritl, la recusacion no reza respecto de los árbitros. 

Pero sí en eslos casos. Aqní vale como prueba plena el ju
ramento. 

Con todo este artículo 19 1 seguirá rijicndo porque trata 
<le recusacion i las del 130 son de implicancia. Luego, las 
<le recusacion son irrenunciables .. 

TITULO XII 

De la competencia 

Reglas jenerales 

AttT. 192. No hai que confundir la competencia con la 

juriscliccion. HJ urisdiccion)) ... es la fncu I tad de ad ministrar 
just.icia. ((Competencia)) ... es la facultad de un tribunal de 
conocer en los negocios que la lci coloca en l_a esíeras de sus 
atribuciones. C<Competencian ... es la aplicacion de la juris

<liccion a casos determinados. 
La· ((jurisdiccion n es la línea divisoria enlre un poder i otro; 

la Hcompctencia)) lo es enfrr, un ll'ibunal i otro. 
A1n. 193. Radicado ... es decir, cuando ya está trabada la 

contienda. 
Para las parles queda radicado. cuando están de acuerdo 

en someterse a un juez. Pero puede .suceder que las partes 
hagan competente a un juez porque se· someten a él i luego 

aparezca olro con tílu los de com petcncia. 
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Enlónces, (esle caso no ha sido-contemplado por la lei), eL 
tribunal sup'!rior fija la competencia i queda así radicado et. 
juicio ucon arrPglo a la lei)),.. 

«Causa sobreviniente)) ... Por ejemplo, es conocedor de 
un pleilo un juez de letras i durante él se nombra goberna
dor a una de las parles: seguirá conociendo el mismo juez·. 
siempre. Ülro: Se trata de un asunto de $ 200 de que está. 
en autos el respnclivo junz de subdelegacion; durante él· 
asciende el negocio a mas de $ 200.· Seguirá este juez 
siempre. 

Escepcionc, a esta regla son los casos de acumulacion de 
autos civiles o criminales, (ti77 Código de Procedimiento 
Civil, ele.) 

A1n. 1gl¡. La leí ha fijado la regla para guiarse en las ape
laciones; la lei fija el tribuna I que ha de conocer en 2. • ins
tancia re~peclo del que conoce en I." (art. 67). 

AnT. 195. ulncidencias» ... son todas las cnestiónes a·cce
rias suborJinada1 al j11icio; incidencia-caer dentro (inci
dens). El derecho procesal fija las cuestiones que pueden ser· 
inciden les. 

Falla un co.rnplemento a esta regla que casi no es nece
sario mencionar: es que al juez de la causa corresponde ha
cer r.ji>cutar la sentencia en caso de resistencia. 

Inciso 2.º HReconvencºon)), .. es una demanda accesoria 
deducida duranle el juicio contra el demandante por· 
el demandado para que se solucione dentro del mismo• 
JUICIO, 

La leí ha querido esto para no multiplicar los pleitos i ha
cerlos lo mas cómodos posible para las parles. 

Esta disposicion se completa con la del artículo 203 que, 



viene a contradecir este inciso. Este· artículo dice que deben 
sumarse la rer.onvencion i la accion principal, de donde re
sulta que se litigó por$ 200 i se me reconviene por$ wo, 
como la suma forma un total de $ 300 el juez de subdele
gacion ante quien había llevado la demanda deja de ser 
competente i pasa al juez de letras. Esto no es una escep
cion al a1·tículo I g3, porque todavía no está trabada la con
tienda, desde que el demandado alega la reconvencion al 
contestar la demanda. Esta disposicion del artículo 203, 

falta de todo fnndamento, daba lugar a una infinidad de 
fraudes cometidos por los tinterillos i litigantes de mala fé 
que valiéndose de ella sacaban artificialmente las causas ·de 
su juez natural para llevarlas a olro que mas les convenía, 
alegando reconvenciones que vinieran a sumar una cantidad 
superior a la que podía conocer el juez primero. El artículo 
3o5 del Cf>digo de Procedimiento Civil, teniendo en vista 
estos « trapa Iones)), ha establecido su regla que viene a con

cordar con la del 195 i a derogar la del _203. 
Lo mismo pasa con la compensacion. · 
Nada dice este artículo 1g5 de lo que pasaría si la recon

vencion correspondiera a un juez superior, pero irnplícita
menle dice que en este caso se llevará como pleito a_partc al 
juez competente. Así lo cónfirma el citado artículo 3o5 del 
Código de Procedimiento Civil. 

A11T. 196. Por ejemplo pasa esto en las causas criminales 
por faltas (arts. 33 i 37) de las cuales son competentes los 
ju.cces de subdelegacion i de distrito. 
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Reglas que determinan la cuantla de las materia• 

Judiciales 

Tiene importancia determinar la cuan lía porque es lo que 
ha tenido primordialmente en cuenla el lPjislador para fijar 
la competencia. 

Cual.ro son los puntos de visla contemplado& para fijar la 
cornpeleucia: 1) la cuantía, 2) los fueros personales, es de
cir la calidad de la pe1·suna, 3) la naturaleza del asunto (cau
sas de comercio, de minas, ele.) i &) el lcrrilorio. 

AnT. 198. Primera rcgla.-Se trata aquí de documentos 
que sirvan, en que esló el valor declivo del t.ieinpo. No se
rían buenos, por consiguiente, docnmenlos del tiempo de la 
colonia para hacerlos aparecer en un pleilo de hoi. 

A11Ts, 19!) i 200. Esta diforencia no tiene razon de ser, 
toda vez que pueden litigar las mismas personas sobre las 
mismas cosas. En el proyeclo de Código Orgánico, se hace 
distiucion entre la cosa o cuerpo cierto, en cuyo caso el 
valor se eslimará de comun acuerdo, i fo cosa indeterminada 
para cnyo valor se estará a la apreciacion <Jue haga el deman,-
danle. 

Por ejemplo, este caso de accion personal: una casa de 
$ 200.000, vendida sin fijar precio, la avah'ia el demandante 
en $ 200 i lleva la demanda al juez de subdelegacion; está 
perfectamente bien hecho, porque se está a su aprecia
c1011. 

Inciso 2. 0-Acuerdo t.ácito que se produce por cual
<{uier acto de las partes qu~ signifique somelimiento al 
juez de que se trata. No necesita el demandado contestar 
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Qa demanda: ba,La que haya comparecido para cualquier 
'trámite o dilijencia. 

AnT. 201. Esta tasacion del perito es incontrove1·tible 
,sólo en cuanto a la competencia i no en cuanto a las 
,prestacionés m1ítuas que dehan hacerse las partes. 

A11T. 202. Artículos 18 i 19 del Cócligo de Procedi-
1miento Civil. 

A11T. 20:3. Ya lo hemos visto. 
AnT. :w/1, Criterio completamente contrario al emplca

·do en la compensacion. 
A1n. 205. Hai que fijarse qne se lt·at.a de ventilar un 

,derecho a pensiones futuras; no cobrar ese derecho. 
1 ."' caso.-No hai tiempo determinado: se trata de un 

-censo en que <lelwn pagarse anualmente. $ 1 .ooo. Esta 
,cantidad fijará la c11a11tía. 

2.º caso.-Ilai tiempo determinado: un arrendamiento 

1
por tres años, a $ wo anuales. $ :{oo será la cuantía. -

AnT' 208 nciacionaclo con el 202. 

A11T. 200. Las disposiciones testamentarias que aquí se 
;mencionan son las a Lílulo 1111iwrsal. 

A11T. 210. Esta cnumcracion es taxativa • 
. El Código de Prnct'<limienlo Civil en su artículo 701 . 

-considera t.ambicn ele mayor cuantía los interdictos pose
·sorios cnak¡ui.-ra qne SPa el valor del inmueble. « lnterdic
•ton ... 1~s el jui-•;io sumario en qnc se ventila la accion 
posesorrn. 

Tambien en sus artículos 823 i 82/i, q11e tratan de nguas 
,(distrih11cion de ellas), dice que es juez competente el juez 

letrado. 
AJ\-r. 211. Artículos 13 i 21 del C6digo de Procedimien

,to Penal. 



Reglas que determinan la competencia en materias, 

civiles entre tribunales de igual jerarqula 

AnT. 2 I 2. La r~gla jcneral establecida por este artículo. 
desaparece ante las numerosas escepciones, cp1e en seguida 
se consignan, q1rndando vigente sólo para los casos en que
la accion enlabiada no es mueble ni inrnudJle, es dr!cir, ac
ciones contra el estado civil de las personas, contra los de
rechos de familia, etc. 

Regla de este a1-tículo: «para las causas. el domicilio dcll 
clemamlado i en los actos no contenciosos, es decir, donde· 
no hai demandado, el domicilio del int.eresa<lo, del cpie los 
promueve)), 

«Domicilio ... es la residencia con ánimo de permanencia,. 
artículos 5!), 67 i G8 del Código Civil. 

AnT. 2 1 :L Primera escepcion. 
Distingue, en primer lugar, entre accion mueble e in

mueble, segun los artículos 580 i 581 del Código Civil, 

quedando sólo mni pocas que no lo son de la una ni de ]a; 

otra clase, como vimos en el artículo anterior. 
, Por ejemplo. Se trata de demandar a un individuo por un 

f~ndo que está en Curicó i que celebró el co~tralo corres-, 
pondienle en Santiago. En este caso, súlo habría dos luga
res en que podría ser dcman<la<lo: el lugar donde se contra,.: 
jo la obligacion (Santiago) i el lugar donde debe cumplirse
la obligacion que· se confunde con el lugar donde está situa
co el inmueble. 

AnT. 2 1 4. Pero en el caso en que se ·demande la en tregai 
del inmueble no po<lría aplicarse esta regla pprquc habla de-
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"<lacoioO' realn; confundiendo esta accion con la accion in

mueble, error traducido del C. F.· (526 G: C. F.) . 

Esto de accion real está- malo, porque se trata de accione~ 

muebles e inmuebles, sin tomar en cuenta' si son personal€~ 

·o reales. La competencia depende de si la accion personal 
o 'real sé refiere a muehles o inmuebles . 

. Por lo <lemas, esto no es sino un pleonasmo, i así lo han 
,entendido siempre nuesll·os tribunales. 

· Awr. :115. Esto Ci5 incons1~cuentc con lo que se hábí~- di

cho anteriormente, pues, contradice el artículo 21 3 íp1e· da 

.derecho a elegir entre dos jueces, lo que no puede hacerse 
-en el caso de -e:-te a 1'l{c11 lo 2, 5, por el sólo hecho de haberse 
:introducido rnnehles. Püra e,·itar esla falta de lújica se ha 
-entendido siempre esta disposicion como una aplicacion del 

•n1ímero 1.0
• del artículo 2d. Siempre serú cornpetenlc el 

juez de donde se contrató. 

A11T. 216. Porque es mui difícjl saber donde se cfrcllía_el 

,contrato, en caso de muebles no hai Pleccion. 

El domicilio no se tomó en cuenta, lralándose de i11mue
:Oles .. En los muebles. sí, en el caso de que se lrnle de una 
-cosa que no es cuerpo cirrlo~ Si se rnpda el deudor se le de

mandará en el lngar del dornicilio anterior. La razones cla

,ra: ~¡ fuese competente el juez del último domicilio le sería 

mni fácil al deudor desligarse de su cornpl'Omiso, defraudar 
el derecho de su aneedor con sólo irse mui lejos doll(le im

posibililara la accion de <\ste. 
•. En res1í111e11, h'atúndose de muebles, el l'mico juez com-:

petente es (le! del lugar donde debe cumplirse la obligacion". 

J. la ohligacion debe cumplirse segun los arlícnlos 1f187, 
1588 i 1589 drl Código Civil. 

-
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El domicilio del acreedor se loma en cuenta cuando se ha, 
convenido en el contrato. 

Con ésto, desde que sólo ahora hemos tomado en cuenta. 
el domicilio del deudor, queda el artícuLo 212 ncducido ca
si a la nada: sólo ]os casos en que se l11ate de acciones
que no son susceptibles de esta division en muebles e in
muebles, i este caso de muebles que uo son un cuerpo• 
cierto. 

En cuanto ,il domicilio, lralúndose de acciones muebles,. 
hai que hacer esta dilercncia: si la especie r.cclamada en vir
tud de contrato, se va al domicilio del. dGrnandado donde se· 
contrató. Si se reclama en virtud de un. acto no conll'act11al, 
se va al domicilio actual de éste. • 

AttT. 217. Mal redactado. Debe entenderse qne es juez: 
competente, el del lugar donde debe cumplirse cualquiera de· 
las obligaciones. 

AnT. 218.-De confor~idad con, lo, dispuesto en el art .. 
67 del Código Civil. 

A1rr. 219,:--Es claro que este artíoulo i los demas casos. 
están subordinados o se refieren a aquellos juicios en que el 
domicilio fija la competencia, que no son o~ros que los de~ 
art. 2 1 2 i el t',I timo caso del arl. 216. 

No se aplica esta regla en el caso• do· que se l_rate de una, 
obligacion contraidá por el teslador i que por su muerte· 
resultan varios deudores (herederos); En. este caso la obli
gacion es la misma; no se altera i se va, para fijar la com
petencia, a la regla qnc dice que es- competente uel del 
lugar donde dehe cumplirse la obligacion». No hai en este, 
caso varios demandados, es uno sólo: In entidad moral con,
tin11adora del difunto. Pero si la obligacion quo se deman.-
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da a los herederos no procede de contrato, entónces si que 
se aplica este art. Por ejemplo, me presento a los herederos 
de X i les digo que X me debía tanto por perjuicios, etc. 

· Aquí si que puedo recurrir al domicilio de cualquiera de 
ellos. _ . 

AnT. 220.-Esta re<laccion es buena; la del 219 es ma
la. Esta es bnena en cuanto habla tle «reputar domicilio» 
~para el efecto de fijar la competencia, refüiéndose induda
blemente al caso en que esta se fije por aquel. 

I este lugar de asiento lo fijan los estatutos, el contrato 
social o la lei en el caso de que se trate de corporaciones 

de derecho público. 
Inciso 2. 0 -Este inciso :vino a echar a perder la' cosa, al 

decir ucleberú ser demandada n... llai aquí un absurdo 
manifiesto, una contradiccion con lo anterior: por el solo 
hecho de tener variás residencias estas corporaciones se 
sustraen a l/\s reglas jenerales ya dadas. Así si un Banco de 
Santiágo celebra un contrato que deba cumplirse en Anto
fagasta, debe exijirsc este cumplimiento en Santiago dm1de 
el momento en que instala una sucursal en Valparaiso. No 
es esto divertido? O no, ~ice Ud?... · 

Una vez mas la vieja i achacosa regla: «Los únicos casos 
en· que el domicilio pl'odace el e.fa'clo de JUar la competencia 
son aquellos en que se tmla de acciones 110 comprendidas en 
la clasificaeiún de muebles e inmueli/eg i ciwndo se trata de 
muebles que 110 son un cuerpo d1·rlon. 

Para cumplir este art. la lei de Adminislracion de los Fe- ' 
rrocarriles, de !1 de Enero del 84, al refori1·se a la Empre
sa de éstos, dice qne su residencia estú en Santiago i que 
será representada por el Director Jencral. 
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Hai, sin embargo, distintos casos en que hai leyes espe
ciales de competencia para esta: 1) Cuando se trata de pér
didas o deterioros de efectos o mercaderías, son competen
tes pa1·a conocer de ellos el juez del lugar donde se embar
caron i el del lugar donde se rccihieron ~ i 2) en casos de 
accidentes de los ferrocarriles, es competente, ademas de 
estos, el del lugar del accider1le. 

All'r. ?.2 r.-La sncesion del difunto se abre en el lugar 
del i',llimo domicilio (art. 955 del Código Civil). Si muere 
un chifono, con propiedades en Chile, en Paris, se abre la 
sucesion en esta ciudad porc1ue esto es unive1·sal, es de de
recho internacional privado. 

Si se trata de un chileno O eslranjero que tenga todos sus 
bienes en Chile i que muere allá dcspues de haber vivido 
toda su vida aquí: es juez competente siempre el de París. 
No hai mas accion que la q,ie tienen sus herederos chile
nos para que se les integre aqu ( la parte que les hubiere 
correspondido segun las leyes chilenas, (art. !)!)8 del Códi
go Civil). Esta accion. se entablará aqní en d lugar donde 

e.:;ten situados los _inmuebles. (Fáhres-n Opúsculo sobre 
la Lejislacion Chilena en relacion. con el Derecho Interna
cional Privado»). 

AnT. 222.-Segun el Código Civil, legalmente, el domi
cilio del pupilo es el del curador o tutor. Pero se toma 
en cuenta aquí el 11domicilio real» del pupilo, para nom
brar al curador o tutor, porque éste todavía no existe i, 
por lo tanto, no ha absorvido el domicilio de aquel. · 

Inciso 2. 0-Al decir uel mismo juez» ... se ve claro que 
raló de e,ita1· confusiones, pues, si hubiera dicho el juez 
del dornicilio del pupilo no se hahria sabido a que atener 
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tratándose de hechos posteriores al nombramiento i,. en 
-que, como hemos dicho, el pupilo pasa a tener el domici
lio. dél tutor o curador. Siempre será el domicilio «reah, 
,quiere esto decir. 

Esta medida tiende a d11jar radicado un negocio en un 
1tribu11al determinado. 

Escepcion a está regla es el nombramiento de curador 
ad litem que lo hace el juez que conoce del negocio (art. !1g/1 

del Código Civil). 
A11T. 223.-Su último domicilio en Chile, scgt'in el arl. 

·81 ,!el Código Civil. . 

A1rr. 22/1.-Esta regla ya está dada en el art. 221 i se 
encuentra tambien, en las reglas del Código Civil sobre 
aperturas de sucesiones; pero, como se estú hablando de 
ci1rador, hizo bien en decirlo. 

; A1n. :225. -Esto se refiere a todos los casos de inca~ 

pilces. 
·Pero si se trala de la donación de un inmueble que valga 

mas de 2,000 pesos, ·se recurre al juez del lugar del domi~ 
cilio del donante o donatario (:A1 :1) . 

. La razón de esta regla, que parece contrariar la del 225, 
ya qne se trata de un inmueble, eslá en que se recurre a la 
justici~ en este caso no considerando el inmueble sino con
sidcrarnlo la donacion de 2,000 pesos. 

All'r. 22(i.-Si tmiere varios, donde tenga el a~ieuto 

principlll de sus negocios. 
· A todas estas reglas hai q1w agregar las especiales del Có

<ligo de Procedimiento Civil en sus arls. 8'.>.3 i 8'.d1 para los 
juicios de aguas i el 1076 respecto a la declaracion del goce 
.de un censo o capcllania. Esta regla es mala, es un pico~ 
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nasmo, porque la redencion es la cancelacion del gravámen, 
i esta cancelacion se hace en el Rejistro Conservador por 
una subinscripcion en la inscripcion. Cuando no está ins
crito si que cabe la repeticion pleonástica. 

Reglas que determinan la competencia en materias. 

criminales entre tribunales de igual jerarquía 

AnT. 227.-Se funda en que ese tribunal tiene a la ma
no todos los medios necesarios para la investigacion ,.del 
delito. 
, A1\T, 228.-Es una escepcion al art. 193. 

EJEMPLO.-Entra dos individuos se comete un delito en. 
Santiago i uno de elloa se va a Val paraiso donde comete 
otro delito i es aprehendido. Tendríamos que el j,ie·,. de 
Valparaiso es competente para conocer del último delito i. 
del de Santiago tambien; pero, como la causa es indivisible, 
tendrá q~e ir esta última a Valparaiso i· tambien el otro reo. 
Ademas, es esto porque el juez necesita estar continuamen
te al habla con el reo lo que no podria hacerse si esluvi~ra. 
que estarlo pidiendo a cada instante al ot.ro juez. 

AnT. 229.-Fundada en que la sociedad tiene más inte_ 
res en que se reprima el crimen que el simple delito. 

AnT. 230.--Por error de copia se omitió la palabra, 
ufaltal) dcspncs de usirnples delitos». Ademas, Cllle art .. 
debe figurar respecto de los tribunales de diversa jerarquiá. 

Se lhman delitos conexos aquellos que eilán tan unidos. 
que es difícil separarlos.-Arls, ü, 7, 8 <ld Código de Pro
cedimiento Penal. 
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AnT. 231 .-Un caso de delitos en conexion. El art. 7" 
del Código de Procedimiento Penal modifica esta disposi- • 
cion para el caso-qne aquí no se contempla-de conocer-
se en los dos o mas lugares a un tiempo. La Corte de
Apelaciones respectiva debe designar al jue1. competente 

en t11I caso. 
AnT. 232.-Este artículo, es deílciente, pues, en tanto no, 

se presente el autor no hui Trilrnnal competente para dictar· 
las medidas previas que c1ehen preceder al arresto i sin las 

cuales_ toda pesquiza es ilusoria. 1, precisamente, en este 

caso en que el criminal es mui posible (casi seguro ... ) que

no venga a Chile. no hai tribunal competente para pedir 
la estradiccion. Esto está correjido en el arl. 10 del Código, 
de Procedimiento Penal que dice que utrallindose de deli
tos cometidos fuera del tenitorio i que deben juzgarse con, 
arreglo. a las leyes chilenas, serán competentes los jueces. 

de Santiago». 
AnT. 233. Tratúndosc de un hecho no puede haber mas 

que un proceso ... Para evitar contlictos que se produciria
enh·e la jurisdiccion militar i la civil se establece esta re-

gla. 
La _lei no dijo nada respecto al civil que es coautor. Pero 

con mayor rawn se aplicará csle artículo. A-,í lo ha enten

dido la jurisprudencia i así lo establece el artículo 1 9 del 

Código de Procedimiento Penal. 
An'l'. 2:\/1. Pero esta competencia del juez del crimen en, 

materia civil es sólo para ... «la mera reslitucionn ... de al
guna cosa que en virtrnl del crimen ha salido de donde es-. 
taba. Pero si alguien se presenta alegando dominio sobre la 
cosa, etc., cualquiera circ11nslancia que dé múrjcn a un, 
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pleito civil, por pequeño que sea, hace perder su compelen-_ 
, cia al juez del crimen.· · 

La indemnizacion de los daños i perjuicios no es de la 
•competencia de los jmces del crimen; i en esto no hai con~ 

tradiccion con lo que dispone el artículo ::ift del Código Pe
nal que sólo dice que la sentencia condenatoria lleva envuelta 

la n/Jligacinn de payarlos dwios i pe1;juicios, ohligacin facul
ialiva para el interesado que podrú pedirla o no. Por ésto es 

-absurdo lo que hacen algunos jueces del crímen que al final 
de las sentencias condenatorias agregan: «i clchcrá p,1gar ésto 
i esto olro lo demas acá i lo dcmas allú (!)» ... El juci: del 

·crímen no tiene facultad para eslo i así lo hacen ver las 

Cortes que confirman las sentencias sólo en cuanto a la con
dena. 

Sohre esta materia hai dos corrientes en las actuales lcjis
lacioncs: unas, la mayol'Ía, que sostienen que como las 
indemnizaciones civiles emanadas de un delito es seguro 
que las persigne la víctima de él, debe ser cornpetenle ¡iara 
conocet· de ellas el juez del crímen r<~spcctivo; la otra dice 

que no hai tal, como nu<'stro código. (Me gusta nuestro có

digo). Así lo Cf;tablece el Código de Procédimiento Peiial en 
su artículo 2/i que las <leja a voluntad de las part<'S intere
sadas, 

Pero hai ciertas cuestiones civiles, las prejudiciales, que 
pasaron inadvertidas a los ojos del lejis1ador, Cuestiones 
,prejudiciales ciui(1is son aquellas de carúclcr civil tan íntima
mente ligadas al acto c1'i111inal c1ue su esclarecimiento es in
dispensable para establecer la inocencia o el grado de cul-
0pabilidad del reo o la existencia o inexis_tencia del delito. 

Por ejemplo: un proceso por doble matrimonio en que el 
1reo M escepciona, alegando la nulidad del primer rnatrimo-
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11io; en un robo el reo se escepciona alegando ser hermano. 
del robado. ?Qué jHez es competente para conocer eslas cues
tiones prejudiciales? No lo <lijo la lei de tribunales, pero <lió-. 
la regla en el artículo 1!)5-· corroborado por el Código de 
Procedimiento Civil que dice q11e el juez que conoce de la 
accion conoce de la escepcion. 

El artículo 20 i 21 del Código de Procedimiento Penal· 
ponen en claro esta situacion. El arlículo 20 en el inciso-
1 .º establece que corresponde al mismo juez del crímen co
nocer de eslas cuestiones. 

Dice así: «Si en el juicio criminal se suscila cuestion 
sobre un hecho de carácler civil que sea 11110 de los elemen
tos que la Id penal estime para definir el delito que se per
sigue, o para agravar o disminuir la pena, o para no esti
mar cÚlpahle al autor, el juez del crímcn se pronunciará. 
sobre tal hecho». 

En sus incisos 2. 0 i 3. 0 hace, sin embargo, escepcion de

las cnesliones sobre validez del matrimonio, sobre cuentas 
fiscales, sohre calificacion de cuenla mercantil i sobre eslado 
civil cuya rcsolucion debe servir de antecedente necesario 
para el fallo de la accion pen11I persecutoria de los delitos 
de usurpacion, ocnltacion o supresion de estado civil, to
das las· cuales deberán ser resueltas préviamente por el 
Tribimal a quien la lei ha sometiJo al conocimiento de 

ellas. 
I el artículo 2 1 establece otro órdcn de escepciones al in

ciso l. o del artículo anterior' fe refiere a las escepciones de 
carácter civil que opongan a la accion penal, concerniente 
al. !<dominio» u· <1otro derecho real sobre inmucbles1i en, 
cuyo caso se suspenderá el juicio criminal en tanto se ven-
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ttilan en el Tribunal Civil. Mas para tal suspension es nece
sario que tales escepciones se presenten con plausible fun
damento i qne sean de tal naturaleza que al ser aceptados 
:por la .sentencia civil desaparezca el delito. 

Este articulo 20 era el 17 del proyecto, redactado así: 
<1 Las cuestiones en malcría civil cu_ya solucion sea indispen
·sable, ele.,,, cosa rnui vaga, sirviendo su historia para fijar 
-el alcance de esta clisposicion. 

El artículo 23 del mismo tiene importancia para fijar es
itas ideas. Habla de la paralizacion del pleito criminal en 
•estos casos, que 11<1 debe estendersc a aquellas dilijencias del 
sumario necesarias para la comprohacion de los hechos. 

El Código de Procedimiento Penal lia llenado lodos los 
·vacíos en esta materia en sus artículos 25 i 26. 

El artículo 26 modifica en parle la disposicion del art. 2r, 
•llcl Código de 'frihnnales. 

De la prórroga de la jurisdicclon 

A,n. 2:35. ((Pd,rroga ,le j11risdiccionl> ... es el medio de 
otorgar, por voluntil<l dn las parles, competencia a un Tribu
nal que naluralrnenle no la tiene p1m1 conocer de un asunto 
-determinado. Relacionado con 240 i 2/41. 

AnT. 2:rn. La prórroga de jurisdiccion sólo procede en 
los negocios conlcnciosos civiles, no en la j11risdiccion vo
luntaria pon1uc en t'ista interviene la justicia en razon de un 
interés público. 

Corno las parles tienen el derecho de prorrogai· la ju
risdiccion, el juez tiene la ohligacion correlativa de acep
tarla. 
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Segun este artículo no cabria prórroga en el C.'lSO de 
pedirse autorizacion para enajenar un bien raiz ni tampoco 

. en materia crimina l. 
AnT. 237. «Jurisdiccion análoga)) ... término demasiado 

vago i que hace mas oscuro el inciso 2. o. · 
. La jurisprudencia de l_os Tribunales ha llegado a la con

dusion de que la incompetencia por razon de la materia es 
insubsanable, lo mismo que la que procede del fuero de cier
tos funcionarios i de la cuantía: en los primeros casos por 
existir un interes público i en el ültimo porque los jueces in
feriores fallan segun su leal saber i entender. 

Es necesario, pues, que iírnbos jueces sean del mismo ór
den i jerarquía, (artículos 2:35 del N. C. de T.), para que 
baya jnrisdiccion análoga. 

AnT. 2:rn. No es necesario, pnes, qne el mismo dueiío del 
plei Lo sea el que prorrogue. 

El artículo 8 del Código de Proccdimicnlo Civil enunrnra 

los casos en que los rnawlalarios necesitan poder especial; 
no hallándose incluído el de prórroga de jurisdiccion, pue- • 
den hacel'lo sin necesidad de t\sle. 

AuT. 23!), En caso ele demandarse al deudor principal i 
.al fiador, ámbos deben aceptar la prórroga; si la acepta só
lo uno dcl-Íe ocurrirse al juez natural. 

A1l'I'. 2!10, Ila de designarse con precision el juez de la 
,prórroga. De suerte que si en pn contrato digo yo: ((ffie so
.meto al juez de mi acreedor)), no vale esta prórroga porque 
.no designó juez precisamente. 

A11T. 2/11. Cnando la incompetencia de un juez puede ser 
salvada por la prórroga i el dem¡¡ndado tiene tal incompe
tencia entre sus escepciones dilatorias, debe ésla hacerla va-
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ler en primer lugar porque en caso contrario se prorroga Ja, 
jurisdiccion. 

Ei;.tos dos úl 1irnos artículos se relacionan con el 235. Tra
tándose de la deflcion de pr<',rroga, el artículo 235 ha reci
bido de la jurisprullencia su verdadero sentido, pues, no hai, 
prórroga por los actos de mera ob~diencia que no importan, 
un sometimiento a la jurisdiccion. 

De la competencia para fallar en una sola instancia, 

AnT. ?.!¡2. La <(primera instancia» es el dPbale, prueba~ 
fallo ante el Trihnnal donde sc interpuso la Jemanda; ((Se~ 
gnnda inslanci:rn es el dPbale fjlJe tiene lugar ante el Tribu,.. 

nal Superior para revocar o enrnendar la sentencia de pri-• 
mera. 

AnT. 2/1:L Ya lo habíamos visto en ei artículo 37. 
A11T. 2/¡G. Habría bastado con que al hablar de esas ma

terias hubiese dicho la lei que se consicforaban como mas de· 
300 pesos para el efecto de apelacíon i no de 200 pesos co:. 
mo dijo. 

All'r. 2/16. Tambien puede fijarse por el tribunal de 2.•· 
instancia. 

De la implicancia i de la recusaclon de los jueces 

· An:r. 2/¡7. La <(implicancia» es una verdadera prohibi
cion impuesta al juez por la lei i, por tanto, debe ser de~ 
clarada de oficio. La urecusaciorrn sólo puede alegarse por 
·las partes. Una y otra están basadas en la imparcialidad 
que deben tener los jueces, · 
. Esta materia ha cambiado radicalmente su modo de ser con 
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el Código de Procedimiento Civil que ha estahli>cido que tan

to las causales ele implicancia como las d6 recusacion, 
son verdaderas prohibiciones impuestas a· los jueces (ar

tículo 130), dejando como diferencia única que algunas 

causales pueden ser renunciada~ por las partes i otras no. 

Estas últimas son la de implicancia. En este artículo 13o 
están comprendidas todas las del artículo 248 i muchas mas 
del 250. Todas las que quedan del artículo 250 sin enumerar 

en el 130 son las causales de recusacion (art. 285 i 28 7 del 

proyecto del C. O. de T.) 
éQué se hace, entónces, cuando se recusa o implica un 

juez? Como las causales de implicancia i recusacion sól 0 

afectan a la persona del majislrado i no al tribunal, se su
broga aquel conforrpe a las reglas de la snbrogacion. 

u En caso necesario1> ... es decir, cuando no está de ma
nifiesto, como estaría, si el mismo juez demanda o es de

mandado. 
AnT. 2.51. A menos que la lei haya espre~amcntr reslrin

jido el parentezco a lo~ lejítirnos e ilejítimos naturales, de 
afinidad o consnguinidad. 

El proyecto de C. O. cambió la· frase uconfesion espon

tánea» por uconfesion voluntaria», )ª que as{ como está 

actualmente no puede ser peclitla la confesion por las parles, 
(inciso último del art. 288 del proyecto). 

De los tribunales que deben conocer en las cuestiones 
de competencia I en las de lmpllcancias I recusa
clones 

AnT. 254. Esto es lo que torna el nombre de eonliendas 
de competencia ... que son las cuestiones de competencia en-

-- 111111 
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tre la:- autoridadrs judiciales, no entre partes. Con cuestio
nes de con1petcncia se entirndcm en jeneral todas las que 
se pr,1mneven por la competencia; pero en este caso parli
cul ,r ,lchrn lla,narse <1co11t,endas,1. 

Cuando se produce la colision cutre una autoridad jndi
cial i una administrativa se llama uconfli,:to de j11r1s<lic
cio•lll i c .. noce de bl el Con~ejo de Estado. Este párrafo se 
refiern a lc1s contiendas entre a11toriJa<les judiciales. 

El artículo 111 <ld Código de Pro,·edirniento Civil ha ve
nido a su-liluir a éstr., !--alvando L1 difi,·ultad del inciso 4,0 
que así corno está, pued,~ dar lngar a otro coníliclo. Esta
blrce que en este caso conocerá la Corle a qne pertenece el 
Tril11111al urt>q11erido11: · 

Cnrte rcsi1cctiva de los jueces árhilro-1 será la c¡m~ corr<'s
ponde al lu~ar don le dl•he c,1mplir el j11e1, su com,.lido. 

AnT, 25j. Se refiere a los tri buuales especia les de que ha
bla el art 5 o 

Antes se cr •ía que esta han comprendidos en este artículo 
)os jueces á1·bi Iros. 

Inciso 2. Ha venido a su~tilu'.r el recurso de fuerza, su
primido por un convenio entre la Santa Sede i el Gobierno: 
La Santa Sede puso por condicion para aceptar esta leí que 
se aboliera el recurso de fuerza. Había recurso de fuerza en 
proceder, cuando violaba las leyes de proredimiento; recur
so de fuerza en conocer i recurso de fo -r,a !'n no otorgar. 
Este es el rer.urso de fuerza en conoc,·r. E11lre <>:-la tlisp11"i
cion i la ll11tig11a ha_i !'sla dife encía: á11tc>:,1 se h\ q111lahan al 
Trihu•ial ecl,_,s;iíAico lo:,1 p ip••l<is i :-P I,~ proces11ha; hoi 116 

porq•1e sus d<•cision<>s i-610 pr0<lu,·en efrclos P~piriluales. Sin 
embarg,), que como hcm,)S Jicho lrnles, hai p~nas cspiri-
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tuales q11e producen efectos civiles, como la indignidad que 
priva de las capellanías eclesiásticas. 

A11Ts. 2:>G i 257.-lg11al al 130 del CóJigo de Proce
dimiento Civil. No ha sufrido alteracion. 

AKT. 2;i8.-Eslo eslil íntimamenlc relacionado con los 
arts. 2Go i '.16,. 

AnT. ?.f'>\).-En los casos de este arlícnlo conoce toda la 
Corle, H'gun el arl. 66. 

AnTs. ?.Go i 261.-Q11e se suslilnyPn por el 131 del Có
digo de Proci>dirnienlo C,vil. El art. 208 del Proyecto de 
C. O. lo sustituye lamhirn, pues, snslancialmcnte <lispone 
.lo mis1110 qne el 1:}1 del Código de Procedimiento Civil. 

TITULO XIII 

Del Ministerio Público 

AnT. '262.-Mini.~tcrio Púl,lico es nna institucion lrgal 
-que tiene por objeto cautelar el intercs jrneral de la so-
-ciedad. 

El art. 7 de la lei promnlgatoria del Có,ligo ele Proredi
miento Civil (1552), tic 28 de A9üslo de 1902, modificó 
,é:ste, di,·i,·ndo que el Ministerio Pülilicn conot'eria de asun
tos adminislr. livos cuando una lei ((t'!'presamente,1 requi
riera sn inlervi>ncion. SPgun lo cual, el Fiscal de 111. Corle 
Suprema no está llamado a conocer en ningun caso i los 
de las Corles de Apelaciones en tres: montepíos, juhilacio
.nes i pensiones remuneratorias del 'Estado (?) ... 
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En Francia se les llama Pl'ocuradores de la l\acion o Ma
jistrados de pie, llamando sentados a los jueces; rnajislra
tura sentada. 

An-r. 2133.-1.• No hai recursos de casacion en el fondo. 
que se ~igan ante las Corles de Apelaciones. Así que el 
único Fi:,,cal q11e conoce de éstos es el de la Corte Supre
ma. 1 lam poco éste, porque el Código de Procedimiento 
Civil ha venido a dar la manera de conocer de éstos recur
sos, estableciendo turnos entre los ministros para el efecto• 
de la inforrnacion, los que sustituyen así al fiscal, (art. 975, 
inc. 3.º del C. do P. C.) 

En estos casos el intei-es social es evidente ya que los re
cursos de casacion miran principalmente a la recia aplica
cion de la lei. 

2. • Porque en estas no tiene interes la soci.edad. 
3.o i 6.• Iutrres social manifiesto. 
5.0 Análogas d;sposiciones tienen los arts. 27 i 3{1 de la, 

Leí de Matrimonio Civil. 
7. 0 -A11Ts. 4/13, 12\')I i (20:36) del Código Civil; 1350,. 

núm. 8.°, 1358, 14w i 1530 del Código de Comercio. Los. 
demas casos ya no deben tomarse en cuenta porque están. 
sustituidos en el Código de Procedimiento Civil por el res
pectivo defensor ¡níblico. 

Tarnbien les corresponde cierta atribucion segun la lei: 
de Municipalidades (art. 93, núm. 2. 0

). 

AnT. 26/¡.-Naluralmenle estos Tribunales no lo haran 
todas las veces sino cuando, a juicio de ellos, hai un inle
res p1íblico. El proyecto de C. O. ha establecido que sólo, 
rejirá esle artículo en caso de intercs social. 

AnT. 265.-Como pt·incipal en todos los crímenes ¡; 
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simples delitos que puedan pesquizarse de oficio; como 

ausiliar en el núm. 3. 0 i como tercero-en el mím. 5. 0
• En 

el mím. !1,º tambien puede como ausiliar st>gun el caso. 
En el mím. 6.º obra como parle principal cuando el 

Fisco no tenga por disposiciones especiales encomendada su 

defensa a olra persona. En el caso de qne por la lri o dispo

sicion especial tenga encargada su rrprescnlacion a otra per

sona entra como tercero coadyuvante. 
Los lercc:ros son coadyuvantes o esclnyenles. Los prime

ros son los qne ayudan a la parle; los segundos los que la 
escluym1 porcp1e al"gan un derecho propio. 

Ar\T. 270.-Por las leyes de 2 de Fehrero de 189'2 i 10. 
-de Enero de 1895 lÍ<me In Corte de Concepcion dos fiscales. 

AnT. 271,-En Santiago hai 3 i en Valparairn hai 2. 

Awr. 273.-Ahora, no existirndo la lista anual, se refe

rirá a un abogado que tenga las calidades exijidas por la 
lei. Lo mismo debe entenderse para los juzgndos de letras. 

AnT, 274.;__Se n0mbra un reemplazante en la misma 

fornn_que par¡i. los jueces. Para los casos urjcnlcs, mien
tras se provee el puesto, se entiende que se nplica la regla 
del artículo an trri0r. Derogado por el art. 2. 0 de la lei de 
1!J de Enero de.! 89. 

A11T. 278.-Inc, 2. 0-Estc inciso ha sido derogado por 
,e) art. a. 0 de la lci de 19 de Enero del 8!') sobre nombra
rniento de jueces: HDerríyase el inc. 2. 0 del arl· 278 de la 
Lei Orycínim i se ren11pl11za por el siyuicnte: 

HPara poder ser promotor .fiscal de un 1frparlmrwr1fo se 
.l'e'J11Íercn las misma.~ cualidwle.~ que para poder ser juez de 

letras del misnurn. 
Annqne a prirl'lera vista los dos i11cisos parecen ser igua-
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les, hai innovacion consi<lerah1e. Así no puerl.: sPr ahora 
promotor (heal de un dPpartamento asiento de Corte el qúe
tiene cualidades para ser juez de letras <le un simple dPpar
tamento, o <le un dep.1rtarnento donde reside ld capital <le
pro\incia. Antes si qne haLia podido. 

De la aplicación a los oficiales del Ministerio Público 

de varias disposiciones relativas a los jueces 

A1tT. 280.-La Lei de 5 de Enero de 1894 estableció que 
las funciones ahí enumeradas son incompatibles con todo 
otro cargo público, (arl. 6.º) 

Awr. 285.-Dcspucs vino la leí de 26 de Setiembl'e de 
1877, en seguida la de 5 de Enero del 94 que en su art. 3.• 
prohibe a todos los oficiales dd Ministerio Público ejercer 
la profesion de abogado en aquellos negocios en que deben 
intervenir, pudiendo hacerlo er.> totlos los <lemas. Esta mis
ma Jei prohibe a los promotores fis~ales de Iquique, Pisa
gua i en lo civil de Santiago ejercer la profesion de abo
gado. 

La lei d,: 13 de Febrero de 1906, que estable'ció una gra
tifieacion especial para ciertos funcionarios judiciales, les 
impide a éstos ejercer la profesion de abogado. 

4!Pue<len ser árbitros? Evidente, ménos los fiscales de la 
Corte Suprema i de Apelaciones que lo tienen prohibido 
esprcsamente por la lei de 11 de Enrro de 1883. 

AnT. 286.-Respeclo a la implicancia i recusaciou se

equiparan a los jueces (arts. 118 i 13o del Código de Pro
cedimiento Civil). 
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TITULO XIV 

Del Ministerio de los Defensores Públicos 

AnT. 295.-Defensorcs públicos ... son lo,i funcionarios 
llamHlos a defen,lcr !11s inlere~es Je los incapaces o perso
nas que necesitan esta protcccion porque los suyos no eslán 
suficientemente resguardados por sí mismo~. 

Hai tambien audiencia de los defcusorcs públicos com0 

del minist, rio piiLlico. 
1.º Juicios. 
2.• Actos no co11lc11ciosos. 
ART. 206,-EI CóJigJ de Prnc~dirnicnto Civil en el 

art. 1024 completa éste. Se p0n~ en el CJSO de un ausente 
que tiene apn:ler Hfo, p~ro sin foc,,lt 1d de cont.•star una 
nueva dema 11da. En este caso i cuando se ignora el para
dero del ansenlc, entra a representarlo el defensor público. 

La facultad del dcfcnsl)r es activa i pasiva. 
Para el ho110rario de éstos se dictó la lci de 26 de Se

tiembre de 1877. 
AnT. 298.-A lemas de aquella áudiencia obligada hai 

esta facultativa para los jueces. Estos los oyen sólo cuando. 
hai necesidad por la mala defensa de los intereses de los in
capaces. 

AnT. 300.-En Santiago hai varios, en los departamen
tos uno. 

El turno se fija por el dia de la primera providencia, 
aunque el negocio venga a terminarse mucho de!i!purs, pa
ra evitar injusticias de parte del juez que podría, al no ser 
así, esperar el defensur que mas le conviniera. 
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AnT. 306.-Los dos úllimos incisos los ha derogado la 
lei de 19 de Eneru de 1889. Ésta derogó todo el art. 274 
i sólo incisos en I ste. Este es un error que quizás a qué se 
debe. Tambien debió clerogar los dos prime1·os incisos, 
tal vez por olvido no lo hizo. Por este motivo no puede el 
juez hacer la designacion en el caso del inc. 2. • de este 
artículo, como sí en el caso de los promotores fiscales. 

A1lT. 307. E~tá. modificado por esta misma lei de 19 de 
Enero de 188.9. · 

Dice ésta que pueden ser de un departamento los que 
pueden ser jneces para ese mismo dPparlamento, porque es
ta leí dividió en distintas cat<>gorías a los jueces sPgun los 
d<>parlamentos. Conforme con el inciso 2. 0 del artícu

lo 278. 
AnT. 308. Esta incompatibilidad es para con los jueces 

pl'Opiet11rios. 
Por el test.o de este artículo, parece que el defensor debe

ría s,tlir en caso de contraPrse parentezco posterior, porque 
se habla de que uno pueden ser defensores», ele ... Sin em
bargo, no es así: se procede como en el caso del artículo 170, 

reproducido por el 316. 
AnT. 3d. Artículo II8 del C. de P. e, 
A,n. 317. Arlíc11lo 29:'l,-Pero sólo pueden ser recusa

dos ámbos cuando obran corno terceros coadyuvantes. l\o 
en los otros casos porque son parles i éstas no pueden ser 

recusadas. 
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TITULO XV 

De los Relatores 

AnT. 319. A pe~ar de ser mni tonta está disposicion, no 
ha habido lei alguná qne la modiftque, entendiéndose, por 
tanto, qne hasta el mínimum de lits condiciones para ser 
jueces de letras. · 

Segun el artículo 4. 0 de la lei de 8 de Enero de 1894 el 
cargn de relator es incompatible con el ejercicio de la pro
fesion de ahogado. 

AnT. 321. Modiftcado por el arlícnlo 1.0 , inciso 4.º de la 
lei de 2 de Febrero de 189'2, sobre creacion de la Corte <le 
Valparaíso i organizacion de la de Santiago. 

ÁR'r. 3'>.3. Ahora los relatores se subrogan unos a 
otros. 

AnT. 324. El secretario sólo subroga al relator para dar 
cuenta. Pudiera creerse qne el artículo 168 del Código de 
Procedimiento Civil no hace distincion, pero no es así; es. 
sólo para este caso. 

AnT. 325. 2. De todas las demas da cuenta el secretario 
en. la p1íhlica. 

/i.-ulnformes en derecho» ... son informes que hacen 
los abogados con permiso del tribunal para estudiar las 
cuestiones difíciles de derrcho, (artículos 45·~, 453 i t,5/1 del 
Código de ProcedimientoCivil). 

5.-Para que cuando vuelva la causa se sepa íp1iénes de
ben entrar en el acuerdo. En estos dos 1íltimos casos los re
latores son ministros de fé. 
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ART. 327. Artículo 173 del Código de Procedimiento 
Civil. 

ART. 329. Modifirado por lei de 8 de Enero de 1894 
qne en su artículo 4. 0 di~pone que es incornpaliLle con la 
profesion de abogado. 

No se prohibe a los relatores manifestar opinion en el ne
goc10. 

TITULO XVI 

De los Secretarios 

ART. 3/¡o. No tÍfme aplicac)on. 
ART. 34/i. Artículo 61 del Código de Procedimiento Ci

vil. 
ART. 3!16. Ilai un auto de la Corle Suprema de '20 de Di

ciembre de 18.55, que e8tablece que tl srcretario debe auto
rizar la primera providencia con la calidad del juez que la: 
suscribe, lo mismo que cada vez qué cambie la persona det 
juez. 

Por dos motivos puede ir al archiv~ un espediente: por 
concluído i por retardo de un año. 

Tambien corresponde a los secretarios otra funcion: la del 
art. 516 del Código de Procedimiento Civil. 

ART. 347. La lei última de licencias (10!,1) de 24 de 
Junio de 1&98 concede hasta ocho días de licencia a los em
pleados rentados. 

AnT. 3!19.-La regla es que no tengan sueldo. Algunos; 
lo tienen i siempre los que sirven juzgados del crimen. 

.. 



- 123 --

A1n. 351.-Parlicularida<l es esta de recusarlos sin es

presar ca11sa, (art. I 18 del CóJigo dé Procedimiento Civil, 
inciso final). 

¿Podrírn en caso de ser varios los demanda los, recusar· 
dos cada un,)? El art. 1:B del C. dt1 Procedimiento Civil da 
la regla para este caso, al decir; « Cu,mdo fueren varios los 
dwiandunles o demand,,dos, fo im¡ilicancia o recu.rncion de
ducida por alguno de ellos no podrá re,wvarse por los oil'os 
a ménos de fundarse en alguna causa personal del recur

san le. 

TÍTULO XVII 

De los receptores 

Arrr. 352.-Los rcceptons son funcion:irios qne notifi
can a las parles en todos los demas casos en que no lo liace 
el secretario S<'f(Un el art. 346 mím. 2.'' 

En la. oficina misma del secretario no poclt-ian notificar 
salvo encargo especial del juez. 

Dilijencias judiciales que por la lei no es tan encomenda
das a otros funcionarios. 

AnT. 353.-EI límite de sus fnncioncs es el departamen-
to i la subelegacion rcspectivame11le, de unos i otros. · 

No eilan bajo un tribunal especial: son receptores de ma
yor cuantía los que sirven para todos los asuntos del de
partamento i de menor para los de subelcgacion. 

El decreto de 22 de Febrero de 1876 en su art. 3. 0
, esta

bleci6 que los juzgados de apeldciones se servirían del re
ceptor de mayor cuantía para sus asunlos. 

AuT. 355.-En Santiago hacen el nombramiento de los 
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receptores de mayor cuantía los jueces de apclacion. Sin 
embargo, no hai ninguna lei que les confiera esta alribu
cion i el Presidente de la Rept'il1ca no ha podido dárselas 

. tampoco, 
Awr. ~l56.-Así es que pueden no saber leer ni escribir, 

segun este artículo. · 

A,n. 358.-L0s de ma_yor cuantía tambien prestan fian

za por la cantidad que el Prt'si1Jente <le la Hppi'ihlica fije. 

A1n, 35g--<L-Para este efecto se turnan los receptores 
mensualmente, turno que fija el presidrnte de la Corte de 
A prlacio11es, donde la hai; el juez de letras en los de mas 
lugareis: 

A,n. 360.-Son recusables como los secretarios. Es in

compatible con PI cargo de receptor la profcsion de ahoga
do (arl .. 1/i8). 

lnc. 2. 0 -Los jueces de letras respectivos son los civiles 
porque son los únicos jueces de letras jeneralcs: los otros 
son especiales, tanto los criminales como los de npelacion. 
El juez civil tiene todas los facullndes mónos las que se le 

han segregado como son las que pertenecen a los otros cita
dos. Donde hai varios jueces ci,,iles es rcpectivo el de 

turno. 
Al hablar la lei de los relatores y secretarios, estableció 

In manera como se subl'Ogan estos funcionarios en caso de 
recusacion. De modo que si en un lugar hni dos receptores 

i los dos son recusados por las parles, o cuatro i cada parte 
recusa dos, como la lei no se ha puesto en este caso, no 
hai subrogacion, En este caso se encomiendan las delijen
cías a los jueces de subclrgacion i de distrito (arls. 31 i 36). 

• 
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TÍTULO \. VIII 

De los Notarios 

AnT, 36 r.-Estos instrumentos son las escrituras pú

blicas. 
Las funciones de los notarios son: a11torizar las escrituras 

pt'1blicas, es decir, los instrumentos públicos que se otorgan 

en su protocolo. 
En el Tít. X fX de la Part. 3". i en en el Tít. X V, libro VII de 

la Novísima Recopilacion se encuentra la forma como los no
tarios deb1~n desempcíiar sus funciones, como deben ·otorgar
se los instrumentos p1íblicos, etc. Ademas, lt-s corresponden 
otras funciones desde que se han separado las funciones 
de secretarios i notarios, ántes unas mismas. El decreto de· 
3 de Setiembre del GG dijo qne para intervenir en la aper
tura de un testamento cerrado nadie era mas competente 

que el notario que había actuado en su otorgamiento, de
biendo el juez actuar en la apertura con este notario aun
que estuvieran separadas las funciones de notario i secre
tario. 

Esta disposicil,n está derogada por la lci de Tribunales, 
.que fijó el funcionario que debía intervenir en este caso (se
cretario). El art. 1,025 del Código Civil dice que debe 
comparecer el notario, pr1·0 sólo para reconocer su firma i 
declarar que el sobre está lacrado i sellado como él lo dejó. • 
Sin embargo, con todo, ésto es dudoso i hai distintos crite
rios sobre qnién debe intervenir. 

Con posterioridad a la lei de Tribunalei, i al Código Civil 
viene el<;. de P. C. que en su art. 1 ,o46 no logra salvar· 
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esta dific11ltad, pucsqne sólo se rrfiere al artículo 1,025 del 
Código Civil. que es el oscuro. 

El mismo decrc·o dice en su arlícnlo 3. 0 que en faccion 
de inventarios solrmncs, el notario lambien es el ónico corn

P lente El Código de Proccdimicnlo Civil en sn artículo 
1,037 tarnbien l,i cstablcce claramcnlc, debiendo protocoli
zarse aun cuando int<'rvcngan los otros funcionarios. 

Tarnbien establece q11e son competentes para actuar en 

los ju cios de compromiso Sobre e,to ha habido rcsolu
cion de lo,; Trib11nales que eslabl,•cen que en cstos casos 

• puede ac~uar cnalc111irr rninislro de fé, rcsol11ci':!n confir
ma In en el artículo 788 del Código ..:.e ProccJirniento Ci-
vil. · 

E'l los juicio~ de pnrlicion estable el art. 804 cld mismo 
C6 ligo qu 1 4110 pueden actuar los secrelarios de los juzga
dos i lo,; notarios. 

llai olrns f,111cionario<1 que pncdrn hac,r las veces de no
tario ➔: los oficiales del Rrjistro Civil en J.,s distrito~ rurales 
en los casos del artículo~ 15 tic 1, Lci del Hrjistro Civil. 

AnT. 362. Segun <leer, to de 29 de Mayo del 63 en tocios 
los departamentos en que haya mas de un notario debe ha- . 
her uno de hacienda qne entre otras cosas debe reC'ibir las 
fianzas de los empleados públicos. Este es nombrado por el 
Presidente de la República. Los otros decretos qne se rela

cionan con ellos son: 15 de Marzo del 87 i 21 de Diciembre 
'del 88. 

An'r. 365. En todo ca"o <lPhe hacrrse el rermplazo porque 
do todos modos se perjudica « 1 srrvi,·io p1íblico. 

ART. 36¡. No es exacto í•sto Sól,1 ch-Lió reprofocir este 

artículo los números I i 2 del artículo 34 7, porque los no-

I 
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tarios no eslá11 aulorizados para cerrar sus oficinas en dias 
foriaJos. 

TITULO XIX 

De los Conservadores 

AnT. 371. llni, aciema~. el ConsPrva<lor de Mina-.. El 
.decreto d0 24 de Febrero del 75 rno1lifkó este artknlo 371 
i dijo qne don<le hu hiera mas Je 1111 nolario, elPrcsiJenlc de 

la Repliblica designaría uno para que fu.era Je minas. 
El Conservador de Minas se rije por el art. 82 dd Códi

g!) de Mirwría. Este debe llevar los tres rejistros, que se ri

jen lo mismo que los de bienes raíces. 

TITULO XX 

De los Archiveros 

AnT. 378. La lei de 25 de Ocltibre del 77 dijo que los ar
chiveros jpn,•ralei po<lrán dar, sin decrelo judicial, copia au-· 
tori1.a,la Je l.i,s e,,crit11r,1s contenidas en los protocolos de su 
archivo en tod,Js lo➔ casos en 1pm los notarios que huLieran 
intervenido en su ot~rga ni,•nto hubieran podido Jarla. 

La lei no habla Je recu.;acion de éstos como tampoco de 
los notarios i sí sólo de implicancia. Esto por la naturaleza de 
-s~'> funciones, desde que es facultativo para las partes ocu
rrir a uno u otro. 
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Att'l'. 384. -1-« Procesos afinados)) ... los que estan defi
nitivamente concluídos. 

2.-Disposicion que guarda conformidad i está esplicada 
por el arlículo 800 del Código de Procedimiento Civil. 

5-¿I el índice? Queda en la oficina dd Conservador. Es
to es un absurdo. Por esto la Corte se ha hecho aqní dsen
tendida, quedándo todos en poder de los conservatlores. 
Eslo es lógico. cQué se sacaría con tener los libros en una 
parte i el índice en otro? Para tener que andar de aquí para 
allá corno la hamaca, Sin embargo, en otros departamentos 
se cumple a la pata es artículo. 

TITULO XXI 

De los Procuradores 

AnT. 389. Se llaman del número porque hai un número
fijo de ellos. 

ART. 391.-25 años. El procurador es un mandatario i 
el Código Civil dice que puede constituirse un mandato en 
un mandatario menor de edad (art. 2128). 

AnT 39!i. Ademas., se rijen por el Títlulo II del Libro I 
del Código de Procedimiento Civil. . 

AnT. 395. Por el artículo 15 de la Lei del Rejistro Civil 
se faculta a los oficiales del Rejistro Civil que tengan su 
asiento fuera de las ciudades pára otorgar estos poderes. 

El artículo 395 ha derogado el artículo 45 de la lei de 15 
de Odubre del 56 que permitía otorgar poder para juicios 

1 
.~ 
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dr ménos de 1,000 pesos por medio de uu rscrilo dirijido 
al juez i firn1ado por .. nn mi n"istro de ft'· tlisl in lo del secre
tario. 

El Código de Proccdirniento Civil ha ampliado este ar
tículo 39:i en el ntím. 2_ de su artículo 7, eslcndit'!ndose el 
mandato no ·súlo al Tribunal de la causa en <¡ue se <lió sino 

para cualrp1ier otro. 
Ilai, ademas, formas especiafos de nombrar mandatarios: 

la del art. 1 /i del ()_')(ligo de Proccdirnieulo Civil i la 1íllima 
rc·gla del 1 :rn del mi:-1110. 

All'r .. 1!)fi. r -Est{{ saucionada con m11lt1 la falta d<' 
c11111pli111i(•nto de 'esta ohligacion. Es la11 imporlaulc esla 
asistencia que en' ~¡1;1tiago se ha p11Jsto rejislro doTl'le de
ben firmar los procuradores a fin de cerciorarse de si v1111 
o no. . 

Ademas, li<!nrn la obligacion de as1st1r a la p1íhlica, se-
gun auto acordado de la Corte Suprema de 27 ,fo Fdwcro 
,!t, 18(if. 

A11T. /100. Hecien S() dictó el Código d() Procedimicnto 
Civil la Cortr Suprema, inlcrprl'lando mal los arl;cnlos G.o 
i 8. 0 ele estc C{,digo, dijo <¡11c el presente quedaba derogado 
por a<¡11ellos en el sentido de qnc no se nccrsitnha dc procu
rador del mí mero para litigar unte las Corlcs de Apclacio
H<'S o Suprema. Tanta alarna produjo esta declúracion que, 
a fin de evitar se formara jm·isprndcnciil, se dictó innwdia
tamente la lei núm. 1(;76, de T . 0 de Selie111bre 1.CHJI,, qm• 
r¡1fnerza i aun amplía este artículo, pnes, agrega que en ca
s..i dt' sr,r declarado rehclJe el litigante no pnedr prcs<'nlarsc 
ni por sí sino por procurJdor drl ni',mero anlc cstos Tri hu. 
nalrs. 
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TITULO XXll 

De los Abogados 

AR'r. 402.-3-Se entiende por pena corporal cualquier 
pena aplicada a la persona misma del penado. Aunque el 
Código Pmal no las define, sin embargo, se colije de los 
artículos 152 i 154 que contraponen pepa corporal a pena 
pecuniarrn. 

Lo que quizo decir esta lei es pena aflictiva i no corporal. 
Sin ernb1rgo, así se ha entendido en la práctica .una vez, 
como lo dice el artículo. Una persona que por una in
significante falta ha sido arrestado un dia no puede ser abo
gado. 

FIN 


	Dedicatoria a Don Miguel Luis Valdes.
	Introducción.
	Título Primero: Del poder judicial i de la administración de justicia en jeneral.
	Título II: De los jueces de distrito i de los jueces de subdelegación. 
	Título III: De los jueces de letras i de los alcaldes.
	Título V: De las Cortes de Apelaciones.
	Título V: De la Corte Suprema.
	Título VI: Del nombramiento, subrogacion e instalacion de los jueces.
	Título VII: De los deberes i prohibiciones a que están sujetos los jueces.
	Título VIII: De los honores i prerrogativas de los jueces.
	Título IX: De la responsabilidad de los jueces.
	Título X: De la espiración i suspencion de las funciones de los jueces.
	Título XI: De los jueces árbitros.
	Título XII: De la competencia.
	Título XIII: Del Ministerio Público.
	Título XIV: Del Ministerio de los Defensores Públicos.
	Título XV: De los Relatores.
	Título XVI: De los Secretarios.
	Título XVII: De los receptores.
	Título XVIII: De los Notarios.
	Título XIX: De los Conservadores.
	Título XX: De los Archiveros.
	Título XXI: De los Procuradores.
	Título XXII: De los Abogados.

